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A Historia de Tlaxcala escrita por Diego Mu- 
ñoz Camargo es la única monografía que 
tenemos de esa nacionalidad; ' pues aun 
cuando los bibliófilos se refieren á alguna 
otra crónica en mexicano, se tiene por perdida, y acaso 
yo solamente poseo algunos capítulos de ese manus- 
crito. 

La obra de Muñoz Camargo puede considerarse 
inédita. De ella publicó Ternaux Compans una traduc- 
ción parafrástica. Mala es la traducción y rarísimos 
los ejemplares. En un periódico de Tlaxcala, se hizo 

1 El Sr. Troncoso tiene preparado un extenso estudio sobre MuDoi 
Camargo. Por lo tanto aquí me limito á reproducir la noticia que de 
él trae Beristain. Dice: "Mufloz Camargo (D. Diego), notable mestizo 
tlaxcalteca, intérprete de los españoles, j diligente investigador de las 
antigüedades de su patria. Nadó (dice Torquemada) en los prüneros 
afíM de la Conquttía y murió muy anciano. Eseríiñó SUtoría de la 
(Swdad y Repaika de TUtxcaia, manuscrito, de la cual se sirvió Tor- 
<]uemada para su Mimarquia Indiana, j de la que asegura Clavijero 
que haj muchas copias en Europa y América." 

Ia verdad es que Clavijero (Storia antica del Messico, tomo 1°, pá- 
gina 10) no dice que ha; muchas, sino que existen copias, tanto en 
Espafia como en México; y agrega que Mufioz Camargo escribió en caa- 
lellano. 
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también una edición de esta Historia; pero salió muy 
incorrecta, y no se encuentra un ejemplar de ella. En 
el año de 1871, cuando fui Crobernador del Distrito, 
dispuse que en el Periódico del Crobiemo se imprimie- 
ra esta importante obra, paralo cual sirvió un manus- 
crito corregido por el Sr. D. Joaquín García Icazbal- 
ceta. Se publicó con el título de Bragmentos de la Sis- 
toña de Tlaxcalapor Diego Muñoz (hmargo; y abraza 
la impresión, desde el principio de la obra basta la 
muerte de Tlahuicole y primeras noticias de la teogo- 
nia tlaxcalteca. Cuando me separé del Gobierno, mis 
sucesores suspendieron la publicación. 

Corre esta obra en los manuscritos con el titulo de 
Pedazo de Historia, por faltarle el principio; aunque 
según mi parecer, falta muy poco; acaso solamente lo 
relativo á los toltecas. El original es una relación co- 
rrida, sin división alguna. Aquí se divide en dos li- 
bros: el primero trata de la Historia antigua; y el se- 
gundo de la Conquista, hasta el 5' Virrey D. Alvaro 
Manrique. A su vez cada libro se divide en capítulos 
con sus correspondientes sumarios. Al fin se pone el 
índice respectivo, para facilitar la consulta de la obra. 

El Sr. Orozco y Berra me permitió que copiase yo 
algunas notas escritas por el Sr. D. José Fernando Ra- 
mírez, y éstas van marcadas con su inicial R. 

Mérito ninguno hay en mi trabajo propio, si no es 
el afán de salvar nuestros viejos manuscritos, antes que 
la incuria y el tiempo los destruya. 

Alfredo Cbavero. - 
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LIBRO I. 

CAPITULO I. 



T«zcatlipoca Huemac peniguo i Quetzalcoatl.— Hatukza» que hace en los 
pueblos donde £ste «e hab!& refugiado. — Separación de los Tsntscofl de 
lu otnií tribus pobladora.— Trajes ycoatumbies bÍTbam.— Uotivos de la 
BepñraciÚn. — Adelintanse, dejando atrfs & los HexicfmOí, Tepanecas y 
Otras tribus.— Origen de los nombras Tarasco y Uichhuaqne. . 

Lin^e de los Tlaxcaltecas é que pasó con ellos por 

aquel estrecho * de que üenen noticia que vinieron' * ó que vi- 
niendo por el camino nacieron el CamaxÜe,^ Dios de los Tlaz- 
caltecas, sino que éste atravesó de la mar del Norte á la del 
Sor y que después vino á salir por las partes de Panuco, como 
tenemos referido y adelante diremos; mas en efecto, después 
que Tezoatltpoca JBuemaa vino en demanda de QudaüookuaU, 
se hizo tanto de temer de las gentes, como no les oviese halla- 

1 Las fauee que eetin entre asteriscos son las variantes 6 adicianed que tie- 
ne el manuscrito que me sirviú para la impresión que comencé & hacer en él 
año de 1871. 

2 La veidadeía ortografía es Camaxtli. Bu la edición de 18T1 dice Toa- 
maxtle, lo cual BÍgniñcapoflo delaguerra. Si el primer nombro vino & ser co- 
rrupción del segundo, tendríamos la explicacidn de por qnó Torquemada dice 
que Camaxtli era el mismo dios de los meiicas HiátalopiKhül, deidad de la 
guerra, (Monarquía Indiana, tomo 1?, página SE8). 
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6 DIEQO HUftOZ ciuutao. 

do, hizo matanzas á toda la tierra, de suerte que se hizo temer 
y adorar por dios, tanto y de tal manera, que pretendió escu- 
recer la fama de Quetzalaohuailf que vino á señorear la provin- 
cia de Cholula, y Quauhquecholla, Izúcar y Atlixco, y todas las 
pravincias de Tepeyacac, Tecamachalco, Quecholac, Teohua- 
can; de tal manera que no habla provincia de éstas que no le 
adorasen por dios; y ansí no fué menos en la provincia de Tlax- 
cala, que entre todos los dioses lo ponían por el primero y 
más valiente, ansi en ánimo como en fuerzas, industrias y ma- 
ñas, otro no se le igualaba, y ansi en la mayor parte de esta 
Nueva España filé muy conocido y por Dios adorado; y porque 
hemos tratado largamente deste Tezaatlipuca y de Qudxaleo- 
kuail, no será razón pasar debajo de silencio ni de paso la cau- 
sa y razón que hubo de la división y apartamiento de los Ta- 
rascos Michuacanenses, según dejamos atrás declarado. 

Como los Tarascos se adelantaron lu^o que pasaron el es- 
trecho de mar, en los troncos de árboles y balsas, y otros ins- 
trumentos de pas^e, y se metieron á vivir y á habitar en las 
siete cuevas, * espeluncas y cavernas de la tierra, hasta que hicie- 

1 TodoB loB sntíguot pneblos que habitaban el Talle de If £xico, 7 loa que 
se extendieron ñiera de él poi el Oríeute, del otro lado de sus montañas, con- 
Barraban el recuerdo de haber mlido de una regido común, llamada Chico- 
moEtoc. IiO« antiguos cronÍBlaa, desde Hololinfa en 1641 (Colecciún de docu- 
mentos para la Historia de México, publicada por Joaquín García Icazbalceta. 
— Epístola proemial. — Tomo 1?, pAgina 7), nos hablan da ese Chicomoztoo, 
como punto de partida de las emigraciones. Los elementos jenigliflcoa queso- 
bre íbU> tenemos, son abundantes. 

Bl códice Yaticano (Lord Kingsborough. AotiquitiM of México, tomo 2?, 
lámina 97) nos presenta gráficaiaenle Jas siete cuevas que significan el Chico- 
moetoc; 7 en cada una de ellas se ye á un Indio, con su arco 7 su flacha en la 
mano izquierda 7 un manojo de hierbas en la derecha. Un las estampas del 
c6dice Ramírez (Belacídn de los indios que habitan eeta Nueva Espafia según 
lus historias, página 18) las siete cueTas están representadas por siete círculos, 
7 en cada uno de ellos se ve á un grupo de indios, hombre 7 mujer, los cuales 
expresan las lasas que habitaban en el ChicomoEtoc. Bobre cada circulo está 
ocrilo un nombre, 7 los siete da las tribus son: Xuchlmílcas, Chalcas, Tepa- 
necat, Oulhuai, Thilhulcas, Tlaxcaltecas 7 Henéanos. En el atlas jeroglifico 
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mSTORU DE TLAXCAU. 7 

ron habitaciones y moradas, y como desde allí fueron crecien- 
do y tomando el tiento de la tierra y disposiciones della para 
poblarla; ya tenemos noticia cómo la mayor parte destas Na- 
dones es gente desnuda y desarrapada, é de cómo la mayor 
parte no alcanzaban ropa con que cobijarse aunque algunas 

del F. Doria (Hütoria de las Indias de Nueva E(p«fi», l&mina 1*) se re igual- 
mente fi lu siete tnbus eo las siete cueTas; 7 en la pintura inferior salen loa 
emigrantes de ana de ellas, que sem^a la boca de una fiera. En el cddice Au- 
bin (p&gina 8) se representa é, AztUn, y deb^o de la pintura est¿ escrita la 
siguiente leyenda mexicana; Hu«xoínnea, Cholea, Xoehintilca, CutÜavaett, 
Malinalea, Chiehmuea, TepaJieca, Mallatñriea, OmpaAuallaqut gwin«AtMiy(m. 
Esta leyenda significa: salieron deepufia los buezotzincas, los chalcas, los xo- 
cbimilcas, los cuitlabuacaa, losmalinaleas, loscbiohimecasylosmatlatsincas. 
Aqnf , como en otras pinturas, en los buexotzincas están comprendidos lo* an- 
tiguos pueblos del otro lado del Talle de México, 7 entre ellos loa tlaxcal- 
tecas. 

Tenemos en esta materia otro Jeroglífico de gran importancia: la tira del 
Uuseo. (Cuadro histérico-jeroglífico de la peregrinación de las tribus aztecas 
que poblaron el Talle de México. — Húmero 2. — Publicado en el Atlas geo- 
gráfico del St. D. Antonio García Cubas, de 1858). En ella est&n representa- 
das las tribus per^rioantee, cada una con su nombre Jeroglífico, colocadas en 
línea vertical en el siguiente orden: 

Hatlatzincas, expresados con una red matlaü. 

lepanecas, expresados con el símbolo de piedra leíl. 

Chichimecas, eipreeodoB, como de costumbre, con un arco 7 una flecha. 

Gulhuaa, expresados con el símbolo del aguatorcido, de cuíoa'torcer el agua' 
Bl Sr. Bamfres equivocadamente tomó este signo por la hierba malmalti; pe- 
ro en él vemos claramente las gotas de agua. 

Chololtecas, expresados con el signo figurativo del agua que cae, de c/iolaa 

Xochimilcas, expresados con una flor en un campo, de axiehitl fior y campo 
mUli. 

Ohalcas, expresados con bu signo especial, un disco con cuatro circulillos 
equidistantes, símbolo de U piedra preciosa eKalehihuiíl. 

HuexotsincAs, expresados coa un sauz Ati«xoíí y el signo fonético íiÍReo,.pat- 
te inferior del hombre. 

En la colección de H. Aubin (Buglne Boban. — Documenta pour servir i 
l'histoire du Meiique. — París. — 1891) hay un códice Ululado: Codex mexica- 
no, que contiene la historia de tos mexicanos desde su partida de Aztlan has- 
ta 1S90. Bn la pintura ó pigina 22, ae ve en la parte inferior un semicírculo 
con tíete curvas en su borde interior, las cuales representan las siete cuevas 
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8 DIEGO HUSOZ CAHARGO. 

naciones vestían cueros y pieles de animales, ó por no tener 
industria para eso ó por haberles faltado instrumentos para po- 
der beneficiar algodón 6 lana, ó porque totalmente carecían de 
todo lo necesario para se vestir, por cuya causa vinieron en 
demanda de las tierras más templada^ que pudieron hallar, pa- 

del Chlcomoztoc. A su lodo hay usa leyenda mozicana, que dice: De esto lu- 
gar llamado Chlcomoitoc Balieroo, etc. Bobre el atmbolo del Chicomoztoc hay 
nit cuádrate, del cual «alen siete Ifneas que terminan en siete Bignoí jerog;lf&- 
coe, algo borrados 6 por defecl« del original ú de la fototipfa. Sin embargo he 
comprandido algunos de ellos, y son loa «iguientee, comenzando de abajo 

Ohalcas, expresados con su símbolo conocido y ya descrito. 

HuexotzJQcas, espiesados con su signo ya leferído, medio borrado. 

Tepanecas, expiesados con el signo de piedra UÜ y una bandera jxinílí. 

CulhuBS, expresados con su signo ya leftrido, medio borrado. 

AculliuBa, eipMsadoa con el signo de agua att y un brazo acoUi. 

El signo sexto no puede distinguirse. 

ZochimilcBs, expresados con su signo conocido y ya explicado. 

En la misma colección bay otro códice, que so titula Historia mexicana. Da 
razdn de él Boturini, en el catálogo de su Uuseo, párrafo Til, número S. En 
las piginas 4 y 5 do este ofidioe (Planche núm. 60 de la obra citada) estin re- 
presentadas las ocho tribus per^rinantes que saUeron con loa mexicas del Chi- 
comoztoc. Estas tribus, según sus signos jerogKflcos, bou; matlatzincas, tepa- 
necas, cbichimecas, colhuas, chololtecas, xochimilcaa, chalcaa y buexotzincas. 
Obsérvese que en esta pintura los nombres de las tribus y su orden correspon- 
den exactamente á los de la lira del Museo. 

En el jeroglífico del pueblo de Ouauhtincban, del ilstado de Puebla, se po- 
ne igualmenle á Chícomostoc como el punto de partida de laa emigraciones. 
En fin, los tarascos, en el mapa del pueblo de Jucutucato, aparecen también 
Baliendo de Chicomoztoc. 

Kesulta pues, que todas las pinturas, contestes con la tradición y con las cró- 
nicas antiguas, reconocen un lugar común de origen, llamado Chicomoztoc. 
Después de la expedidún de nuestro colega el P. Aquilas Qerste i la Tarohu- 
xoara, en donde Tiren aún la vida troglodita más de treinta mil indios, ya no 
podemos dudar de la ubicación del anüguo Chicomoztoc. Siete cuevas signi- 
fican esa vida troglodita. El Chicomoztoc era la Bierra Uadre de nuestra ac- 
tual frontera. 

Algunos refieren el Chicomoztoc & las siete cibdades del Nuevo México, que 
descubrió el calumniado F. Niza; pero la palabra cueva nos al^a por comple- 
to de cea suposición. Sin duda los nahuas de las casas grandes, cuando se ex- 
tendieron al Gila y & Chihuahua, se pusieron en contacto con los trc^loditas, 
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ra mejor poder conservar su desnudez y modo de vivir, con- 
vertida ya en uso de naturaleza; la causa que dicen que fué de 
su despojo y desnudez, es á saber que los Tarascos no acos- 
tumbraban traer bragueros, calzones ni zaragüelles,^ ni otras 
maneras de coberturas para las partes deshonestas, sino como 
brutos animales inestados^ de la venérea honestidad de hombres 
de razón, solamente tenían unas ropetas cortas á manera de 
saltambarcas que aún no les llegaban á ias rodillas y sin man- 
gas, como irnos coseletes sueltos y sin cuellos y abiertos para 
meter la cabeza, y lo demás todo cerrado, el cual hábito y tra- 
je en esta tierra es de mujeres; y el dia de hoy usan en toda 
esta Nueva España y los llaman kuipUli y los Españoles llaman 
camisas, y sobre esta ropeta se ponían encima una mantilla 
delgada de algodón á manera de sobre ropa que los mismos 
Tarascos llaman tzancUai y los Mexicanos ayatí, y este fué su 
traje antiguo; la cual sobre ropa, manta ó sábana era labrada 
de labores tejidas muy curiosamente de colores muy vivos y 
diferentes imitativas á labores de seda, que se hacían de pelos 
de liebres y conejos, y el día de hoy se usan y estiman en mu- 
cho entre los naturales, y estas mantas ó sábanas anudaban 
sobre un hombro que les llegaban al tobillo más ó menos cortas 
ó largas. Las más cortas traian los mozos pulidos, y las laigas 
los hombres viejos y ancianos, y este fué el uso antiguo de la 
gente Tarasca y el modo de su traje. Aunque usaban de otros 
géneros do ropa de plumas que llaman Palonee, de diferentes 

y Id comunicaron parte de bu cultura; entoncM bajaron de laa montallas algu- 
nas tribus de ástos, j se establecieron en las llanuras de la regidn meca, bus- 
cando de preferencia las islas de los lagos para sus habltadones; y entonces 
también debieron locibir la lengua común, hoy llamada mexicano, 7 la arit- 
mética, el calendario j la T«ligi¿n de loa tlapaltecas. 

La región meca, que erft al mismo tiempo Ib de loa lagos, ñiéeu nuevo pun- 
to de partida. 

Véase la comprobncidn de esto en ol códice Debcsa, Antigüedades meiica- 
na« publicadas por la Junta Colombina de Uéiico.— 18B2. 

1 Especie de calzonee follados 7 con pliegues. —B. 

2 Inusitados, en la impresiún de 1871. 
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10 DIEGO HDROZ CAMABOO. 

colores y géneros de aves; aunque los Mexicanos, Culhuas, Te- 
panecas, Ulmecas y Xicalancas y demás naciones no usaron 
las camisas de los Tarascos ni de estas saltambarcas, mas usa- 
ron de unos bragueros y coberturas para las partes genitales 
y posteriores por gran honestidad, aunque todo lo demás de su 
cuerpo quedaba desnudo y descubierto: usaban de muy ricas 
mantas de la manera y modo que atrás dejamos tratado, añu- 
dadas sobre un hombro. 

La variedad que dicen haber habido entre los Mexicanos y 
Tarascos y demás naciones en el modo de vestir, ñié que sien- 
do todos de una prosapia, descendencia y generación, y todos 
venidos por una vía y derrota y camino y parte, é que al pasar 
de un estrecho de mar de una parte á otra, ó de algún rio cau- 
daloso, aunque algunos quieren decir que es el rio de Toluca 
é qfie la tierra dentro por donde van, cuando se va acercando 
á la mar, que es muy grande é caudalosísimo, finalmente, que 
en esto no hay más claridad de esta de que si fué estrecho de 
mar ó si fué río el de Toluca, otra cualquiera; y al ñn y al cabo 
estos Tarascos al pasarse quisieron adelantar y pasar primero, 
aunque les iban á la mano no consintiéndoselo las otras cua- 
drillas, estorbándoselos, diciéndoles que non pasasen asi ní se 
pusiesen en tan grande peligro, porque en aquellos tiempos 
se tenía por gran hazaña y atrevimiento pasar la mar, mayor- 
mente aquellas gentes que perfectamente ^ supieron de nave- 
gación, en especial faltándoles barcos é instrumentos para se- 
mejante ocasión y pasíye; mas con todas estas persuaciones y 
porfías, entretanto que salieron con su comenzado propósito en 
que se obieron de adelantar como se adelantaron, y ansí fue- 
ron éstos los primeros de que se tiene noticia que pasaron aquel 
estrecho que ha de estar hacia á la parte del Poniente en cuan- 
to á nuestro centro. Finalmente, que al tiempo de pasar bus- 
caron modos y maneras inauditas, que fueron por unos troneos 
de árboles y balsas y otras cosas que la necesidad les enseña- 
ba, y ansi que para hacer maromas y sc^as competidos de la 

1 Quizá inipír/ícíamenie.—B. 
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necesidad, se quitaron los bragueros ymaxüea^ (queansise lla- 
maban en la lengua mexicana), los cuales son laicos de más de 
cuatro brazas, á manera de almayzales labrados á los cabos 
de muy primas^ labores de ranas y diversas colores, de más de 
un palmo de labrado y tejido, y de ancho tendrán el que más 
palmo y medio de más y de menos; de manera que con esta 
necesidad se despojaron de sus bragueros para atar sus balzas 
y maderos, con que pasaron su naufragio hasta que se pusieron 
de la otra parte con sus hijos y mujeres, que debieron de ser 
gran muchedumbre de gentes. 

Como quedasen tan desnudos, como en efecto quedaron y 
desabrigados, fueles necesario quitar las camisas de sus migo- 
res, y huípiles, y vestirse ellos,* dejándoles tan solamente las 
enaguas cubiertas y abrigadas de la cinta abajo, aunque adelan- 
te usaron echarse otra manta encima de los hombros con que 
se cubrían todo el cuerpo á manera de almalafas moriscas; y 
ansi quedaron con esta costumbre en memoria de aquel pasa- 
je, donde jamás perpetuamente los dichos Tarascos se pusieron 
bragueros, ni dejaron de traer los huípiles de sus migeres, ni 
menos sus mujeres los traían ni ponían, en recordación y me- 
moria de su peregrinación y pasaje, ni menos las migeres ja- 
más se pusieron para ceñirse las enj^as, faja ni cinta, mas de 
las enaguas puestas y con una vuelta á manera de ñudo; y an- 
sí como estos fuesen los primeros que pasaron, vinieron á po- 
blar las provincias de Mechoacan,^ donde después de muy can- 
sados pararon hallando aquellas tierras muy á su propósito y 

1 MaiUi. 

2 Prfmarosu, en U imprwidn de 18T1. 

8 En la tradición mezica ea dii^rente eaU leyenda. Según ella, «atando iM 
mexicanoe en Fitzcuaro coa loa tanucoe, les mandú su dios Huitzilopochtli 
que aiguieaen su camino, y cuando fistos eatUTieeen bañándose lea robasen sui 
ropas, para que do pudiesen seguirlos: asf lo bideron, y si salir los tarascos 
del agua, se encoutiaronsin trajes; y desde entonces usaron camisas largas has- 
ta el suelo. (Duran.— Histoiia de las Indias de NueTa EapaBa, tomo 1?, págf* 
nas 21 y 22). 

4 Michihuacán, en la impreiidn de 18T1. 
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conforme á su calidad y costumbres; y ansí los que se queda- 
ron atrás que fueron los Mexicanos y Tepanecas con todas las 
demás leones y cuadrillas, como no perdieron ninguna pieza 
de sus trajes y siempre ellos y sus miyeres fueron gentes ves- 
tidas y adornadas de ropas de algodón, y de palmas y de ma- 
guey que llaman ixtli los mexicanos y de pieles de animales 
y * pelos * de conejos y liebres, como atrás dejamos declara- 
do, llamaron los mexicanos Tarascos á estos de la provincia 
y reino de Michoacan, porque traían los miembros genitales de 
pierna á pierna y sonando, especialmente cuando corrían. Lla- 
máronse los Michoacanenses J^ekhvaques, pprque las tierras 
que poblaron eran abundantes de pescado; y ansí se llama la 
provincia, del pescado, Michhuaaan. 
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Arte militar. — Aimtu ofenüvas y defeoBívos. — FrisioneraB degueTra. — Sa- 
criflcios humanos. 

Y para que mejor nos demos á entender, será razón se haga 
mendón de su arte y ejercicio militar, que aunque bárbaros, y 
no guiados enteramente por razón, los tuvieron en su ser y mo- 
do de gobierno, en sus reencuentros y peleas, acometiendo y 
retirándose á sus tiempos, conforme á las ocasiones que se ofre- 
cían: diremos ante todas cosas de la manera de sus armas ofen- 
sivas y defensivas que generalmente usaban, con las cuales pe- 
leaban y combatían á sus enemigos. 

La primera arma que usaron fueron arcos y flechas, con que 
mataban las cazas con que se sustentaban. Usaron asimis- 
mo hondas en las guerras y vardaseos,^ todos de más de una 
braza y media, arrojados con amientos de palo, que son á ma- 
nera de gorguses y ozagayas ó dardos, los cuales tiraban con 
tan gran fuerza que hacían notable daño, porque tenían por 
hierros puntas de varantes todos, que son tan fuertes como si 
fueran de acero, ó puntas de espinas de pescado, ó puntas de 
cobre ó pedernal, y lo mismo era de las saetas y flechas que- 
los arcos despedían.^ Usaban porras de palo muy fUertesype- 

1 Balleataa con dardos, en la impreaidn de 1871. 

2 E«te pasaje dice en la impraeida de 1871: loa cuales tiraban con gran fuer- 
xa, j tenían puntas tan ñiertea como si fnesen de acero, 6 de espinal de pei- 
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sadas que llamaban MacaTias,^ y espadas de pedernal agudas 
y cortadoras: usaban de rodelas recias con que se escudaban, 
y de fosas y cabás con que se aprovecbaban y de albarradas: 
para su defensa buscaban lugares fuertes, aguajes.^ Usaban de 
emboscadas muy sotiles y engañosas para sus enemigos y otras 
celadas, y si podían, por los pasajes forzosos cavaban la tierra, 
y ponían estacas pmifiagudas hacia arriba dentro, y las toma- 
ban á cubrir con tierra á manera de trampas; con el cual en- 
gaño mataban innumerables gentes cuando sallan con ello.* 
Emponzoñaban las aguas de los ríos y fuentes para que los 
contrarios bebieran de ellas y muriesen; hacían sus asaltos de 
noche á deshora en los Reales de sus enem^os: peleaban des- 
nudos, y embijados la mayor parte de ellos con tiznes y otras 
colores; y algunas gentes dcstas de más posibilidad, ansí Mexi- 
canos y Acolhuaques y Tlaxcaltecas, usaban de unos sacos es- 
tofados de algodón y pasados, de nudillo á manera de cueros:^ 
usaban divisas de animalias ñeras, de tigre y leones, de osos y 
lobos y de águilas cabdales, guarnecidas de oro y plumería ver- 
de de mucha estüna y valor; todo labrado y compuesto con 
mucha sutileza y primor.^ 

cado, y también do cobra 6 de pedernal, j lo mismo usaban en las saetaa y 
flechas que deapedfan con arcos. 

1 Fot estaa pdíabraa del cíonista debería entenderse necesariamente que 
tal era el nombre mexicano de] arma de que ae trata; maa parece que él em- 
pleaba en este caso, así como en otros, la voz comunment« introducida por el 
uso; pues no creo que sea, como algunos Juzgan, una corrupcién de Miuaia- 
huiil, nombie propio de la espada mexicana. Oviedo dice expresamente que 
aquel pertenece á la lengua Haiti j de Cuba. Loa conquistadores lo introdu- 
jeron en Uéxico coD Otros muchos que vulgarmente te juagan mexicanos, ta- 
les como eaeique, maíz, canoa, etc., que pertenecen í las lenguas da laa An- 
tílhu.— B. 

2 Sste pasaje dice en la impresién de 1871: Hacían pozos, cabás y albarra- 
das; buscaban para su defensa lugares ñieriea con aguajes j emboscadas. 

5 Dice la impr«sidn; con cajo ardid hacían mucho dafio. 
4 Bn la impieaión: de mullido, el modo de cueras de ante. 

6 En la impresión: usaban viseras de anímala fleroe, como tigres, leones, 
osos, loboa j águilas, guarnecidas de oro j plumas verdea de mucha estima j 
valor, todo labrado y compuesto con mucha sutileza y primor. 
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Solían llevar á las guerras muchas riquezas de joyas de oro 
y plumería muy preciada y muy ricos atavíos:' segünsu modo, 
peleaban por sus escuadrones ape^ados,^ y no por la orden 
nuestra; salla una cuadrilla de un puesto, contra otro que salía 
el contrario, en medio del campo; de suerte que se encontra- 
ban uno contra otro con el mayor furor é ímpetu que podían, 
llevando de encuentro el batallón que menos fuerte era: y an- 
sí como unos y los otros bandos conocían la flaqueza de los su- 
yos, salla otro escuadrón de refresco al socorro, contra los que 
más podían, hasta que los hacían retraer; y de este modo sobre- 
salían otros escuadrones de nuevo* hasta que se trababa gran 
batalla, aunque siempre había gente de socorro de todas par- 
tes, segiln la orden de los generales y más astutos cE^ltanes en 
la guerra: hasta que conocidamente iba la guerra de tropel ven- 
cida ó desbaratada, y conocidamente se veía el vencimiento, 
porque á este tiempo se conocía la ventea de alguna de las 
partes; y cuando este rompimiento habla, unas veces iban tras 
los unos y otras tras los otros, hasta que se iba ganando tierra; 

1 A pocM autores han maltrataclo tanto lo» copistas como á Muñoz Camar- 
go. Este pasaje dice en la impreeión de IBTl: eoKan llevar á las guerras mu- 
cha riqueza de Jojas de oro j de pedrería da mucho precio ; muchos atarfos, 
B^gán BU modo. Peleaban sus escaadronee i pelotones j sin orden, encontrAn- 
doee una cuadrilla contra otra con el mayor ñiror é ímpetu, llevándose del 
encuentro á loe menos ñiertes; y así conociéndose unos j otros la flaqueza da 
los sufoe, salia otro escuadran de re&esco á el socorro contra loa que más po- 
dían hasta que los hacían retraer; y de este modo iban saliendo eicnadrones de 
nuevo, hasta que se trababa la batalla general, aunque siempre quedaba gente 
de socorro de todas partes, según el orden de los generales j más astutos capi- 
tanes, hasta que por una parte ú otra era el vencimiento, siguiendo el vence- 
dor á el enemigo; gritando victoria é invocando á sus dioses, prendían y cau- 
Uvaban los que podían, que era el principal despojo para sacriflcarlo á sus fdo- 
lo«, 7 luego comer sus carnea, teniendo por major hazaña prender que matar. 

2 Ss decir, pesados. 

8 Bsta táctica de los tlaxcaltecas explica bien, cdmo con su gran ejército 
no pudieron desbaratar á Cortés, que tenía solamente unos cuatrocienloe cas- 
tellanos j mil trescientos totonacas; pues presentando su fuerza en detall j 
. un escuadrón después de otro, perdian la ventaja que les daba bu superioridad 
numérica. 
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y aquellos que más ganaban apellidaban vidoria á grandes vo- 
ces, invocando á sus dioses con más ánimo y fuerza los vence- 
dores, y seguian los alcances, y entonces prendían y cautiva- 
ban los que podían, y este era su principal despojo y victoria, 
prender á muchos para sacrificar á sus ídolos, que era su prin- 
cipal intento, y por comerse unos á otros como se comían, y 
tenían por mayor hazaña prender que matar; y esto era en las 
continuas gueiras, aunque sucedían escaramuzas de mucha 
ventura muchas veces, finiendo alguna huida de industria y 
ardid de guerra, se salían de través algunas celadas que hadan 
en él mortal daño á sus enemigos. 

Mas cuando iban á ganar ó conquistar algunas provincias, ó 
les venían á entrar por algunas partes de la tierra que poseían 
y señoreaban, peleaban de otra manera y con otra resistencia, 
hasta que escalaban á viva fuerza, y saqueaban las tales pro- 
vincias y pueblos quemando y matando, y asolando las casas 
si no se les querían buenamente dar; y* esta orden que tenían 
de guerra, como antes hemos referido, siempre iban ganando 
tierra sin volver atrás, si no era cuando hallaban gran pi^^anza 
de fuerza y resistencia, que por esta ocasión volvían las espal- 
das al enemigo: aunque atrás puse por f^fura que no llevaban 
orden en sus guerras, base de entender segiin nuestro modo; 
que entre ellos orden era, pues tenían sus caudillos que los go- 
bernaban en las cosas de guerra, cómo y de qué jnanera habían 
de salir y entrar en ellas y con qué orden y concierto, y llevan- 
do esta orden por escuadrones de ciento en ciento y de más ó 
de menos, haciendo grande alarido los unos escuadrones en se- 
guimiento de los otros, teniendo* bocinas y trompetas hechas 
de madera, iHiilando y cantando cantares de guerra, y animan- 
do á sus comilitones^ con grande gritería y más y mayores vo- 
ces y gritos en el tiempo en que se daba el combate, tocando 
sus alambores y caracoles y trompetas, que hacían extraño 

1 Aqut parece que &lta la palabra con. 

2 Debe ler: UtUendo. 

3 E« decir, siu compañen» de guerra. 
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ruido y estruendo, y no poco espanto en sus corazones frágiles 
é inusitados de esta milicia con los golpes de las rodelas y ma- 
canas, acompañados de la inmensa gritería. 

Este era el modo de sus peleas y combates con tiros de pie- 
dras y saetas y dardos, hasta que venían á las manos y á los 
porrazos y macanazos, y con las espadas de pedernal que da- 
ban motiales heridas y cuchilladas, aunque el dia de hoy no han 
quedado más armas de arcos y flechas, las cuales usan los Chi- 
ctiimecas, y toda la tierra nueva de Cíbola y Gran Quimra,* y 
Señora'' y las demás provincias que llamaron de las siete ciuda- 
des que fué la entrada que hizo Francisco Vázquez Co ronado. .,,'. 
y toda la tierra que llaman de la Florida, los cuales arcos y fle- . / 
chas es la más terrible arma que las gentes bárbaras pueden 
usar; y esta debió de ser la primera y más antigua arma que 
hubo en el mundo y la que los primeros hombres homicidas 
inventaron, que tan cruel y mortal daño hace y ha hecho, y i 
ansi lo usan los Turcos desde su origen hasta estos nuestros / 
tiempos, y también sé que lo usaron los Gri^fos y Troyanos; ^ 
por donde se debe colegir que no debió de ser en solas estas 
naciones habitadoras de este nuevo mundo donde la usaron. 

1 (¿uimra. Nombre de un pab fiíbuloeo que hÍEO grandíiimo mido en el 
iiglo XTI, 7 que Io« mapa» de la época colocaban al N. del Nuevo Uéxícú. 
En las relaciona de entonces se daba también i Sonora el nombre de Seño- 
ra.— R. 

2 Bn la inipre«ión de 1S71 dice: Cíbola, Teque, Quivira, Sonon. En esto* 
pasajea haj también grandes variantes. Talee difeiencias entre los manuten- 
toa, aunque eo el fondo dicen lo miemo,barIan sospechar que el autor escribid 
«n mexicano, j que do su obra hay diversas traducciones. Debemos agriar 
que Cíbola fué Is ciudad que en el Suevo México vid el P. Mita; y Quivira 
la región á su N.B., adonde llegó Vázquez Coronado, por haber extraviado- 
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CAPITULO m. 



Arribo kl Valle da Héxioo do Im Chalmacu, Olmecaa j Xicaltncai. — Bat«t 
j t-'S ülmecMB prosiguen eu peregrimiciún. — Llegnn al territorio de Tiai- 
caU.— Buinudeaus intiguu publndune*. — Las de la tribu Zacateca. — 
Ambo de una ttibn Cbicbimeca. — Lengua y dialectoe de loa pobladora*. 
— S« estab'ece «quellH ea Poyautittan, torriturio de Tetzcuco. — EUniuia- 
gfa del nombre Cbicbiiiieca. — Convertido en uji tftulo ; renombre bono- 
riflcoa. — Caritter feros y costurubrea salvajes de liia Chichimvow. — Do 
•Uus bMn tomtdj su deoo.niDscidn 1<jb bírbarua que hoy llamamoe Meeoi. 

Habiendo poblado México y toda su comarca y redondez de 
la laguna, al cabo de tanto tiempo vinieron los Ulmecas, Chai- 
mecas y Xicalanca;/ uno; en seguimiento de otros; y como lia- 
liasen toda la tierra ocupada y poblada, determinaron de pasar 
adelante á sus aventuras, y encaminaron hacia la parte del vol- 
cán y faldas de la sierra nevada, donde se quedaron los Chai- 
mecas, que fueron los de la provincia de Chalco, porque que- 
daron en aquel lugar poblados; y los Ulmecas y Xicalancas pa- 

1 Aquf tiaitinnia HuBos CamHrgoeloidencroiiold¡;iCDdelaapertgrínacio- 
ne*. Kn igual error incurre Tonjueinadii en el ca)}itulo Vil I del Iibru8?deau 
Hooirquiíi Indinna (Uiino J?, pnjjiniu 2ñü y 257), que iioe« miíaquela repro- 
daotíón deeeta paai^e. Piirieráíte puntu (un iiiipuriunts, voyábucer laaoo- 
rreepondiente» rcctiHc^acionrs. 

I^ civilianciún niiLua pura y primitiva ae mniiifietlB por la babitaoidn en 
caaas gnindee: &>ta litigo biiatii iiuiaitra fruntcra dul Norte, y lu centro fui alK 
HuebudlH pallan. Kii Li bierrtt Miidre mniedinti viviii el (niebl» troglodita 
aborígena, y ahí estaba el L bicomuEtov. Kttn nxu, al vontiicto de 1h ti" bu», 
TBcibió ¡uirta de lu cuIlui», y biijó pur «1 Ucuideiilu i eataljleueraa en Im lagut: 
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saron adelante atravesando los puertos y otros rodeándolos, 
hasta que Tinieron á salir por Tochimilco, AUixco, Calpao y 
Huexotzinco, hasta llegar á la provincia de Tlaxcala. Aunque 
antes de llegar á ella vinieron tomando el tienta, reconociendo 
> la disposición de la tierra, hasta que hicieron su asiento y fun- 
daron donde está agora el pueblo de Santa María de la Nativi- 
dad, y en Huapalcalco junto á una hermita que llaman de Santa 
Cruz, que los naturales llaman Texoloc, y Mixco, y Xiloxochi- 
tla donde está la hermita de San Vicente, y el cerro de Xochi- 
tecatl y Tenayacac donde están dos hermítas á poco trecho 
una de otra que se llaman de San Miguel y de San Francisco, 
que por medio de estas hermitas pasa el no que viene de la 

y* DO coiutruyÓ casu grandea, pero si babitacioueB; se UimÓ agrícultora, j 
adoptó por lengua el náhuatl 6 mexicano. 

En e»to última punto forroau excepcídn los tarascos. O porque flieton loa 
primeros que bajaron, 6 por haberse eatablecido mia al Sur, y por lo mitmo 
mil lejas do la influencia nabua, á por ambas causas, conservaron su lengua 
propia; si bien invasionea poBterioreí de los mecaí, loa maguejas ds la tradiddu 
miobuaca, j la de los mexlcaa, lea llevaron la cultura nabua. Importante se- 
ria comparar el tarasco con el tarahumara. 

Loa pueblos que quedaron mia al Norte, aceptaron la lengua náhuatl, 7 á 
tu vez Be fueron extendiendo al Sur, La carta etnográflca del Sr. Otoeco 7 
Bem (OeogroCa de loa lenguas) nos pooe de manifiesto el camino de las emi* 
gtaciones. lia ragidn meca de Sonora y Jalisco es el almáciga de la raza, 7 
Culiacán, el antiguo Culbuacin, aparece como centro. Los aztccaa se estable» 
een en el punto de unidn de arabas localidades; 7 al Sur, sobre la costa los ame- 
caa, en loa lagoa los oapotecas, j mis abajo aún los ulmeeas j los xicalancas. 
Dijando encerrados & los toiascca en parte del Hichuacan, sigue por su costa 
ta emigración nahua 7 penetra en Guerrero, abarca todo su territorio, sale & 
tierras de Puebla 7 sigue basta las costas de Teracruz. Ldgico m que los pue- 
blos que libaron mia lejos en esta corriente, fueran los primeros emigrantes. 
Estos fueron loa amecat, que penetraron en la península maja, 7 toa jaqnis, 
que llegaron al terriloiio hichá. Siguieron tos zicalancBS, los uluiecas y los 
EBpotecaa, los cuales sc^ún la tradición peregrinaron juntos; pero estos últimos 
«e separaron al salir de los actualea terrenos do Guerrero, 7 penetraron en el 
Sidjasá. Esto explica por qué el códice Uehesa (Antigüedadea mexicanas pu- 
blicadas por la Junta Colombina de México) nos presenta solamente los luga- 
TW de peregiínaciún de los zapotecas al partir de ese punto. 

Amecos, 7aquia 7 zapotecas, al contacto de pueblos superiores, perdieron tu 
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sierra nevada de Huexotzinco; y aquí en este sitio hicieron los 
Ulmecas su principal asiento y poblaron, como el día de hoy 
nos lo manifiestan las ruinas desusedificÍos,quesegfún las mues- 
tras fueron grandes y fuertes; y ansí las fuerzas y barbacanas, al- 
barradas, fosas y baluartes, muestran indicios de haber sido la 
cosa más fuerte del mundo, y ser obrada por mano de innume- 
rables, y gran copia de gentes la que vino á poblar, porque don- 
de tuvieron su principal asiento y fortaleza es un cerro ó peñol 
que tiene casi dos leguas de circuito, y en tomo de este peñol, 
por las entradas y subidas, antes de llegar á lo alto de él tiene 
cinco albarradas y otras tantas cavas y fosas de más de veinte 
pasos de ancho, y la tierra sacada de esta fosa servía de bas- 
tión 6 muralla de un terrapleno muy fuerte, y la hondura de 
las dichas cavas debfade ser de gran profundidad,' porque con 

lengua ai bien meecIuOD coo e)lc» U cultuTS nkhuft, Mbre todo en sna raani- 
féaUcione* del c*1endario, de la nligJdn j de U uitmétic*. 

Loa xicaUnca* j loa ulmeoai hicieron predominar en parte la lengua, fi 
bien loe totonacaa guardaron laeuya. UeKcladoe ulmacaa ; vfztolia, empas»- 
ron i confündiru las ciTÜicacionee del Snr y del Norte, y formdee la rata n^- 
ta uoooaloa, que tai verdadoiamente la que ocDp¿ los urrenoe de TLaxcala. 

Uá« tarde bajaron del Norte loi toltecas: eran da tasa nabua, j tn^eron pa- 
ra la cultura tlipalteca. Bu papel biatdrico fué importantfaimo. Durante oinoo 
■Igloa coDterraron lu dvilizacidn j la llevaron & su apogeo, habiéndoae a«l- 
milado la nonoalca que i su airibo encontraron. Cuando sui guerrai reltgCo- 
sas bicteron pert^nar i los quetzalcoatl, llevaron éetos toda* su* idea» j todoa 
mu progresos & la reglen del Sur; y á la destrucción de Tollan, guardaron au 
civilización en Culhuacan loi últimM tolteeaa, para tiansmitlrla Integra i laa 
tribus que llegaron i enselloreane del Talle del Anabuao, y entre ellai i loa 



Estos datoa prueban la unidad de rasa; y que al ponerse ésta en contacto 
con la del Sur, produjo la unidad de dvilización en lo que despufs ha forma- 
do nuestro actual territorio, desde Tlapallan y Cbicomoitoo en nueatn fron- 
tera Norte, basta la regldn maya-lcicbé en nuestra frontera Sur becho socio- 
lógico de gran importancia, y que en aquellos remotos tiempos preparaba ya 
la unidad nacional. 

1 El pasaje que sigue dice así en el manuscrito de Panes: " Puea aun «atan- 
" do arruinada cuando m ntiatrt» tiempo* se encontraba obra tan antigua •« 
" halU de mis de una pica de alto; pues sí que e*la lü entró dentro á eatallo j 
" con una iama deade á eabaUo au» no <Uean»eAa á lo alto en muchas partea, 
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estar como están arruinada de tantos tiempos atrás, tienen más 
de mía pica en alto; porque yo he entrado dentro á caballo de 
algunas de ellas, y de industria las he medido, que un hombre 
á caballo y con una lanza aun no alcanza á lo alto en muchas 
partes, con haberse tornado á henchir de tierra con el tiempo 
y con la^ avenidas de aguas de más de trescientos y sesenta 
años á esta parte: las cuales fosas y albarradas ciñen toda la re- 
dondez del cerro, que no debió de ser de poca fuerza ni menos 
reparo en aquellos tiempos; y en este dicho Peñol hay muchos 
indios poblados hoy en día en partes, y va cavada por peña vi- 
va, y se aprovechaban de muchas cuevas en que vivían en este 
cerro; y en este fuerte tan antiguo, tan inexpugnable, en las cum- 

"con babene vuelto i llenar de tierra por Unto tiempo que pud, etc." Laa 
TBrÍant«s anotadu no dejan duda que el autor de la copia tuvo la intencidn de 
apropiane la obra de Mttíioi Camargo; da lo cual ;a veramos otra prueba en 
otra nota adelante. Euot plagioe no son ran», j de ellua tenemos muesttaa 
má« que tuflcientee para hacer desesperar i nueatroa bibliógrsfiM. En el Hu- 
mo MacioBal exista una opia manuscrita de la Hiaioria antigua de MUñoa 
■por Yeytia, que presenta seBales patentes de tal fraude, sobre el cual Uamií la 
■tención D. Francisco Ortega en la edición que hiso de aquella obra (tomo 2 
pigina 27 en la nota); dando la casualidad que «1 manuscrito del Museo, per- 
teneció también & Panes. 

En el artículo CAinutí/Hiin del Dieeiottorio universal de Bitíoria y Oeoffm/ia 
(edición mexicana de 186S) hice ver que la obra atribuida i este eKril«r indí- 
gena era una copia alterada de la Ctóniea de Gomara, por sn carácter idóntioa 
t esta de Huñoz Camargo que poseía Panes. 

En el artículo JxÜixoehUl del mismo Diccionario citado manifesté {párrafo 
10 del OaiÁloso de Botitríni) que nn tratado cronológico que se la atribujre, se 
encuentra UteralmenU en la Historia escrita por el P. Sahag&n. De este mis. 
mo venerable escritor franciacano, he reconocido largos pasajes citadr» como 
originales de otroe; v. g,, de CrUtóbal del Ciuítlfa, historiador indígena de ftnes 
del siglo XVI, altamente encomiado por Oama, y de cuyos etcritoa boj en- 
teramente desconocidos en Hóxico, he visto un considerable fragmento en Pa- 
lia, en lengua ntexieana. 

El famoso Dr. Hernández, eacrit<ir de la propia época, ha vertjdo textual- 
mtnU al lalin un largo capitulo del P. Gabagün, j extractado otros, s«^n 
lo manifiestan los ftagmentee que de aquel célebre naturalista nos ba dado el 
F. Nuremberg en su HUtoria natura majrime peregrina. 

La HonaiquEa Indiana del P. Torquemada, el mia rico y seguro depóaito 
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bres de él y en la sierra de Tlaxcala que llaman Matlalcueye, 
y en lo alto y cumbre de Tepeticpae, se retiraron y guarecieron 
las mujeres y niños, cuando el Capitán Hernando Cortés y sus 
compañeros vinieron á la conquista de esta tierra y entraron 
por esta provincia de Tlaxcala, hasta que se le dio su paz y se- 
gundad. 

Demás de esta población tan antigua, hubo otras en los lla- 
nos de San Felipe, que serán dos leguas adelante hacía la parte 
del Poniente, en cuanto á nuestro centro, en parte llana y es- 
combrada; ansi mismo hubo otra de los propios Ulmecas, Xica- 
lancas y Zacatecas, cuyo caudillo de ellos fué uno que llamaban 
OoxanatecuMi, ' que según parece, estos primeros pobladores 
vinieron en tres Ibones de las siete cuevas, que unos y otros 
eran de un lenguaje y de una misma disposición y traza, los 
cuales tuvieron poblado más de cuatro leguas de tierra en di- 
versos lugares de esta provincia, cuyos edificios son conocidos 



de 1m antigtuu tradidone» j de memoriu hUtdñcas irreparablemente peididas, 
oontiene también el pasaje que noa ocupa. 

Aunque allí eaU copiado casi ¿ la letra, como U genenilidad de \ot que for- 
man aquella ¡Dapraciable historia, con Uido, Im variantes que introdujo lo li- 
bertan déla nota de plagiario, bíon que habría andado mia acertado, hadendo 
U traiucripoidQ literal. Dice ast: " porque con catar (las cavaa) como están de 
" preeente, tan arruinadas, por los mucboa tíempoe que han pasado, tienen mii 
" de una lansa en alto, j entrando yo á querer satUfacenne de la grandiosidad 
" del lugar, quise medir su altura 7 haaendo potur & un honJire á caballo, U 
" di vita hatUt del íamafio de utta ¡ama, jupona yíegiibt,*Tñbñ en mucíiaspaN 
" tes de esta* dichas fosas, estando como digo, ya ciclas y llenas de tierra con 
■■ el mucho tiempo que ha pasado y avenidas de agua etc." 

TTn tal testimonio y vertido en eeta forma, es de gran importancia porque sir- 
ve de conDrmación i las noticiai de Camargo. Las de éste la tienen particular 
par* determinar aproximadamente nna época histérica, harto obscura, cual ei 
la deatrucci^lu ó dispersión de la tribu Olmeca establecida en el Territorio de 
Tlaxcala; pues diciendo que las ruinas contaban mái de íreKienloa leeenia año», 
f escribiendo él su Crónica entre los afios puede colocar- 

•e aquel suceso hacia el de queseri también el del arribo déla úlUmatri- 

bn pobladora de Tlaxcala. — B. (Los huecos délas fechas existen asían la no- 
ta del Sr. Ramlres). 

1 Asi en ambo* manuscritos; mas la toz parece corrompida. — B. 
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aunque deshechos y arruinados, y éstos se pueden tener por los 
primeros pobladores de esta provincia de Tlaxcala que pobla- 
ron sin defensa ni resistencia alguna, porque hallaron estas tie- 
rras inhabitadas y despobladas. 

Y estando en estas sus poblaciones quietas y seguras mucho 
tiempo, continuando en su quieta paz y sin imaginar cosa en 
contrarío, llegaron las Chichimecas sediciosos y crueles con la 
sedienta ambición, últimos pobladores y conquistadores de esta 
provincia de Tlaxcala cuyo príncipio y orígen ' copiosa- 
mente según y de la manera que han venido prosiguiendo has- 
ta que se st^etaron estas tierras y habitadores, y hasta que las 
pusieron debajo de su dominio, bien y ansi de la manera que 
lo tratan sus crónicas y cantares cifrados en suma, según su mo- 
do, olvidados ya de la cuenta que tenían en los tiempos que es- 
tas cosas acaecieron y en qué edades, que hacen no pequeBa 
falta para nuestra satisfacción, aunque no dejaremos de poner 
algunos números de su cuenta y edades que ellos s^ufan. 

Habiendo, pues, de tratar de la venida de los Chichimecas ' 
que ñieron los postreros y últimos habitadores de esta provin- 
cia de Tlaxcala, la cual fué muchedumbre de gentes, que ansf 
mismo tienen noticia que puede haber trescientos años poco 
más ó menos que vinieron con ejércitos formados, á poblar y 
buscar tierras en qfie habitar como las demás gentes que antes 
habían venido; y ansí estas gentes vinieron de las siete cuevas 
en su demanda y busca de estotras gentes que se hablan ade- 

1 A*t «D uDbot m»Diucñtoa. Sata Iftguoa podria lleoarM cod \í ítem he- 
mo* reíatado, — B. 

2 Hi; que distinguir el ambo de divenas tribuí cbicbimecaa. Lo* primo- 
meros bajaron por d lado oriental de la Sierra Hadre, sin recibir ninguna in- 
fluencia ni cultura nabua; penetraron en nneetro Talle, j ae establecieron «n 

Oauhtitlan; Amaqueroecan. Loa cbichimecat cazadores, Üaminíinomia, tM«- 
ron el aBo 271 da nuettra £ra, m reunieron i los nonoalcas de Cuiiuhtitlan en 
el aSo 639, 7 pronto aceptaron la cultura nahua. Otra parte fué á seguir lu 
TidSi tn^lodita i Amaquemecan, en las vertientes del Islacihuatl. Bl aSo d« 
1120 llegaron loe chichimecas de Xololl, y ocuparon las cuevas del nordeste de' 
Talle. (Véase loe Anales de Cuauhtitlan j las obras da IxUiUochitl). 
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lantado, si^éndoles el rastro que hablan traído en su venida, 
maquinaDdo por diversas partes del mundo, per^rinando por 
grandes desiertos, arcabucos yserranias y grandes y muy áspe- 
ras montañas, como referido tengo, en demanda y busca de los 
Culhuas y Tepanecas y Aculhuaques, Chalmecas, Ulmecas y 
Xicalancas, deudos y parientes suyos, todos de una descenden- 
cia, linaje y Icngujge y frasío, aunque en cada provincia tenían 
su diferente manera de hablar, tan solamente en su consonan- 
cia ó sonsonete que le quisieron dar por diferenciarse en esto, 
mas en todo lo demás todo es una cosa, ' aunque es tenida la 
lengua mexicana por materna y la tezcucana por más cortesa- 
na y pulida, y saiidas de éstas, todas las demás lenguas son te- 
nidas por groseras y toscas, y en esta forma se va entorpeciendo 
mientras más se van desviando las provincias de México. Pre- 
supuesto que toda sea una lengua y una cosa que se entien- 
da, esta es la que corre en esta Nueva España y la mayor parte 
del nuevo mundo, y á donde quiera en estas partes preQere á 
las demás lenguas, y ^ extendida por todas las naciones de ella; 
y ansi las otras lenguas son tenidas por bárbaras y extrañas, y 
entre este bartuirismo la hablan comunmente, y tienen intérpre- 
tes mexicanos que la dan á entender y se precian y estiman de 
saberla hablan es una lengua la más amplia y copiosa que se ha 
hallado; después de la dignidad, es suave y amorosa y en si muy 
señoril y de gran presunción, compendiosa y fácil y dócil, que 
no se le halla ñn ni cabo, é se pueden con facilidad componer 
versos en la propia lengua con mensura y consonancia. 

Venidos, pues, en seguimiento como atrás dejamos dicho, de 
sus deudos y parientes, de tierra en tierra y de provincia en 
provincia, hallaron la mayor parte de la tierra ocupada y pobla- 
da de sus propios deudos; y con la noticia de cómo adelante 
estaban las mayores poblaciones, siempre fué su designio de pa- 

1 E*to no M reBere i U verdsdem lengua chichiroecft. Lu tribuí da Xolotl 
tn^eron lengua propia: más tarde noibieíoa Unahu*. (Ví«e«lmap*IloUÍn 
y Ua obru de Iztlilxoohítl). 

2 PkTAM que lalta la palabn niá. 
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sar adelante como lo hicieron; y ansí de lance en lance, y de 
tierra en tierra llegaron á la provincia de Xilotepee, y de Huey- 
puchtlan, y á Tepotzotlan y Quauhtinchan donde pararon y 
estuvieron a^ún tiempo; y allf trataron de grandes y muchos 
partidos con los Culhuas y Tepanecas Mexicanos que tenían po- 
blada la redondez de la laguna y toda su comarca y marisma. ' 
Vista la multitud grande quealli había llegado de gentes Chí- 
chimecas, y la estrechura que había de tierras, procuraron de 
proseguir su viíge hacía la provincia de Tetzcuco donde era la 
cabeza y señorío de los Aculhuaques Tetzcucanos; y como hu- 
biesen llegado cerca de esta provincia, fueron muy bien recibi- 
dos de los Señores de aquella tierra, sabiendo y entendiendo que 
eran todos unos y de una generación, deudos y parientes, y ve- 
nidos de una patria y tierra; y viendo que no tenían tierras en 
que poder poblar tantas gentes, los acomodaron y señalaron uo 
sitio donde pudiesen asentar su campo, y en el ínter que ha- 

1 Como H ve, e»taa no fliSTon de loa chichi mecos llegados por el ladooríen- 
U1;mdo 1o« teochicbimecu, deloe cuales deaendfan It» tlazcaltecM. Formuon 
pftrte de la peregrínKciÓn comÚD de las tribus mecas, ; son los que catán mal- 
eados Jeroglf acámenle en la tjn del Museo, con el arco y la flecha. Aunque 
Urbanía, al contacto de Iw otras tribus recibieron algo de su lengua y de «i 
religión: asi adoraban al dios Chnuurfii; y por eu lee decían teochichimeco* * 
obichimecas del dio*. 

Los tribus mecas penetraron en el Valle á fines del sig'o IX, pues en el je- 
TOglfdco de Sigüensa encontramos ya á los mélicas, saentadoe en una isla in- 
mediata í CulhUHCan,en elafio 90B. Los primeros llegados fueron loe culhuas, 
venidos del antiguo Teoculbuacan, conservadores do la cultura nabua, y i los 
cuales se agriaron en llIS los restos de los toltecas. Bn esos primeras tiem- 
pos apareu-en como la tribu principa] del Vulle. Se establecieron en el lego 
dulce. Sin embargo, el ciSdice Karnlre;! (p&gina 19) pone como primeros í los 
Xochimilcas, quienes ocuparon la ribera occidental del lago dulce, y como se- 
gundos &lo8 cháleos que se asentaron en la ribera oriental por los a3oa 999; pero 
ya bemos visto que (Julhuacan eiistia desde QOS. Llegaron después los topo- 
nee**, y como encontraron ocupada la laguna dulce, se extendieron por el lo- 
merío hasta el lodo occidental del lago salado, de Coyoacan k AtEcapotxnlco. 
De*pu&,en 1120 ocuparon los chicbimecaa da Xolotl la orilla oriental della^ 
nlodo. Entretanto lo* mexícos peregrinaban. Los último* libaron los teochl- 
ohimects. 
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liaban donde poder poblar; y ansi poblaron junto á la laguna 
de entre Tetzcuco y Chimalhuacan, arrimados á la falda de la 
sierra y montaña de Tetzcuco, que los naturales llaman los lla- 
nos de Poyaubtlan; que hoy en día pretenden acción y derecbo 
de estas tierras los naturales de Tlaxcala, porque en efecto fue- 
ron suyas por merced y donación que los Señores y Rey de 
Tetzcuco les hicieron: y ansi poblaron los Chichimecas, que su 
principal asiento y poblazón fué donde es agora el pueblo de 
Cohuatlichan cerca de la laguna mexicana sujeta de Tetz- 
cuco. 

Fué el año de su fundación Orne Teep(aháhv.ill que llaman año 
de doa pedernales: ' siempre estuvieron en continua arma y vela, 
ponpie aunque los naturales de aquellas provincias les hablan 
dado tierras é oviesen recibídolos de paz, hospedándolos y re- 
galándolos con muchas mercedes y caricias, no se fiaban del todo 
de ellos, porque temían no les hiciesen alguna traición ycc^fie- 
sen descuidados, como suele suceder en semejantes casos: y 
estando como estuvieron tanto tiempo poblados en estos llanos 
de Poyauhtlan, se sustentaban de cazas, como Chichimecas, por 
ser como eran muy grandes arqueros y cazadores de arcos y 
flechas, y avent^ados- con esta arma más que otras naciones: ' 
que Chichimecas propiamente quiere decir hombrea milvajea, co- 
mo atrás dejamos referido, aunque la derivación de este nom> 
bre procede de hombres que comían las carnes crudas y se be- 
bían y chupaban las sangres de los animales que mataban, 
porque ChichüizUi es tenido en la lengua mexicana por mamar, 
y ChvAinalidti por cosa que chupa, y Ckichihiudli es la teta ó la 
ubre; por manera que como estas gentes, ansi como mataban 
y se bebían la sangre, era tenida por una gente muy cruel y 
feroz, de nombre espantable y horrible entre todas las nacio- 
nes de estas partes; y por esta derivación de chupadores qne 



1 Begún el cómpntn que he hecho, eita afio ftié el 1:^08 de nuestra I». 

2 Sata relato eati de «cueido con 1u costnmbraa de los chichimecM oon^g- 
maátt en loi mapM Tlotsln j Quinatsin. 
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quiere decir en la lengua mexicana Ckickimeca Techichinani; ^ y 
ansí los que proceden de estos Ghichimecas son tenidos y es- 
timados en mucho; y ansí mismo llaman A los perros Chiekime 
porque lamen la sangre de los animales y la chupan; ñnalmen- 
te, que los que proceden de estos Ghichimecas por línea recta 
y derecha sucesión son muy estimados, y ha quedado este nom- 
bre de Ghichimecas el día de hoy ya arraigado tanto, que todos 
aquellos que viven como salvajes y se sustentan de cazas y mon- 
terías y hacen crueles asaltos y matanzas en las gentes de paz, 
y aquellos que andan alzados con arcos y Oechas como alarbes, 
SOR tenidos y llamados Ghichimecas; especialmente en los lem- 
pos de agora son los más crueles y espantosos que jamás lo Ale- 
rón, porque en otros tiempos que ha menos de cuarenta años 
no mataban sino cazas y animalías fieras y silvestres, y ^ora 
matan hombres, y saltean caminos y hacen grandes estragos é 
inauditas crueldades en los españoles y en sus haciendas y es- 
tancias que no se pueden averiguar con ellos; por manera que et 
nombre de Ghichimecas que solía ser la cosa más noble que 
entre los naturales había, ha venido á ser y á parar que los 
que llaman el día de hoy Chichimecas, se han de entender por 
hombres salteadores y robadores de caminos y todos aquellos 
que son indomésticos, que habitan las tierras remotas de la Flo- 
rida y la demás tierra que está por ganar y por conquistar; to- 
dos tienen este nombre de Chichimecas, y esto se entiende en 
la lei^a mezicana culhua de la Nueva España, y de estos Chi- 
chimecas se podrían tratar de sus hechos y hazañas muy espan- 
tosas cosas muy temerarias, y de muy gran encarecüníento de 
sus ánimos y acometimientos que no se puede tratar en breve 
suma, porque han sido sus hechos temerarios tan grandes y tan 
espantosos, que casi han tenido rendida la tierra con harta costa 
de los nuestros, y ansí no han podido ser sujetados: poseed 
grandes tierras y muy ricas de metales de plata, que en algún 
tiempo será Dios servido se labren y descubran, y otras tierras 

1 IxUiliocfaitl dice que ohicbimecw, «n lu lengua propiít, íigniflca iguilM. 



dhvGoogle 



BI3T0RU DB TUZCAU. 29 

y gentes de otras naciones, porque hay gran noticia de ellas, 
que son las tierras de donde vinieron los mexicanos; finalmen- 
te, que con estos Cbichimecas se han señalado muchos Capitanes 
famosos de nuestros españoles, y muerto los más de ellos con- 
tinuando la milicia más cruel y bárbara que ha habido en el 
mundo, con arco y flechas, y desnudos en carnes sin otro algfún 
reparo ni defensa. 



> Google 
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Camaxlti. — Dddad tutalir de la tribu Cbichimeca. — EecbicerM f máglcot. — 
Temomydesconfliinzasque inipiraa ilo« veciaM. — Leg hacan luguem. 
— Bingrienta batalU eo Poyauhtlftn en que queda vencedora — Fieita d 
bxnquete instituido en bu coamenoración, — Origen fabuloso del nombre 
del nuariaco llamado EteaAitiíl.—Se i«tira la tribu del territorio de Tete- 
cuco por mnndHb) de bu Dioi Ocanaxlli. — Hnoe antei lai pscea con lo* 
Cuihua* j Tetzcucanoa. — Emprende au peregrinación con dirección i 
Cbalco. 

Tomando í nuestro principal propósito, aquellos sinceros y 
antiguos Ghichimecas que vinieron á las poblazones y en segiii- 
miento de sus parientes y amigos, trajeron por Ídolo y adora- 
ban por Dios á Oimaxtli, los cuales eran grandes cultores de 
los demás dioses é ídolos, que los Teneraban é adoraban con 
mucha reverencia, é inviolablemente observaban sus preceptos 
é instituciones y promesas que les hadan. Este ídolo CamaxUi 
no pudo ser sino el mismo demonio, porque hablaba con ellos, 
y les decía y revelaba lo que habla de suceder, y lo que habían 
de hacer, é en qué partes é liares habían de poblar y perma- 
necer. ' Eran ansí mismo estos Chíchimecas grandes hechiceros 
é nigrománticos, que usaban del arte mágico con que se hacían 

1 En !■■ «ntiguiB leyendas de In bumanidad, todoe loe pueblos peregrinan 
por orden de eu dice: li> miamo loe hebreoe que loe mexicanos. El diui bubla 
■lempre en «eaa tradicionea; lo cual maaifleeta una organixecián teocrática, U 
inica correspondiente í la ¿poca Bociológiea de las peregrínacii nei, pues Nila- 
mente el fanatismo podía dar fiíersaa á loe puebloa para llevar a cabo tan lai^* 
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temer, y ansi eran temidos, ' por cuya causa no los osaban eno- 
jar las gentes vecinas y comarcanas; y con esto se sustentaron 
muchos tiempos en Poyavktlan, donde tuTÍeron su habitación 
algunos tiempos. 

Visto por los comarcanos que iban ocupando muchas tie- 
rras, é que grandemente se iban apoderando de ellas y enseño- 
reándose, les OTÍeron recelo é temor de que en algún tiempo 
no prevaleciesen tanto, que después viniesen á ser señores é 
que los viniesen á sujetar, y ansi mismo porque estos Chichi- 
mecas comenzaban á hacerles mala vecindad y algunos malos 
tratamientos, por quererse ensanchar y extender, de cuya cau- 
sa los Tepanecas y Culhuas mexicanos, que estaban muy con- 
formes y confederados, trataron de los desviar y hechar de Po- 
yauhtlan, é que se fueran á poblar á otras partes, por lo cual 
les movieron guerra de parte de estos Tepanecas Culhuas 
mexicanos, reynando en México SuUzilikuit^n el año que ellos 
llamaban Cetockili Xihuiil, año de un conejo, ^ para la cual se 

go« ]t dfUtadoe Tiajes, los cualeadeblaa traer, por ley del progreso Iiumaao, el 
iMultado hiitdríco de) establecimiento de muchos controB de una nuev» cul- 

1 En Cblmalpain {Anales, pigina 1), los chichi mecas llegan i Xico, en don> 
d« hacia diez j ocho aSoe que residían lus chalcas, y m ocupaban en e) arte de 
adivinar en el borde del agua, por lo cual loi llamaban atempanecaí: loe chai- 
cas se metían en el agua, nadaban y respondían i las gentes que veiiUii i con- 
snltarlea sus espantosas oigromandas. 

2 Claramente ac ve que los teocbicbimecas, que en un prindi»o debieron ser 
una pequeña tribu que se babfa establecido en las grutas 6 custíu de lal mon- 
taDas del Oriente de nueítro Talle, había crecido con el tiempo, 6 inquietaba 
i los vecinos con sus invasiones salvajes; por lo cual tuvieron que hacerles la 
gaerm para destruirlos 6 arrojarlos del Valle, La fecha citada aquf, si adroiti- 
moa la cronología del autor, ya antea referida, no puede coincidir con el lana- 
do de Huitzilibuítl; y si la conectamos con éste, deberá ser 1402. Hay que lla- 
mar sin embargo la atcncidn, sobre que tal campaña no esti consignada en el 
códice Uendocino entre las de Huitzilihuitl, sino solamente las cinco deChal- 
co, Tollantzinco, Xaltocan, Otompan y Texcoco. La verdadem fecba es 1860, 
bt^jo el reinado de Quinatain. 

La vemidn de Ixtliliochitl sobre esta guerra, ee inís verosímil 7 convence 
mis. S^ÚD ella (Historia Chichimeoa, capitulo 21), Quinatain quito obligar 
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juníaron grandes huestes por la laguna é por tierra é vinieron 
á dar sobre los Chichimecas de Poyauhtlan; los cuales, como 
fuesen gente belicosa y feroz, y á la continua estuviesen sobre 
el aviso, no estaban tan descuidados que no les salieran al en- 
cuentro con gran ñiria á defender y resistir su partido, defen- 
diéndose con esfuerzo y ánimo terrible, y de (al suerte y mane- 
ra que dicen las historias y antigüedades que desde donde está 
el pueblo de Gohuatlichan hasta el pueblo de Cliimalhuacan y 
toda aquella marisma y orilla de la laguna, no habla otra cosa 
sino arroyos de sangre y hombres muertos, de tal suerte y ma- 
nera, que el agua de la laguna por toda aqueUa ribera no pa- 
recía ser agua, sino pura sangre y laguna de sangre, toda ella 
convertida en sai^re; y con un buen esfuerzo y maña corrieron 
y desbarataron á sus enemigos con gran afienta, y se volvieron 
victoriosos y llenos de gloria á su principal asiento; y en memo- 
ria de tan sangrienta batalla comen los naturales de alli cierto 
marisco que en esta laguna se cria, que tiene por nombre /zoo- 
huitli, de lo cual hay mucha cantidad: tiene color de sangre re- 
quemada, cara leonada y á manera de lama colorada, en la cual 
lama se coge mucha cantidad, y la tienen por granjeria los pes- 
cadores de allí, y ansí quieren decir que de la sangre que allí 
se derramó, se conviriió aquella lama y marisco de aquella co- 
lor, lo cual es ^ula; mas sólo quedó en memoria de aquella 
guerra y cruel estrago que hubo en ella á manera de encareci- 
miento, porque sangre en la lengua mexicana se llama ezUi y 
y ansí (por corrupción del vocablo) se llama esta lama Iztxihuiil, 
Pasada esta gran guerra entre los mexicanos Tepanecas con 
los Chichimecas, determinaron de irse de allí; y para pasar ade- 
lante en busca de tierras más extendidas y anchas donde más á 
su sabor y gusto estuviesen, y salir de aquella estrechura en que 
vivían, mayormente porque entendían estar malquistos con sus 
vecinos comarcanos, é porque ansi mismo su Dios GamaxUi les 

á loi chichimecu £ que abandonassa sus cuevas j ediflcuen y pobluen ciudft- 
de«: los teochichi mecas se alzaron con este motivo, j deepuja de Tftríot comba- 
tes, ñieion vencidos j arrojados del Yaile. 
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decía que alzasen su real, que no había de ser allí su permanen- 
cia, que adelante hablan de pasar á donde habían de amanecer 
y anochecer, dándoles á entender donde habían de ser Señores 
supremos y vivir con descanso y quietud, porque dice la metá- 
fora UneanUmoíoneaníUUhuiz, onoanyazqiíe ai/aneomican' "ade- 
" lante habéis de pasar y no es aquí aún donde ha de amanecer 
"y hacer sol, y resplandecer con sus prósperos y refu^nles 
"rayos." Y estando tan malquistos con sus vecinos é que for- 
zosamente hablan de tener reencuentros y pesadumbres, y por 
evitar tan grandes ocasiones é inconvenientes, trataron con los 
Señores Tetzcucanos de cómo se querían ir y desviar de los Te- 
panecas, porque su venida no había sido con intento de pelear 
sino de poblar donde hallasen comodidad para ello, pues traían 
sus hijos y miyeres, y eran muchos, y otros ejércitos que atrás 
quedaban que venian en su seguimiento, é pues que los trataban 
tan mal que ellos querían pasar adelante, hacia las partes de 
donde el sol sale y llegar hasta la mar TetMixoo Anahuae que 
quiere decir " al &n de la tierra y hasta la orílla y costa de la 
" mar," " pues era todo desierto y despoblado; é para emprender 
esta jomada querían tomar su beneplácito, é que fuese con su 
licencia y voluntad, porque si algún tiempo les acaecían algu- 
nos infortunios y trabajos é adversidades, é los oviesen rae- 



1 En el msnuBcrito de Paaes M lee: nneaniotuatmconíl^jhuiizoneant/arqut 
oj/a Momean, cuya lectunt no es menog birbara. Torquemada nos ha conaer- 
Tado oata tradiaión y la respueata del oráculo, quien lee dijo que aquel lugar 
" no era el propio de su asiento, que Aieaen buscando el día y el lol. £8te mo- 
" do de hablar (agrega) cuentan las hutoriaa tlaxcaltecas que se loe dijo el ído- 
" lo por eelaa palabras: Oitcanfotua, oneanllahua, ocanyazqut ayamonxcan; 
" quiere decir: Adelante habéis de pasar que aún no es aquí á donde ha de 
" amanecer ysalirel sol, queriéndoles decir eu esto, que estaba adelante suven- 
" tura y señorío." — E. 

2 Bete pas^e nos proporciona la ocasién de desvanecer un error del Sr. So- 
ler, sostenido en el Congreso de Americanistas de 1890, y que prohya en un 
opúsculo del aAo siguiente el ilustrado üt. Desiré Pector. ticgiJn él, Anahuac 
■igniñcasiempre hasta las costiis del mar, y noeniel Valledc México. Ademis 
de que tal aseTeraciún tiene en contra la mayoría do autoridades, desde Ko- 
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nester para a^ún socorro, que como hombres prosperados é 
que estaban de asiento, los favoreciesen como á hermanos, ami- 
gos y parientes. 

Y ansi en esta despedida y apartamiento pasaron grandes ne- 
gocios de- la una parte y de la otra con los Acuihuaques Tetz- 
cucanoa, y al fin quedaron resueltos en que se fuesen, é que 
buscasen asiento donde pudiesen poblar á su voluntad; y antea 
de esta partida para más favorécenos, les dieron adalides y gufas 
que los guiasen por las sierras altas de Tetzcuco, é que les mos- 
trasen desde la más alta cumbre de aquellas montañas y sie- 
rras de Tlallocan, altísimas y umbrosas, en las cuales he estado 
y visto, y puedo decir que son bastantes para descubrir el un 
hemisferio y el otro, porque son los mayores Puertos y más altos 
de esta Nueva España, de árboles y montes de grandísima al- 
tura, de cedros, cypreses y pmares, que su belleza no puedo en- 
carecer con palabras, que parece llegan al cielo por orden de 
naturaleza; é pues con palabras no puedo explicar los conceptos 
que á esto me inspñ*an, supla el buen entendimiento del discreto 
lector. Dejando aparte la sierra nevada y el volcán que son más 
altas que estas montañas, puso el artffice del mundo uno de 
los principales ornatos de su creación, que de la una parte se 
descubría todo el reyno de los mexicanos Tepanecas y su gran- 
de laguna, por la otra el reyno y provincia de Tlaxcalla, Cho- 
lulla, Huexotzinco, Quauhquecholla, Tepeyacac, Tecamachalco 
y otras provincias de inumerables naciones, que visto lo uno y 
lo otro, se dan inmensas gracias al Artífice Universal de todo lo 
creado, mayormente el día de hoy, que visto el retruécano que 
el verdadero Dios ha obrado con los suyos, se dan inmensas y 
sempiternas gracias y loores, que lo que el demonio y señoreado 

kilinfa huta Clavijero, debeinoa manifeater que Anabuao (ignifica eolaraonte 
junio al agua; y que a»Í «e aplica uto nombre lo miimo & Anahuoc Ajotla 7 k 
Anahuac Xicalanco, lugaitsque esUban junto al mar, que al Valle de México 
donde lai principales ciudades estaban & orillns de los lagot. Eata Valle se llamd 
Anahuac por excelencia, 7 es el Cemanahuac de Xolotl de que no* babls Ix- 
UüxochiU. 
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tenia, ' esté el día de hoy reducido a] verdadero Dios y su Igle- 
sia militante. ¿Quién no se harta de llorar de puro contento? 
¿Quién no se goza con alegría subUmada con milagros tan cono- 
cidos y tan á las claras obrados, que al cabo de tantos millares 
de años haya sido Nuestro Señor servido de traer en conoci- 
miento de su Santa Fe, tantas y tan inumerables gentes y nacío- 
nesP ¿A su Divina Majestad se dan las alabanzas y gracias por 
tantas mercedes como cada dia obra con sus criaturas raciona- 
les? Subidos los Chichimecas con los adalides á las sierras de 
Tlallocan, * descubrieron y divisaron desde all! grandes y amplí- 
simas tierras, valles, sierras y llanos con sus ríos y ñientes, casi 
como otro nuevo mundo ó nuevo hemisferio; é como los atala- 
yas ovieron visto tan grandes tierras despobladas, que de no- 
che ni de día hobiese fu^;os ni moradas, conocidamente vie- 
ron que eran tierras desiertas, yermas, habitables y por poblar, 
y con esta noticia bajaron de la sierra, y dando relación y no- 
ticia de lo que habían visto, hicieron grandes fiestas y solemnida- 
des, especialmente los Chichimecas á su ídolo CamaaiU, el cual 
dicen que les dijo hablando con ellos, que comenzasen Ú. ca- 
minar, que aquella era la tierra en que habian de poblar y á 
donde habían de permanecer señoreando, é que comenzaran 
á marchar que ya era tiempo de no estar más en aquella pro- 
vincia de Poyauhtian, ni entre Aculhuaques; mas que en sus ne- 
cesidades y trabajos, les daiían favor é ayuda y grandes socorros 
de gentes á su tiempo y cuando fuese menester. 

De esta manera alzaron su Real é poblazón, y comenzaron á 
caminar con mujeres é hijos hacía Chalco, la mayor parte de 
ellos; aunque quieren decir aiirmativamente que algunas cua- 

1 £»to ea; qae tenia lefíoreado atli. — R. 

2 £»ts camino que liguieion \o» leochicliiniecas, pnielMi lu derrota 7 erpnl- 
Ü6n, puei babieron de pasar por la fragosftima lierca de Tlaloc, poi no poder 
tomar, ni el camino de Apam, pues se loa ettorbaban los tezcocanos, ni el de 
1m volcanes, puee «e loa impedían loa chalcaa. ReaulU, puei, feleo lo que dic« 
el autor al fin del capitulo, de que algunos tomftTOn el camino de Toll&ntxioco 
y otroa el de Amaquemecan, pura aqut los confunde con otraa tribus chícbi- 
mecas. 
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drillás de éstas caminaron hacia la parte Norte á poblar las pro- 
vincias de Tullantzinco, por no subir ni atravesar las grandes 
serranías y puertos de la sierra nevada y volcán de Amaque- 
mecan. ^ Acaecieron estas cosas desde el año orne TeepcUl, que 
fué el año que poblaron en los llanos dePoyauhtlan los Chichi- 
mecas por consentimiento de los Señores deTetzcuco, y el año 
de tres Caili, y el año de cualro 7'oofiíli, y el año de cinco Aoatí, 
y el año de eeU licpaU, y el año de una Casa que es oe CaHi, y 
el año de «neo Tochüi, y el año de nueve Aeatí, y el año de diez 
Tecpatí, y el año de once CaM, y el año de doce l^tchÜi, y el año 
de trece Acati, y el año de dos TecpaU, y el año de dos Calli que 
fué el año que llegaron á la provincia de Choleo Amaquemeoan, 
después de la salida que hicieron de los llanos de Poyauhtlan. ^ 

1 EiUs montosas son «1 Popoeatepetl j el Istocibuatl. Éatn, por U Aguí» 
queiemeja de una mujer bl»Dca*coetods,salIamaa3Í; y aquélla, deadesuerup- 
ción tomd el nombre de cerro que humea, pues ante» tenía el de XaUiquehuac: 
eate erupción tuvo lugar en el año de 1847, según Chimalpúin, 

2 En la impieeión de 1871 dice: el aQo de tree Calli, j el añu de cuatro Toch- 
üi, y el año do cinco Aeaíl, y el año de seis Teepatl, y el año de diez I^epaíi, 
j el aflo de once Calli, y el año do doce Tochtli, y el año de trece Aeaíl, y el 
año de ee Teepaíl, y el año de dos CaUi. Esta cronología es mía correcta. Si 
la tom&ramo* al pie de la letra, resultoría que loBteochicfaimecas hablan eeUdo 
en Foyaubtlan solamente unos catorce ó quince años; y ya hemos visto que 
llegaron el año de 1208, y salieron el 1860. l<a repetición de un mismo signo 
cada cíDCUMita y doa años en el calendario nabua, expone á esas equivocacio- 
nes; pero en este caso tenemos un dato preciso, pues el suceso pasó biyo el rei- 
nado de Quinatzin, y como este murió en 1867, el aflo ee Teepatl correspon- 
diente fUé el 1860. 
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Inmlgncidn de la tñbu Ohichimeca que ftisdó k Tlueala.— Deirctero.— Di- 
vinidadea que trata. — Caudillos. — Genealogía de loa Bafea de Tetzcuoo. 
— Monogamia. — Pobltcioneaqtiefuudó. — Loa TíuhiUó TVcuAtíi, especie 
de orden militar de caballería. — CeremoDial. 

Antes de que pasemos de aquí, nos pareció tratar de las jor- 
nadas que vinieron haciendo los Chichimecas desde que desem- 
barcaron ó pasaron aquel pasaje del agua y río ó estrecho de 
mar, ' el año que tienen los naturales por su cuenta que dicen 
de esta manera. Año de cinco TockÜi llegaron á las siete cuevas 
y de las siete cuevas vinieron á Mazatepec, en cuya provin- 

1 Est» leyenda del paso del estrecho de mar, que repiten varios cronistas, 
no se encuentra apoyada en las pinturas jerogliflcai. Tué una invención de 
•lloB paiB seguir las ideas bfblicss del monogenismo, j traer i todos los habi- 
tantes de Amfirica del Yiejo Continente. Aquí el autor hace pasar á los chi- 
chimecas ese edtKcho, y después llegan á las liote cuevas del Chicomoztoe. 
Esto no es exacto, pues como hemos visto, el Chicomoztoc tai el punto de par- 
tida de todas las tribus mecas: éstas pertenecían £ nuestra raza autóctona. 

Sin embargo, los cronistas, como se ve en Torquemada, habían buscado el 
modo de apoyar estas ideas en una pintura, la cual parece ser la tira de la Pere- 
grinación, existente en la actualidad en elMuseo de Uéiico. FerojaelSr. D. 
José Femando Bamfroz, en las explicaciones que de esa tira did en el Atlas del 
Sr.Qarcía Cubas, ha demostrado que el primer lugar de ese JeroglíBco era una 
isla en donde retidieran los meilcas al llegar al Valle, la cual estaba iomcdia- 
taáCuIhUHcan del mismo Valle de México. Ya fuera esta islauus^undo Ae- 
tian, como se anota en el códice Anbio, ó Acocolco como resulta de la lectura 
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cia dejaron á lidoüi * Axiund personas principales; y de Ua- 
zatepec vinieron á la provincia de Tepenenec ' que quiere decir 
en el cerro del Eco, y aqui mataron á lizpapaha, el cual mató 
Mimich á flechazos; y de aqnt vinieron á Comayan " donde tuvie- 
ron grande guerra, hasta que por fuerza la destruyeron y ga- 
naron; y de esta provincia de Comayan vinieron á la provincia 
de Oulkuacan y á Teotlacochcalco y á Teohuitznahuac: aquí 
quisieron flechar y matar á una Señora Cazica que se llamaba 
CoKuaÜicae, Señora de esta provincia, á la cual no flecharon, 
antes hicieron amistades con ella y la hubo por mujer Mxoo- 
huaü CamaxÜi, y db esta CohuatUcue y MixcohuaU CamaaÜi nació 
Quetzalcokuail; * por cuya causa y razón dejo atrás declarado, 

Jeroglífica de la pintura da Sigüanza, no importa: eiempre ca una isla en nuee- 
tro Valle, j el agua que la rodea la del Lago de Chalco j Xochimilco. 

Con menoB razdn podría soitenerae la opiniín del Sr. Buelna (Peregrínacióa 
deloí AzIscM. 1802),quiencroe ver enelJBcoglfflooquBhajaobreel templo d^ 
esa ÍBla, el nombre de la AtUntida. Para eeto supone, que dicho jeroglífico H 
compona del signo del agua all, lo cual as cierto, ; del arma aílad, lo que es 
inexacto. &la ñgun, no ce la del allatí, cuja forma conocemos, porque hay 
do« ejemplares de esa arma rarísima en el Museo; j no es tampoco su forma 
Jeroglífica, puta también conocemos éett, y es mu; dircrente, como puede ver- 
se en la página S3 del códice Aubin, en el signo grifico Atlacuibuajan, boy 
Tacubaya. La figura en cuestiún, no es mis que una osla de flecha; y la flecha 
es el signo del día aeall, como puede vene en muchas pinturas, y entre ellas 
en el cddice Borgiano, en cui todas sus págioas. 

Ademis, los jeroglíficos de lugar siempre están solos 6 sobro un cerro, nunca 
sobre un templo. Ksto demuestra que aquí el jeroglífico se refiere í la deidad 
de la tribu. Esta deidad se llamaba, pues, AaeaÜ. ¿Será el mismo Huitdto- 
jnehtli, y éste su segundo nombre, como lo era CeacaÜ de lu gemelo Qmízoí- 
eaaül 

1 Greoque debe leerse "y&.X'iuAn«í."—R. 

2 En el manuscrito de Panes se lee Tepefiaque, pero ni de esta palabra, ni 
de la de TepeTtente, se puede deducir la signiflcacidn de Cerro dtl Eco. — B. 

8 En la impresidn de 1871 dice: pasaron de allí i Comallan. 

4 Los tlaxcaltecas, como las otros tribus, mezclaban su historia con su tec- 
goufa. Ya hemos visto que loe llamaban teocbichimeoas ó mecos del dios, por- 
que adotabui al ídolo Camaxlli, para distinguirlos de loe otros chichimecoi que 
no tenían ídolos, sinoquellamaban al sol padre y ala tierra madre, y cuyo cul- 
to consistía en cortar la cabeza de la primera caza que tomoban, y mostrarlo 
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que aunque QudsaleokuaU dyo que vino por la parte Norte y por 
Panuco, y de Panuco por Tulantzinco y por Tula donde tuvo 
su habitación, todos estos vinieron por la via del Poniente, é 
que como ñiesen personas tan principales y de grandes habili- 
dades, los tuvieron por dioses, especialmente GaaaaiÜi, Qtiel- 
zoícoAttotí y TezocUlipuca, y todos los demás ídolos; sino que vi- 
nieron discurriendo por diversas partes de este nuevo Mundo, 
y ansi estos que tuvieron por dioses debían ser nigrománticos, 
hechiceros y encantadores ó brujos, ó tenían hecho pacto ó co- 
nivencia con el demonio, porque les hacía ó ^ por conjeturas 
alcanzar muchas cosas de las porvenir, ó eran hombres nacidos 
de íncubos, pues tanto dominio tenía el demonio sobre ellos, 
que bastaran para pervertir tantas y tan numerosas naciones 
de gentes. 



al H>1 como Hu:ríflc&Ddolft. (Ixtliliochitl, tomo I, piglaa 76). Pero aquí Ca- 
maxüi toma tambiéo ol nombre de MixeohuaÜ, lo cual confirma que era el díoe 
nahna del niego, que elloc como cazadores conTÍrtieron en deidad de la casa, 
j cuyo culto recibieron al pasar por la región meca. 

Ea notable, que en eBt« pasaje le ponga ¿ (¡aelialeoaU como hijo de Ounox- 
ili y Obaüietie, cuando en la leyenda tolteca Bolamente ce bÍjo de ésta. 

Bn el códex Zumirraga 6 Historia de los mexicanos por bus pínturai, capí- 
tulo I, se refiere que Tooacalecuhtli, el dios creador, tuvo por mujer á Tona- 
cacihuatl 6 por otro nombre Xocbi quetzal; j que e«te dios j esta dioaa engen- 
draron cuatro hijos. El primero fué TlailauhquiUKaÜifoea, espejo Kijo, el aol; 
; que á éste tuvieron por dios principal los tlaxcaltecas, y le llamaban Ounax- 
üi. Natural fué que los chichímecas, que adoraban al sol, lomaran ootno ídolo 
al de la deidad nabua que lo repreaeutaba, cuando con loe nahuas se pusieron 
en contacto. En el capítulo VIII agrega: que andaba Oamaxüi en el campo 
y ae encontró con una parienta de TezcaÜipoea, y da ella tuvo un hijo llama- 
do Ceaeaü, que es Quetialtoatl. EsUi leyenda es gemíante ataque trae aquí el 
autor, j tiene significación astronómica. (Véase sobra esto mi Historia Anti- 
gua). En el mismo capítulo dice que Qtmiaiíli dio con un palo en una pefia 
y salieron cuatrocientos chichimecaa: así los tlaxcaltecas unían su origen tro- 
glodita i su leyenda religiosa. His adelanto dice el mismo capítulo, que Cii- 
nuutiii se hizo chicbimece: manera simbólica de expresar cómo la laea aceptó 
el culto del dios nabua, dejando así en su historia un recuerdo permanento de 
esa teofanfa. 

1 debía. 
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Habiendo nacido Qudzalcokuall en esta provincia de TehuUa- 
nahuatl, les hizo grandes fiestas JÍMolan, ^ y les dió de presentes 
grandes dádivas de ropas de algodón; y de esta provincia loa 
llevó á Acuihuacan, y aquí dió el dicho Jücalan una hermana 
suya llamada CoyoQimaqaiz á un principal llamado T^nfeco- 
mad, de cuyos padres nació Ácul, y de éste nació Huehueyao^ y 
éste OTO á Ilanacet/Ü Afotoz ^ y esta dicha Átotoz ovo Qudzal- 
(Mhvatzin. " Y de IxtlUxochül nació é ovieron por hijo á JV«Ht- 
hucdcoyoÜ, y de éste nació * (que fué el Lobo ayunador de que 
atrás hicimos mención) NdzahuaJ^[ñliinÜis<iX hijo, de donde pro- 
ceden los Señores de Tetzcuco por línea recta. ' 

Habiendo, pues, pasado por tantas tierras y provincias como 
atr^ dejo referido, vinieron á pasar * á Hueypuchtian y Tepot- 
zotlan. En esta provincia se armaron caballeros GvlhuatecuhUi, 
y Xioalan se llamó Te<^neeaü, porque ea esta ceremonia se tro- 
caban los nombres, porque ansf era pemitido por grandeza, y 
este que se llamaba CdecpaÜ lo llamaron Mixeokuatecuhili, y Jfíx- 
ooAuatí se llamó Ghiehmecaiecuüi; y estos ' que voy nombran- 

1 En el manuMríto de Panes XieUan. Tratándose de un nombre de peno- 
a\ debía eer Xieali 6 Xicoli.^'R. 

2 Sin tener ¿la TUt«el gnipojerogliflco denotativo de este nombra nnpue- 
de Ajarse con entera certidumbre su verdadera ortogrefTa. Puede ser Atolón, 
Atoiotan y probablemente ña Ja ^inicial, que parece ser una prepoeícidn in- 
corporada con el nombre; defecto muy frecuente en eite manuscrito. — S. 

8 " la cual casó con Ixtlilxaehill y de ésta ^iieímU/tihuattin j. — Manuscri- 
to de Panes.— K. 

4 Asi ge lee en ambos manuscritos, pareciendo quedar trunca la narración; 
msB trasladada esa &ase despuis del paréntesis queda completo j exacto. — B. 

6 Ixtlilxochitl en sus obras sostiene, que loa señores de Tlaxcala descendían 
de los cuatro hijos de Quinatzin, que hablan salido del seflorio tcxcucano ba- 
cía eae rumbo; aquí Muüoz (.'amargo quiere por el contrario, que Nezahuat- 
cojotl descienda de loa tlaxcaltecas. Como cada cronista quería sublimar su 
raza, debemos desconfiar de tales aseveraciones, pues uno y otro hecho ion 
inexactos. 

6 í parar. — Manuscrito de Panes. — R. 

7 " que se han nombrado fueron los principHles eaudillos que trajeron estas 
gentes, 7 sus mujeres aquí se nombmn por sus nombres antiguoE, pues aún des- 
pués de la conquista vivieron muchos principales descendientes de éstos. Asi 
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do, fueron los principales caudillos que trajeron estas gentes y 
sus mujeres, y á esta causa los voy aquí nombrando por sus 
nombres antiguos y á sus mqjeres, porque hoy en dia viven mu- 
chos principales de la descendencia de éstos, lo cual no pusimos 
al principio, que allí se había de hacer relación de éstos; mas 
no se ha perdido coyuntura, pues se deja entender que lo ha- 
cemos por dar noticia de los principales caudillos que hubo en 
el origen de estas poblazones, desde donde comenzaron esta su 
muy larga itineraria, inaudita peregrinación. ^ Finalmente, que 
Sfíxcohuati y Hueytlapatli, Paidzin y CocoÜzin fueron caudillos 
de estas gentes: ^<meeiM7Ínan fué mujer de Xi&ilan y Cda^xtíl- 
teeuhtíi tuvo por mujer á Yaeaxoxouhgiieilama, y JMiarcoAwofocuA- 
tli tuvo por mujer á Totonilama; llamóse el hjjo de Xioálan Ma- 
taüheuhue, que casó con la hija de CokepaiÜecuhÜi que se llamó 
CetUedkuaiñn, de quien nació Tochizin y Apameaizin; y Cetecpaíl 

damos notícift de los principales caudillos que hubo en el origeo, etc."— H»- 
nuKríto de Penes. Esta es In variante i que aludfa en la nota de la pigina 22 
j que me parece conArraa la intenciiSn que tuvo el copiante do apropiane la 
obra de MunoK Camayo. — it. 

1 Todas las tribus peregrinan en nuestra Historia antigua, durante largos 
anos. Loi meiicas, según el cédice Ramírez, salieron de Aztlan el aflo de 820, 
y hasta principios del siglo XIV fundaron i Mélico. Esto se explica bien por 
iKtlilxoebitl (tomo I. pnginn 88), quien dice de los cbicbimecag, que en donde 
hallaban lugares acomodados y montuosos, se pertrechaban para lo de adelan- 
te, repartiéndoee por capitanías, y en los lugares mis aoomodados í su propó- 
sito venían dejando algunna gentes y algunos nobles para sus gobernadores. 
¿1 hablar dota peregrinnclún lolteca (segunda relación), reflcre cfimo esa roza 
iba haciendo largas estancias, sembrando lus campos, levantando ciudades, y 
de)ando siempre á algunua gentes para que poblasen. 

De manera que todas estas emigraciones, en su lentitud, tenian el carácter 
de colonizadores. Bato nos explica por qu£ todo bu largo trayecto, desde Sina- 
loa basta la costa do Vcraoruz, aparece en la Carta ctnogriftca ocupado por 
pueblos de lengua nabiia. 

Si suponemos que Ins teoohichl mecas salieron del Chicomoztoc hacia el siglo 
IX, resultará que tardaron en su peregrinación cerca de cuatro siglos, hasta 
asentarse en el año de 120Ben las vertientes délas montañas orientalee de nues- 
tro Valle; y que allf vivieron su vida troglodita siglo y medio, bosta que fue- 
ron expulsados por Quinatzin en 1350. 
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OTO por hüo á Apanlan, y líixcohuaU ovo por hijo á Acon- 
ínn. 

Háse de advertir, que en aquella era, los Chichimecas no te- 
nían más de una mujer, y hoy en día los indomésticos que no 
tienen más de una, tienen en mucho los hijos varones que les 
nacen y aborrecen á las hijas; los padres crían á los varones y 
á las hembras las madres: por manera que como hubieren lle- 
gado á Poyauhtlan el año de dos Tecpatl y iree CaSi y cuatro 
Toe/lili y dneo Acail y sds Tecpíifí y «feíe Caüi y ocho TochUi y 
nueve AcaU y dws Tecpail y once Calli y doce Toohtli y trece AcaÜ 
irianfír TonaUi, ^ y el de vn pedernal que es CelecpaÜ XihuÜl 
filé el dia que salieron de Poyauhtlan los Chichimecas y dejaron 
alli á CkimalcuixirUecuhlU, y éste fué á las provincias de Quauh- 
chinanco con mucha parte de estas gentes á poblallas, que es 
hacia la parte del Norte, y halló poblado allí á MacuüacaÜecuh- 
Üi, el cual lo recibió muy bien y de paz, y ¡e dió mujer con 
quien casó alli en Tollantzinco, y lo mismo hizo con Quauhio- 
íolamihua. ' 

1 R'aulin TonaUi mtinutcrito de pBueB. Ambas lecturas con defectuMas y la 
de nuestro manusciito es absolutamenle bárbara. Por ella podría enUnderse 
que ee tratabo do un aSo mezieano de aquel nombre; pero él no eiiito en el ca- 
lenduio. Tal vez el copiante suprimió por descuido las frases intermedias, en 
que el autor precisaba la fccba en que la tribu snlíiide Pojeuhtian, conservan- 
do solamente la del dia ^aAui-oíin, sincopado Naolin con la adición Timalli, 
que significa dio. Parece que este pasaje ininteligible por aquella supresión j 
por la viciosa ortognifía del manuscrito, podría restaurarse conforme i Ib men- 
te j estilo del autor, poniondo un punto final en la irase trece AeaÜ, y prosi- 
guiendo ssí: "Y en el día Naolin túnallideX año un Ptdemal<{a^ es Cf-íBcpaU 
"XUaütí, fué el dia, etc."— K. 

2 Para comprender bien este pastaje y no entrar en las confusiones del autor, 
debemos observar que no fueron los taocbicb ¡mecas los únicos eipulsados por 
Quinatzin. En IitliUocbitl se refiere claramente, que se unieron i. numerosu 
tiibus trogloditas capitoneadas por Yacanex¡y que era tan numeroso esteejér- 
cito, que pudo ir i. sitiar i. Tezcoco, y después presentó batalla desde Coattin- 
chan hasta Chimalhuecan, y con la sangre qua derramó en la pelea tifió lia 
aguas del lago. Tampoco debemos olvidar que estas tribus en su derrota, hu- 
bieron de huir del Valle por la escarpada montañade Tlaloc, poique no tenían 
ot» salida. Pues bien, una ves del otro lado del Valle, unos tribus se fueron 
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De estas gentes se poblaron grandes provincias, como fué to- 
da la sierra y costas del mar, como Tuzapan, Papantla, Tona- 
tiuhco, MuxUtlan, ^ Achchalintlan y Nauhtlan. Los que se ar- 
maron caballeros en Poyauhtitlan fueron: Ixooatí, Acdpiteeuk- 
ífí que se llamó PavizinUeiihÜi, y Teepanecail Cocotdn se 11am<5 
MisBCohMoleciihüi, y HueylapachÜi se llamó ChvMmecaiecahtli. 

Esta ceremonia de armarse caballeros los naturales de Méxi- 
co y Tlaxcala y otras provincias de la lengua mexicana, ^ es cosa 
muy notoria; y ansí no nos detendremos en ello más de pasar 
sueltamente. Es de saber que cualquier Señor ó hijo de Señores, 
que por sus personas habían ganado alguna cosa en la guerra 
ó que oviesen hecho ó emprendido casos señalados y avent^a- 
dos, como tuviese indicios de mucho valor é que fuese de buen 
consejo y aviso en la República, le armaban caballero; lo mismo 
que hacian con los mercaderes ricos, c[ue como fuesen tanto que 
por sus riquezas se ennoblecian, y hacian n^ocios de Hijosdalgo 
y caballeros, los armaban cat)alleros por dos; diferentemente 
que los caballeros de linea recta, porque los llamaban TepUhua-n: 
al mercader que era armado caballero y á los finos ' que por 
descendencia lo eran, llamábanlos TeeuhÜté. * Estos se armaban 
cairalleros con muchas ceremonias, porque ante todas cosas 
estaban encerrados cuarenta ó sesenta dias en un templo de sus 
Ídolos; y ayunaban todo este tiempo, y no trataban con gentes 
más de con aquellos que les servían, y al cabo de los cuales 
eran llevados al templo mayor, y alli se les daban grandes 
doctrinas de la vida que hablan de tener y guardar; y antes 
de todas estas cosas, les daban vejámenes con muchas pala- 
bras afrentosas y satíricas y les daban de puñadas con grandes 

á 1m tierna de Cusubchinanco, ; otm á Itts del TotonMapnn; pero loi rerda- 
dero« teochlchimecaí no ptuaron adelante, j verémm como se raUUecieron en 
eu temtorio. 
t QuiziMetstitlan— R. 

2 Bn la impre«idn de 18T1 dice; de la laguna ir 

3 Aet en ambos manuacriloí. — R. 

4 Tecuhtli. 
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reprensiones, y aun en su propio rostro, según atrás dejamos 
tratado, y les horadaban las narices, y labios y orejas; y la 
sangre que de ellos salla la ofirecian á sus dioses. Allí les da- 
ban públicamente sus arcos, flechas y macanas, y todo género 
de armas usadas en su arte militar: del templo eran llevados por 
calles y plazas acostumbradas, con gran pompa, regocijo y so- 
lemnidad. Poníanles en ias orejas orejeras de oro, y bezotes de 
lo mismo y en las narices, llevando delante de ellos muchos 
tnianes y chocarreros que decían grandes donayres con que 
hacían reir á las gentes; pero como vamos tratando, se ponian 
en las narices piedras ricas, horadábanles las orejas y narices 
y bezos, y no con hierros ni cosa de oro ni plata, sino con hue- 
sos de tigres y leones y de águilas, agudos. 

Este armado caballero hacia muy solemnes fíestas y costosas, 
y daba grandes presentes á los antiguos Señores y caballeros, 
ansí de ropas como de esclavos y oro, y piedras preciosas y plu- 
mería rica, y divisas, escudos, rodelas, arcos y flechas, á mane- 
ra de propinas, como cuando se doctoran nuestros letrados. 
Andaban de casa en casa de estos TecuAtfe», dándoles éstos pre- 
sentes y dádivas, y lo propio hadan con estos armados caballe- 
ros después que lo eran; y se tenía cuenta de todos ellos en la 
República, y ansí no se armaban muchos caballeros pobres hi- 
dalgos por su poca posibilidad, si no eran aquellos que por sus 
nobles y loables hechos lo hablan merecido, que en tal caso ' los 
caciques cabezas y los más supremos que eran reyes, pues te- 
nían mero mixto Imperio en sus tierras, horca y cuchillo para 
ejecutar los casos de justicia, como en efecto era ansí. Final- 
mente, los que horadan las orejas, bezos y narices de estos que 
ansí se armaban caballeros lo eran ancianos y muy antros, 
los cuales estaban dedicados para esto; y ansí como para los ca- 
sos de justicia y consejos de guerra, servían estos caballeros 
veteranos de la República, los cuales eran temidos, obedecidos y 
reverenciados en grande veneración y estima como atrás deja- 

1 Aquf fftlta algo para que ha;a sentido. T»8cn: íoa iiT-nuiían; óbien «ron. 
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mos dicho. Al citbo de los cuarenta ó sesenta días de ayuno de 
los caballeros nobles, los sacaban de allí para llevarlos al tem- 
plo mayor, donde tenían sus simulacros: no les horadaban en- 
tonces las orejas, narices ni labios, que son los de la pjuie de 
abajo, sino que cuando se ponian en el ayuno, entonces y ante 
todas cosas, les hacían estas bestiales operaciones. ^ En todo el 
tiempo del ayuno estaba en cura para que el día de la mayor 
ceremonia, fuese sano de las heridas para que pudiesen ponelle 
las orejeras y bezotes sin ningún detrimento ni dolor. En todo 
este tiempo no se lavaban, antes estaban todos tiznados y embi- 
jados de negro, y con muestras de grande humildad para con- 
s^uir y alcanzar tan gran merced y premio, velando las armas 
todo el tiempo del ayuno s^:ún sus ordenanzas, usos y costum- 
bres entre ellos tan celebradas. También usaban tener las puer- 
tas donde estaban ayunando, cerradas con ramos de laurel, cuyo 
árbol entre los naturales era muy estimado. 

1 En 1» impresión d« 1871 dice: eatoa besti«1e« eapecUculoa. 
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OoDtinúa 1« peregriDaciÓD de los emigrado* de PofMihtlao. — Hencíoaes y 
nombreí que les imponea. — Sepírauee alguDüs (¡uadrillu j fundan poblft- 
cioneg.— Llegan al actual territorio de Tlaxcalo. — Bzpulaan loe restos qae 
quedaban de los Olmscas 7 Zacatecas. — Etímologíadel nombre TlaxeaUan. 
— Guerra con Io< pueblos Tac¡nos.>~Im ploran el auxilio de loe Texouoa- 
nos. — Se fOrtiflc&n en bus montañas. — Conducta pérfida de los Tepanecaa 
Hezicanos. — Invocan loe Tlaxcaltecas 1# pratecciún de su dios Co-tna^i, 
— Frodigios con que los &Torece. — Ofrendas que le tributan. — Freparati- 
TOS para repeler el asalto. — Sacrificio humano.— Lo que es un Xippt. — 
San^flnta batalla. — Efectoe terrificos de las flechas de Camaxtíi. — Can- 
Ura biitifrioos ¿ historíadoMS de este suoeao.—Uostumbies.— Monogamia, 

El año de doa CaUi llegaron los ejércitos de los Chichimecas 
de Poyauhtlan á la provincia de Amaquemecan, que fueron los 
que tomaron la derrota de los puertos aquende de la sierra ne- 
vada, hacia las provincias de Tlazcalla y Huexotzinco, y Cholo- 
lian y Quauhquechollan, los cuales vmieron rodeando por las 
faldas del volcán hacia Tétela, Tochimilco, Atlixco, Cohuatepe- 
que y Tepapayecan; ^ aunque algunos quieren decir que se ha- 
blan adelantado otras cuadrillas de Chichimecas, y venido á 
Cholollanel año de primero de un Acati, é que fueron los capi- 
tanes que allí vinieron TololokuitziÜ, IxieohuaÜ, ^ Qudzaltehuiac, 
Cohuatlina^cuani y Ayapantli, y que este Tololokuit^ saUó á re- 
cibir á los Chichimecas á la provincia de Chalco yAmaqueme- 

1 El Sr. Qalida lee: Tepapanyocan.—R. 

2 loaimhuaü en la impieeidn de ISTl. 
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can, y que los que en aquella ém poseían la provincia de Chalco, 
eran PeUcumÜ, y sus hijos se llamaban TlacaieeuMi, y ^Ruhío- 
toü, ^ y Totooímn; y movidos de esta provincia, vinieron á pasar ' 
á un lugar que se llamaba Ittítyacoc, junto á Huesotzinco, el año 
de ires eoiiejot, y de este lugar se desaparicieron ^ los ejércitos 
para ir á poblar las tierras que hallasen desocupadas. 

£1 año cuatro Casas faé con sus cuadrillas á poblar la provin- 
cia de Quauhquechollan Toquetzaltecuhtli é lyohuallatonac, * 
y asentaron su poblazón en Cohnatepec, y ^ otro caudillo que 
se llamó Qudsaimuhili. ' 

Ansí mismo llegaron el año de tres cotujoa al lugar de Ahua- 
yopan otras cuadrillas, habiendo llegado antes á poblar los Ul- 
mecas y Zacatecas, ' á los cuales hallaron poblados como atrás 
tenemos de ello hecha relación, y en el li^ar que tenían pobla- 
do que se nombra Tecoyocan. En esta provincia se apartó un 

1 L& impreai^n da ISTl tigrogat (^maeatl. 

2 i parar; mkDuscñto de Panes. — R. 

8 le eaparcíeron; mantucrita de Panea. — B. 

4 Bu la ¡mpretiÚn de 1871 dice: y Tobuallatonac. 

6 Quíeí — em — 6 el tezlo eeti trunco.— R. 

6 Bd Ib impresiún de 1871 dice con msjor ortografía: Quatzalzibuitli. 

7 Antee de pasar adelante, debemos dar una explicacidn sobra ettas ÍUTaaio- 
noi, porque el autor conAinde la de Ict teochichi mecas con olrae auteñoret de 
tribui también cbicbimecaa. 

Becordemoi que el autor refiere, que Jos teochicbi mecas de Fojaubtlan tu- 
Tieron que salir del Valle por las escabrosidades de la montaila de Tlaloc: no 
pudieron pues, ser éstos los que pasando por Amaquemecui, atravesaron entre 
las dos montaflas nevadas, el Popocatepetl 7 el Istacihuatl, 7 bajaron poraht 
al territorio de Cholollan y Huexotíinco. 

Ya en not« anterior explicamos, cómo los chichimecas cazadores, üemonti- 
nimia, hablan llegado á la serranía de Amaquemecan siglos anU« del arribo 
de loa teochicbimecat. Jlás tarde, por una parte debieron ir creciendo en po- 
blación con el transcurso de los aflos, ; por otra los chalcas se hablan ido ex- 
tendiendo i Tlalmanalco, j debieron empujar í aquellos i las cumbres de las 
montaBas: ambas causss debieron obligar í, los chichimecas & pasar del otro 
Udo del Valle. Esto tuvo lugar i principios del siglo XI, y hasta dos siglos 
después llegaron los teochichimecas i nuestro Valle. 
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capitán que se llamii Ixcokuatl, ' que por otro nombre se llama- 
ba XopanueaeeuíUU, é se fueron á la provincia de Zacatlan ' por 
no poder sufrir á los Chichimecas, á cabo de grandes reencuen- 
tros que tuvieron y muchas muertes; y en Totoyac " pobló Tet- 
eitximiíl, y QuauhieinlecuhÜi pobló en Atlmoyahuacan: entonces 
entrtí por la poblazón de Huexotzinco Goxoaeuauhhuekue en el 
barrio de Tecpan, y TUitíHecuh&i más abajo; y en el barrio de 
Contlan pobló Tem.pajUahvxu:, y el barrio de XaiUpeBapan pobló 
CaeamaieeuhUi, y ToUeoatecuhüi pobló en Calpan, y OematecuhSi 
fué á poblar la parte de Atlúcco, y ovo generación en el pueblo 



Lk región inTSdida d«ade la primer» vez, era el territorio que se extiende da 
Tl&icallk í HtiexotzincD, j cuya principal ciudad era Cholula. 

Cholula habfa sido fundada, de siglo» atti«, por puebloi de la civiliueián 
del Sur, por loa vixlaH. Taé primeramente invadida por loa nahuts ulmecu, 
que al fin trai muchoa años de contiendaí, lo establecieron en ella 7 Kitenia- 
ki, que detpujs fué Teotibuacan; j aal se formd la nueva raza nonoalca. En 
■1 siglo Vil, loi toltecaí conquistaron & una y 4 otra, 7 las hicieron sus dos 
ciudades sigiadu, dedicando Teotihuacan al 80I y & la Luna, j Cholollan & 
laMtrelIade latarde (¡uelaaUoaÜ. Su gobierno particular IUét«ocritico; 7 por 
motíTO de lai guerras religiosu de Tollan, los partidarios de (¿ut i takoall se 
refugiaron en Cholollan; 7 de esta manera quedú constituida en poderosa teo- 
cracia, í la destnicciún del seílorfo tolteca, en 1116. 

Ya antes Cholula habia sido atacada por loa chichimecaa, 7 ístoe se habían 
extandido por la región inmediata, pues encontramos la noticia, de que en el 
aflo nueve lochtli 1046, loícbalcaa hablan a7udado i los tollecasá restaurarla 
taocracia de QutímlcoaÜ en Cholula; 7 además no« refiere Ixtlilxocbitl (tomo 
I,pigina 120), que el gran sacerdote de Cholulallamsdo/iiamdsin, vinoápe- 
dir socorro á CaxeiLt, re7 de Cuthuacan, quien le di¿ mucba gente de guerra, 
con la cual fueron contra Quauhquechullan, Cuetlaicobuapan 7 Ajctzinco, 
que eran tres proTÍnciss de chichimecas. 

De manera que las invasiones de que trata el principio de este capitulo, no 
son de los teochichi mecas que ñieron después tlaxcaltecas, sino de otrat tribtia 
chichimecas anteriores. 

1 IxeohuaiUoxana; manuscrito de Panes. — R. 

2 Varias veces se dice, que vinieron junto* loa ulmecas 7 los cacalecas: como 
se ve, éstos no eran una tribu aparte, sino nonoalcas que, empujados por los 
chichimecas, sofrieron á establecer i Zacatlan, de donde tomaron el nombrede 



8 Taloila; manuscrito de Panes,— B. 
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de Tototmhitacan; y en esta sazón de estas poblazones, no esta- 
ban divididas las provincias, hasta que por discordias y pasio- 
nes las vinieron á dividir, por manera que ñié á poblar 7b- 
tomaloi&suliUioquiehiein de quien nació Sixonittae, Jetopcm * y 
Istíacooy<M y Tenayahvi y Ocatoch&i, en cuyo tiempo ganó y des- 
truyó la provincia de Tepeyacac, y fué á residir alU QuauA&üi- 
teeuhili ' el año que llamaban de cinco pedemalesy á los veinte 
días de su bisiesto " que llamaban l^üü fueron movidos los 
ejércitos de los Ghicbimecas para pros^uir sus poblazones ha- 
cia la parte de Tepeyacac y Tecalpan, y yendo marchando hacia 
la otra sierra nevada que llaman Poyauhtecatl, y \as sierras de 
Napantecuhtli * y las sierras de Perote por no dejar cosa nin- 
guna sin ver, llegaron áAmaliuhcan y á Nacapahuaxcan yCha- 
chapatzinco, lugares que iban poblando y poniéndoles nombres 
conforme á los acaecimientos que les sucedían en su vi^e, por- 
que desde aquí comenzaron á usar á comer las carnes guisadas, 
cocidas y asadas, porque de antes las comían crudas y mal asa- 
das en barbacoas que eran más crudas que asadas, y aquí en 
estos tugares los vino á ver y visitar TolohkwisáÜ y QtieizaU&- 
huiyao é Izooail; allf les dieron presentes de ollas de barro para 
que guisasen de comer, y ansí por este nombre de guisar las 
carnes en ollas lo llamaron Nacapahuacan. ' Se armaron caba- 
Ueros muchos de ellos, después de haber echado de sus tierras 
á los Xicalancas y Chozamecas ^ y Zacatecas, como en efecto lo 



1 y Tbpan; msniucríto de FanM.— B. 

2 Parece que aquí debe terminar el período con un punto final.— 
8 Aqui hay un error diñcil de enmendar, porque ningún aflo n 

va el nombre J^iitl, j es mu; controvertible si el que algunos escritora llamají 
lu bieüsio, corre&poude exactamente al nuestro: Tititl, es el nombre de uno do 
los meatí del calendado mexicano. Quizá se omitid por descuido el número or> 
dittat del día, con la cual la data podría coneidemrte BuQcientemente r^ular. 
— K. 

4 Nappatt-cuhüi. N(-mbre de una antigua deidad de los Heiicanos y hoy 
de la montaña conocida con el de Cofre de Perote. — B. 

6 y de aquí fueron ¿ Huehuotlan y á Atliztawn, Tepeiico: allí en Acapa- 
huecan se armaran, etc. Uanuscrito de Panes. — B. 

6 Aif en ambos manuscritos. — B. 
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hicieran j les quitaron las tierras que poseían, y se fueron á po- 
blar á otras partes, y después de esta destrucción, se vinieron 
á poblar muy despacio y de propósito á esta provincia de Tlai- 
calla. ' 

Entraron poblando por un lugar de esta provincia que se lla- 
ma AcaSan y Yacaeuaruio y Yacahuaca Qtpechapan, á donde 
hallaron á TlalcMyao y Aquiyach, los cuales les dijeron que no 
tenfan que parar allí, que aquellos términos los habían ganado 
ellos y adquirido por linderos de la provincia de Cbolollan y 
toda la sierra de Matlalcueye, que es la que llaman sierra de 
Tlazcallan. Estáis engañados, respondieron los CSiichimecas, 
todo es nuestro, y no hemos parado, que aun todavía camina- 
mos; y ansf pasaron adelante por diversos lugares de esta pro- 
vincia, haciendo poblazones, y llegaron á Ckmilan, donde está 
agora la hermita de San Bemardino, y allí pararon más de vein- 
te días, y el primero que laltó * de aquí íUé Atiapahtiekue en 
compañía de T^oAiwrfmijui, gran encantador y hechicero, y su- 
bidos en el cerro de Moyotepec flechó de noche este Teyohvol- 
miqui á Oonoaiecuhíli y lo mató y á Oue&KhvaieeuMi, y Texkoo 
ma AxoU Teotdn ZacaUaminodoxoall, ■ y éstos Ufaron después 
que rodearon estas tierras, después de la división que ovo en 
Tepeyacac, en ciento veinte días, y llegaron á la Sierra * de Te- 
petiepac, que es en esta ciudad de Tlaxcalla en el propio año de 



1 Huta aquí lu iovasionea da loa pnmeroa chichimecaí, que el autor quie- 
le UgBx con \u de ]o» teochicbimecas, Babemot que éstoe ialíeron de nneatra 
Talle en ISSO, j desde el siguiente p&rrefo Tamos & ver como se ftieron eiten- 
dienda y asentando en el territorio de Tlaxcalla. 

2 que «alié; manuscrito de Panes. — R- 

8 En el manuscrito de Panes dice: "ZaeaÜamm, el día de Toxeatl, etc." 
La variante es sumamente grave porque parece indicar, como fecha la del día 
et Toxeaü; pero como en el calendario mexicano no existe día alguno de eat« 
nombre, la variante queda únicamente para comprobar que el autor de aquella 
copia alteró el texto del original, no comprendiendo sn asunto. Bn el caso par- 
tid el nombre propio ZacallamineeíoxeaÜ. — B. 

4 alta; manuscrito de Pane*.— B. 
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anco pedemalea, ^ Finalmente, puestos en Tepelicpac acabaron 
de echar de alli á todos los Ulmecas y Zacatecas de estas tie- 
rras de Tlaxcalla y de Xocoyucan, donde estaban apoderadosi 
que es cerca del pueblo de San Felipe de esta provincia, donde 
mataron á un capitán famoso que se llamaba Colopeehtii, y per- 
dido su capitán, se fueron por la parte del Norte, caminando 
con sus mujeres é hijos, porque ansí los dejaron salir é fueron 
por Mitlinima, ' y por Coyametepec, y por Tlecoyotlipac, ' y 
por AíamazUipücayan y por Sucha/chaeayan, y como no halla- 
ron por esta tierra cuevas ^ en que meterse pasaron grandes tra- 
bajos, porque les llovió más de veinte dfas aguas menudas, y 
aquí tuvieron los viejos y niños muy gran llanto por las tierras 
que dejaban perdidas, y por esta causa se llama aquel valle el 
dia de hoy Huehueychccayan, y aquí quedó Oxcana, y los demás 
pasaron adelante y llegaron á Atenatie ^ donde está agora el 
pueblo de la provincia de Zacatlan, con los IxcohwUl, Xapanca- 
teculUU y Átala: ^ asentaron su pueblo por consejo de Coxana 
que debió ser el Sefior de todos estos ejércitos vencidos de los 
Chichimecas de Tlaxcalla. 

1 Ta estk fecha noa comíonza & dar una cronología segura. Habiendo atra* 
vetado Io« teochlchitoecM lae montañas d«l Talle en el año 1S60, despuée de 
baber pasado por lo« lugares aquf citados, se asentaron en la siem de Tepetic- 
pac, propia para sus co«tumbrei trogloditas, on el año cinco íeg>aü 1880. 

2 Hitxmani; manuserítode Panes.— R. 

3 Tlecoyol; Yacao; manuscrito citado.— B. 

4 £ste ea un dato muj importante, porque noa muestra que eaoa primeros 
habitadores de Tlaxcalla hablan seguido lUTida troglodita. Encerrados en las 
Mperesas de lus lierraa, ae hablan aubitrafdo á toda influencia de las cultura* 
nonoalca j tolteca: asi, mis bien que ulmecas oonio los considera el autor, de* 
hieran «er otomfes. Autorisa esta preauncldn la gran cantidad de otomtw que 
«dn en tíempo* posterioree había en el territorio da Tlaxcalla. Aparecen sobre 
todo, en los extremos del sefiorio tlaxcalteca, como en Teooao, cual si hubiesen 
■ido empujados huta allí por los invasores; 7 en el espacio que separaba i Tlax- 
calla del leflorto de Teicoco, estaba precisamente la gran regido otoml, y m 
principal ciudad Otompan. 

6 Tonactic; manuscrito citado. — B. 
6 Otlatla; manuscrito citado.- B. 
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Puestos y apoderados de la sierra de TgwíigxM, enviaron 
desde allí á liomaoaü á la provincia de Xilotepec; y los que 
fueron á poblar á XúxxAimaieo, fué J'iieanioochUl ^ y su mujer 
Puoani-Axooh, que después filé llamado el dicho Pucanioee/áÜ 
OpacUcuMi: y como ios Chichimecas tanto se iban apoderan- 
do de toda la tierra, y haciéndose Señores muy poderosos de 
ella, y;todas las gentes que hablan traído, y habiéndose encasti- 
llado y cogido la más inespi^able sierra para su fortaleza, 
considerando los comarcanos pobladores que de tanta fortifica- 
ción de estos Ghicfiimecas no podría redundar ningún bien para 
ellos, porque desde allí los hablan de supeditar y tenellos por 
vasallos, lo cual no cabía en razón porque todos eran unos, igua- 
les en linaje, pues hablan venido á poblar, que cada uno se 
contentase con lo que había adquirido y ganado para sf y para 
sus deudos y demás descendientes, determinaron de no sijje- 
larse á ellos, que eran los Chichimecas mayores y más princi- 
pales, los cuales poblaron las tierras ' de Tepeticpac que fué 
llamada Texcaiivyxic y TexoaUa, y de Texcalla * Tlaxcalla, * y 
substrayéndose como se substn^eron de su antiguo reconoci- 
miento, presuponiendo quitalles y atajalles la piyanza que lle- 
vaban de señorear todo el mundo y derriballes de su altivez y 

1 Pueani-OeeloÜ; en el rntuiuaorito de Fanea. A.mbu lecturas Bon tícíO- 

BH.— U. 

2 sierras; manuscrito de Panes. — B. 
S se denvó 6 formó el nombre. — R. 

d Los tsochichimecu, como pueblos que habían peregrinado con 1m otru 
tribus, habían recibido ea parte la len^a nahua; pero siempre la hablaron in< 
corTectameiite,aunde)puésdequaestuT¡eroa en contacto continuo con los me- 
zicas 7 los tezcocanoi; y aa( ful prociio i los gritmiticos escribir reglas espe> 
úales para la inteligencia de los proTincialiemoB de Tlaxcala. Los Sr«B. Oerate 
7 TnmcoBO tienen una de estas obras. Natural ful p<v lo mismo que corrom> 
^oran los piimeros nombres nabuas que conocieran: ya hemos visto que de 
Taomaxtii hideron Camaxtíi. Bl nombre del lugar aquf citado, se llamaba 
T^KidUt, que significa despeñadero; y lo corrompieron en Tlaxcalla. Oportuno 
por lo tanto es advertir, que el jeroglífico de este nombra, el cual repreaent* 
dos manos haciendo una tortilla iUiaetdli, es solamente un signo fonético, y do 
ninguna manera etimológico ni representativo. 
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soberbia, y que cada uno se quedase con lo que oviese ganado 
dividiendo sus provincias y lugares, y seGalando sus términos 
para que fuesen conocidos é no estar si^etos á un solo Gober- 
nador, Rey ni capitán; y estando en esta contingencia ' tanto 
pudo la codiciosa ambición, que entre si movieron guerras ci- 
viles, ' conspirando contra sus mayores capitanes y señores y 
.caudillos que los hablan traído y guiado de tan lejanas tierras 
y cansadas peregrinaciones, ovieron lugar de tener entrada los 
alborotos y rebeliones entre estos bárbaros, ' no pudieron sufiñr 
mayoría ni igualdad, y ansí con voz de libertad en boca, con la 
mayor parte de la gente plebeya que vino con ella, dieron tras 
sus más principales capitanes ChicMmecas, en tanto grado, que 
vinieron i guarecerse á las cumbres más altas de Tepeticpac, 
todo lo cual hicieron á ñn de substraerse y ser señores de lo 
que habían ganado y poblado con sus gentes, y ansí coi^urados 
contra los Chichimecas mayores y más poderosos que entonces 
había, vinieron á rompimiento, y á tener la más cruda y san- 
grienta guerra civil que en el mundo ha habido, matándose unos 
á otros como enemigos crueles y rabiosos perros, siendo her- 
manos contra hermanos, padres contra h^'os, hijos contra pa- 

1 en eaUa contienda^ muiuicrito de Paue8.--B. 

2 Se ve clanmente por este relMo, que habiendo ocupado los teochicUme- 
cai Ib aiem de TepeUepfto, quisieron eitendene á otra* aemnÍM 7 i 1* llanu- 
ra; peiO que loe pueblos comarcanos se abuTon en annas para impedirlo j lee 
moTÍBron & la guerra. lUaulta pues falso el relato de lEtliliochitl (tomo I, pá- 
gina SSO), en que cuenta que los cuatro hijos de Quinatzin se flieron t Tlax- 
calla con en lio Xiuliquetzaltziii, seflor de ella, quien los hable enviado í lla- 
mar muchas Teces; 7 que de ellos desoendieron los que después fueron los cuatro 
sefioree do Tlazcallan. Bl prurito de sostener que todos los señores de la tierra 
descendían de los reyes de Tezooco, hizo oometér ¿ Tztlilxochitl estas inexac- 
titudes. Por el contrario, y esto era lo lógico, los pueblos invadidos recibieron. 
con guerra & los invasores. 

8 Bn la impresidn de 1871 dice este pasaje; " porque como la natural 6 in- 
saciable ambicidn tuvo lugar j entrada entra estos b&rbaros, no pudo su^ir 
majoria ni igualdad en el mundo." Variantes tan notables j tan repetidas, no 
pnedeu ser descuido de copistas, y parecen confirmar la Idea de que hay dife- 
rentes versiones da la obro original. 
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dres, mezclándose la sangre derramada de ellos propios y de su 
propia Patria, que con^palabras no se pueden explicar ni enca- 
recer las no pensadas crueldades que en esta guerra se usaron 
y acaecieron. 

Desbaratados los Chichímecas de Texcaltepec de la gran trai- 
don que contra ellos usaron, se retiraron á sus fUertes con gran 
ofensa que los contrarios les hablan hecho, hasta que los vinie-, 
ron á sitiar y poner cerco por todas partes paraacaballos, con 
gran muchedumbre y pujanza de gentes que contra ellos con- 
vocaron, que necesitaron y obligaron á los Chichímecas de tal 
manera, que enviaron por socorro á la provincia de Tetzcuco, 
y á los Señores de allí y otras partes donde tenían amigos ca- 
pitanes que por su mano hablan puesto y repartldoles provin- 
cias en que estaban poblados; y ans! OolhuateovAiK, único Señor 
deTexcalla y deTepeticpac, envió á llamar á (HpacUeuMi que 
estaba en las poblazones de Xicochimalco, y lo fué á llamar 
Snüsalacan y QuiÜlilxochapaneixUl, los cuales no se hallaron en 
este combate ni cerco, ni menos PanizinkcuMi, porque estaban 
ocupados en las poblazones de Xalpan y en las de Itztlottan; y 
el año de nueve pedernal ^ quieren decir que fué el acaecimiento 
del cerco que se puso á esta insigne y muy inexpugnable ciudad 
de Tlaxcalla, que fué la primera guerra que contra ella se tuvo, 
á la cual vinieron á socorrer los Tetzcucanos con grandes ejér- 
citos y poder, y truxeron por présenle á CulkhaíeeuíUlí, un vaso 
de alabastro muy fino que le enviaba por grandeza el Señor de 
Tetzcuco con un capitán belicoso y valiente llamado Chíname, 
el cual con sus gentes fueron muy bien y agradablemente recibi- 
dos; y estando fortificado en los riscos de Tepeticpac con muchas 
albarradas, y fosas y otros reparos y pertrechos de guerra, y muy 
grandes profundos despeñaderos que tiene la propia sierra de 
peña t^'ada, estuvieron encastillados allí aguardando el fin que 
había de tener esta guerra comenzada. Fué tan grande la fuerza 
y reparos que los Chichímecas aquf hicieron, y fué su intento 

1 EaU uño de nueve pedernal 6 i^aetl, con«apon<U¿ i 1864. 
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hacella con tanta pujanza, que taé más para inmortalizar su fa- 
ma y memoria, que para defensa y resistencia presente, y por 
si en atgún tiempo no les sucediese alg:una siniestra y contraria 
fortuna li otra cualquiera adversidad, como suele acaecer en 
el mundo á los muy prosperados y favorecidos de ella: y ansí 
puestos en razón de guerra aguardaban el ñn, porque su (dolo 
Chmcacili les tenía asegurados que habían de ser vencedores de 
todas las gentes, y all! había de ser el principio de su monarquía. 
Señoreando en aquella era y sazón en la provincia de Hue- 
xotánco ^uhUekuüecuhili, como viese que tan prósperamente 
los Chichimecas se iban apoderando de toda la tierra, y como ca- 
da día les venían gentes de socorro de diversas partes y lugares, 
procuró abreviar la guerra, para lo cual envió por socorro á los 
Mexicanos Tecpanecas, reynando en México todavía Matiaühvi- 
txin: ' redóle XivM^uüeeuMi le enviase socorro contra los Chi- 
chimecas de Poyauhtian, sus enemigos capitales, ' porque se 

1 La manción da este penonaje como Ray de México, daba oauíar auma ex. 
trañeta, porque no w conoce ninguno de sus monarcas con tal nombie. Tiir- 
quemada, que sigue paso t paso la narración de Mvñoi Oamargo salva con la 
luya todas las dificultades en el siguiente pnsaje: "paro lo cual (dice) envió i 
" pedir ayuda y favor i los Mexicanos Tiarpanteat, reinando en ellos Hatlali- 
"huitzin, etc." Tntise, pues, de un auxilio pedido al Tíej áa Ajxapoüaleo, 
que lo e» de los Mexicanos danominadoa T^epaneeat. — R. 

2 Aquí aparecen los buaxotzincaí como enemigos de los taochichimeoaa, y 
sin embaí^, Torquemada dice que éstos fundaron fc Huexotzinco. (Honarqufa 
Indiana, tomo I, p^ina 288). Esto merece una explicación. 

En medio de las noticias contradictorias de los cronistas y de cronologiaa in- 
conciliables, hemos visto jaquean aquellos rumbos hubo una irrupción de chi- 
chimecas, misde cien años entrado la llegada dalos tlaxcaltecas. No podemos 
asegurar bí aquellos fundaron á Huezotzinco, ó ai ya lo encontraron fundado; 
lo cierto es que era lugar de teochlchlmecas, pues en el CódesZumémga (ca- 
pitulo I citado) se dice que los de Tlaxcalla y Huexotzinco tenían & CamaxÜi 
por dios principal. 

TTn pasaje de los Anales de Chimalpain (páginas 47 y tí) da en mi concepto 
la solución de estas contradicciones. Dice que en el año siete íecpaü, 1S04, lle- 
garon í Panohuayan-Amaquemecan los poyauhtecas, llevando por jefe é 
Nochhuetzin, y de porta-fdol" é Tlotlilecubtli. Ya hemos visto, que desde al 
año 1208 se asentaron los teocbichimecas en al Valle, en el utío llamado Po- 
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iban rehaciendo con grandes fuerzas y usurpándole las tierras que 
tenia ganadas, y estaban en determinación de no parar hasta lle- 
gará los coniines de la tierra y costa delmar; é que no seria razón 
se les diese tanto lugar, ni que se apoderasen tanto siendo tan 
crueles y belicosos como lo eran. Visto por MaÜalihuUzin Rey de 
México la persuación de Xiuhüehuüecuhtli, maravillándose de tan 
gran novedad y repentina mudanza, no supo que le responder 
hasta que al fin procuró cumplir con el dicho ^uhilekuitecuhili, 

jiMhÜux, el cual se eitandl» desde las montañas huta el lago en <ioBtlincIuui. 
Loe que quedaron en las montañas siguieron su vida troglodita; fueron los que so 
alzaion contra Quínatein con Yaoanezi y los que expulsados en 1360, se con- 
Tierien en tlaxcaltecas. Loa pojaulitecas que habitaban la llanura, aceptaron 
la Tida de ciudad, ; es de creer que al contacto de los chalcaa, dvilizadorw de 
aquella región (Hapa TIotein), alcanzasen cierta cultura. Ya por necesidad 
de mayor territoiio, ya porque acaso saMeran las depredaciones de los otros 
teochichimecas, antes de que éstos se alzaran en 1S60, ellos peregrinaron pacf- 
flcamente desde 1307, j fueron ellos los que tomaron arcamino del volcán, Pa- 
nohuayan, y pasando por Amaquemecan, fueron i establecerá en Euexotzinco. 
De allí se extendieron al parecer paclflcamente, i otras poblaciones cercanas, 
como Hatlatzinco y Cholollau, y llegaron hasta Quaubtinchan. Hnpecto de 
Oholollan, hemos visto que hacia el año de 1220 (Ixtlilxochitl, tomo I, pági- 
na 120) su gran sacerdote Iztamantzin, aliado & los culhuas. sostuvo guerra 
contra los chicbimecas. Tenemos además la notícia de que los teocblcbimeca* 
libaron & Cbolollan en 1811, yqueTulolohmtzitlsaliú á recibirlos basta Ama- 
quemecan: de manera que fiíeron de paz í colonizar y i mezclarse con los an- 
tiguos chololtecas. Esto nos va á explicar con claridad el número de tribus de 
la tira del Huseo, que son las que arribaron al Talle con los mexicas. Queda- 
ron en el Valle, 6 sea el Anabuac, los culhuas, los chalcas, los lochimilcas j 
los tepanecas; y fueron í establecerse del otro lado de las montañas orientales 
del Valle, los chicbimecas tlaxcaltecas, loa chololtecas, los matlatzincas y los 
huexotzincasi tribus cuyos Jeroglíficos son los consignados en dicha tira del 

Además de la tradiciún, tenemos otra prueba arqueológica del paso de los 
poyauhtecas por Amaquemecan. Sabido es que los primeros frailes, para fhci- 
litar la conversión de los indios, procuraron hacer sus iglesias donde éstos te- 
nían sus teocallis, y poner en ellos alguna deidad ciisUana de forma semejante 
al ídolo que allí se adoraba. Así en el monte de Ameca colocaron un Santo 
Bntíerro, pues Mixeoaü se representaba como un hombre acostado ó metido en 
el agua, cual si íbera á tomar un baño, con un disco, el del sol, en la* dos ma- 
ooi. (VéMtt en el Huwo, el KinUh Eakmó de Tuoatin, conocido por Chao 
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y le prometió enviar socorro como se lo pedia. Visto también por 
el Rey de los Mexicanos y Tecpanecas, lo que entre los Chichi- 
mecas trataban los de Huezotzinco, envió á dar aviso de elloá los 
CSúchimecas, diciéndoles por sus embajadores de esta manera: 
" Avosotros los poseedores de Ja alta cmnbre de Tlaxcalla, sabed 
que somos mensajeros y embajadores del muy gran Seflor vues- 
tro sobrino y pariente, aquel que seSorea y tiene en guarda las 
aguas de la gran laguna de Tenochtitlan: el llamado MaÜaU- 

Uúl, y el Caimarüi de Tlftxcalaí y el Mixcoail de la antigua casa de Barron 
en Tacubaya). 

Bato DM manifteata otro hecho histérico importante: las tribus mecashabfan 
aceptado por deidad principal al dios del fuego. Loa amecas lo llevaron á la 
Fenfiuula maya, j fíi£ el Kitaeh Kakmi, que tuvo culto privilegiado eo Iza* 
mal 7 en Ohlchen. Bepetímoe que en el Códex Zumirraga (capitulo I] se di- 
ce que loa de Hueiotzinco j Tlaxcalla tcofan por dioe principal & Oinuuctíi. 
Sn el capitulo X de la miama obra se refiere, que los de Xochiinilco sacaron 
tu dioa que dacfaa (¿uelaxUi, el cual ora el venado de Mixcoaü: eo efecto, la 
piama da eete venado da la^gaiflcaciún de fuego ÜtÜ, en el jeroglífico de Tle- 
huexolotzin, en la lámina 18 bii del Lienzo de Tlaxcala. También llama la 
atenciiin, que k vece* en el jeroglfñco de CholoUan SQ pone una pierna de ve- 
nado. Agerga el C<Sdez, que loa tepanecaa traían por dios á OeoUvtKÜi, quil 
es el fuego: esto nombre ligniflca el señor 6 dioa del ocote, j el ocote ea el ir- 
bol reeinoao que aarvfa 4 los mexicanos para hacer el fuego y alumbiarae con 
lus llamas. Finalmente dice, que sali¿ Atitlalahuaca, j au dios era AmimiÜi, 
que era una vara de MixeoaÜ, al cual adoraban pordios, j porsu memoria ts- 
nfan aquella vara. 

AmimiÜi ae compone, da atl agua, de mimt plural de mili flecha, j del ra- 
fljo de persona Üi. Significa, pues, la personificaciún de laa flechas del agua; 
pero para entender sito, debemos explicar que según las creencias nahuaa, el 
Alego estaba sobre el agua, y que las flechas eran símbolo de los rayos del sol. 
Xste AmimiÜi ea precisamente el dios que está sobre el templo al principio de 
la tira del Huseo, y que yo he llamado Aacaü, que signiflca lo mismo. 

Todavía debemo* notar, que el primer dios de los aztecas fuá Mexi, el t«Uo 
del maguey, de donde tomaron el nombre de mexicas; aquí aparece como se- 
gundo Aaeaü & AmimíÜ; y en la misma tira, pasan i Culhuacan i adatar i 
ffaiiiilopoehüi. Más tarde hicieron uno de Mexij HuiUUapoehÜi, y ainduda 
confundieron con áltambián&^ai»í¿. A su vez los tlaxcaltecas parece quecon- 
ftindlsron £ TaomaxÜi j í nuiítUopothtti, é hicieron de ellos i CamtuUi. 

El 8r. Oroico crey d que MtxeoaÜ, que literalmente significa culebra de nu- 
be, era la tromba; pero MixloaU era el humo de la hoguera, que al elevaraese- 
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huiíán os envía á decir y avisar cómo la gente trasera ^ de Hue- 
zotzinco y su caudillo JG,uMehuiieaüiÜi le ha enviado á pedir 
socorro porque quiere venir sobre vosotros y moveros muy cru- 
da guerra, é que ruega á este gran Señor nuestro, el que á tí nos 
envía, le favorezca con gran muchedumbre de gente que venga 
en su ayuda contra vosotros, el cual se la ha prometido y se la 
piensa enviar, y de tal manera que no le sea provechosa para 
ningún efecto, sino tan solamente que haga una resefia con apa- 
riencia de socorro, y no porque haya de combatir contra vos- 
otros. Enviamos á daros aviso para que de su parte estéis en- 
terados que ni él ni sus gentes os vendrán á ofender; por tanto 
os ru^a con grande instancia que no seáis contra los suyos, 
que no vienen á pelear sino á hacer una manera de cumplimien- 
to para con los de XmhilehuÜeeukUi Señor de Huexotzinco; yesto 
se nos mandó que dijésemos á los Chichimecas, y que cuando 
hagáis vuestros encantamientos que reserváis á los Mexicanos, 
no les hedáis ningún daño como lo hicisteis cuando la gran ba- 
talla de Poyauhtlan á la orilla de la laguna." 

Pasado esto, CvlhuaieeuMlieuanez " envió á dar las gracias al 
Señor de México de la merced y aviso que le habla mandado 
decir; y puestos ya en orden para venir en r^miento de guerra, 
habiendo ganado las voluntades y am^s de sus confederados, 
y estando todos juntos en lo más alto de la cumbre de Tepe- 

meja «n lut npimlea una nube en forma da culebra. Abora bien, U boguen 
era la señal de la guerra, y con bogueraB escalonadas avisaban nuestro* anti-. 
guo« pueblos la aproximaciún del enemigo; de abf viene el nombre de Foo- 
maxüi, paño de la guerra, 6 mis bien, el que se eneamiza con el enemigo. 

Loa otros pueblos del Talle, texcocanos jrolomfes, no Bguraneu estas leyeo- 
dae ni en la Ijra, porque loa primeros vinieron por rumbo distinto, j los segun- 
dos eran, los viejos babitant«8 del Anahuac. 

1 de la be»; manuscrito de Panee. — B. 

2 Antes lo ha llamado el autor Culhuatecuhtli, doico «eflor de Texcalla j 
de Tepoticpac Ademis de la diferencia de nombre, aunque muy eeme]apte, 
esto nos bace notar que sn nn principio el señorío tenía un solo Jefe, y que ta 
componía de dos territorios, Tepetlcpae j Texcalla; aunque en otros pasajes 
parecen confundirse entre sí, j con Tezcaltipac, el cual pudiera ser una voa 
compuesta de las otras dos. 
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ücpae, entraron á hacer oración en el templo de su ídolo Cb- 
maxüi, ante el cual pusieron muchas cañas de carrizo, xara 7 
puntas de vardascas, todas con sus lengüetas y arpones, cantidad 
de nervios y plumas para hacer flechas y saetas, y colocado esto 
ahí, invocaron al demonio con muy grandes oraciones, pidiéndo- 
le les favoreciese yayudase, pues en todo tiempo lo había hecho 
ansí, é que agora más que nunca lo habían menester, pues los 
suyos propios habian conspirado y rebeládose contra ellos, lo 
cual pedían con grandes lloros y gemidos, ayunos y sacríñcios 
que le hacían. Fuéles respondido por el mismo demonio que 
no temiesen, y les fué revelado que usasen de una superstición 
ó encantamiento, el cual luego se hizo en esta forma. Puestos 
en esta diabólica oración, buscaron una doncella muy hermosa 
que tenia la una teta grande mayor que la otra, la cual trajeron 
al templo de Camaxtli y la dieron á beber un bebedizo medici- 
nal, que tomado provocó que la teta tuviese leche, la cual le ex- 
trajeron y no salió de ella más de una gota, la cual pusieron 
en un vaso que llamaban vaso de Dios, que tenía la hechura si- 
guíente. El asiento era redondo y ancho y en medio un remate 
redondo á manera de botón en lo alto, que era la copa del vaso 
á manera de un cáliz que tenía el altor de un codo, de madera 
muy preciada, negro de color de ébano, aunque otros dicen que 
era de piedra negra muy sutilmente labrada de color de azaba- 
che, que la hay en esta tierra y la llaman los naturales leUdl^ 
que quiere decir piedra de Dios. Sacada esta leche y puesta en 
el vaso, y las cañas de carrizo, y las arponadas lengUetas y var- 
dascas con los nervios de venados, todo junto en el altar y ta- 
bernáculo de CamasÜi, lo cubrierp^de rama laurel, y hallándose 
en este estado su sacrificio y día^tflica superstición, le ofrecie- 
ron papel cortado, espinas, abrojos y PicitU que es una yerba 
que parece beleño. En aquella época, los Chichímecas no se 
sacaban sangre, ni se sacrificaban las carnes, solamente ofire- 
cfan papel blanco cortado, perfumes oiorificos, codornices, cu- 
lebras y conejos que mataban y sacriñcaban ante su ídolo Ca- 
mtudli. Ansí mismo le ofrecían abrojos y Picietl. 
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Habiendo puesto los Chichimecas esta superstición por obra, 
los sacerdotes del templo, y el mayor de ellos que le llamaban 
AchcatiMi TeopUeque TUtmacazcuachoauMi, comenzaba á orar 
é incensar con grandes perfumes ante el tabernáculo de Camax- 
iU, y alli, donde estaba el vaso de leche, que habla destilado de 
la mujer doncella, comenzando desde la mañana, á medio dia, 
á puestas del sol y á media noche, incensaban y perfumaban; lo 
cual se hizo tres dias arreo y siempre mirando en el vaso las sae- 
tas si se obraba algo en ello, lo cual no vian que hacían ningún 
- efecto sus hechicerías, antes la gota de leche estaba ya casi se- 
ca y marchita y encogida: habiéndose de dar el combate otro 
día, estando los Chichimecas muy acongojados y afluidos, llegó 
á ver el sacerdote mayor el vaso y las cañas de carrizo, xara, 
nervios y puntas de vardascas, todas con seis lei^uentas, y ha- 
lló que las saetas y airones estaban fabricadas, hechas y enca- 
jadas en las cañas, las vardascas todas con sus lengUetas y 
emplumadas, y el vaso lleno de espuma á manera de saliba y es- 
cupitina, ñnalmente, espumando aquella leche y en grande 
abundancia que se derramaba del vaso y hervia por todo el al- 
tar; y en este tiempo ya el campo de los Huexotzincas y todos 
los demás sus aliados se habían puesto en hazes, y repartidos 
sus escuadrones por orden para romper la batalla, y entrar por 
los fuertes de los Chichimecas con gran osadía y ánimo teme- 
rario y atrevimiento, con espaldas y favor de todo el común y 
gente plebeya y demás parcialidades que hablan convocado para 
la total destrucción de los Chichimecas y de Guihatecuhilicuanez 
su caudillo mayor, í'in género de pusilanimidad que quieren de- 
cir ni cobardía, que las gentes que para este efecto se habían 
convocado, cubrían los cerros y campos que casi agotaban los 
ríos y arroyos por donde pasaban, el cual número no sabré de- 
cir porque no he hallado quien lo pueda saber por noticia ni 
memoria; mas al ñn se dice que se hicieron grandes escuadro- 
nes en esta manera. En los campos y cerros de Xoloteopanqae 
es junto al barrio de San Nicolás, y en ToloBan donde está la 
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Iglesia de Señor San Juan y todo aquello hasta el Puente de Pa- 
notlan, y el barrio de TeoBapan donde está la ermita de la Pu- 
lificación, y el barrio que es agora de San Marcos Contlantzínco; 
finalmente, que toda la redondez de la sierra estaba tomada 
por todas partes para dar el combate á la sierra de TexoalUo- 
pac. 

Y á este tiempo el socorro de México ^ que venía á los ffue- 
xoÍMKas no hizo más que hacer una reseña y vista, y se subie- 
ron á unas sierras muy altas que se llaman Hualcaltzinco 
Quauhtiípac, ^ que no llegaron al socorro; y colocados en este 
puesto y extremo los Chichimecas, cercados de tantos enem^os, 
y con gran riesgo de perderse, otro dfa siguiente que había de 
ser el combate postrero y fmal de toda la guerra, los sacerdotes y 
el mayor del teniplo de OamaxtU fueron al sacrificio comenzan- 
do á hacer sus ofrendas y á perfumar á su oráculo con los in- 
ciensos y sacrificios acostumbrados y diabólicas supersticiones, 
y acabado esto, no sin gran turbación, llegaron á ver sus he- 

1 Debemos obMrvar, que ni sn Ibi cróaicBs Uicucanaa ni en iúa meiicas, 
consta el nuiitio da lot teicuc&nos en la primer& guemí, j ta preaencia de loe 
mexicADOS en la segunda: tampoco constan estos hechos en tos anales Jeroglí- 
ficos. Ademis, parece que el autor divide en dos una sola guerra, pues á am- 
bas lea da la misma fecha nueve teepaü, 1884. To me explico esos sucesos de 
la alguienle manera. ICipulsados loa teocbichi mecas el año de 1860, tomaron 
et camino de la sierra que deepués se ha llamada Honte de BIo Frío, j en ella 
««tuvieron merodeando, hasta que invadieron y ocuparon por la fuerza loe te- 
rritorios de Tepeticpac j Tezcalla. De ellos, en 1S80, hizo Culhuatecuhtli el 
sfl&orío de Texcalticpac. Las bordas salvajes vencedoras, quisieron continuar 
niB conquisUí j sos depredaciones; y entonces los otomfes expulsados, loe no- 
noalcBS de la llanura, j las ciudades vecinas de Cholollan j HuexotKÍnoo, se 
alearon en armas contra loa invaaorcs. Estos rechazaron el ataque; pero no de- 
bemos creer que la victoria fui tan completa como la cuenta Muñoz Camaigo, 
pues no se apoderaron de aquellas ciudades: más bien parece que la campafla 
concluyiS por un tratado de paz, pues quedaron fljca j determinados desde en- 
tonces loa limitee de Texcalticpac. 

2 Tlamaoazcatzinco; manuBcríto de Panes. — La designación de estemanna- 
crito es incompleta, y ladel otro defectivay defectuosa, según laque se encuen- 
tra en Torquemada, que da á esta sierra el nombre Tlamaeaicatanco Camih- 
tícpac.—'R. 
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chizos y supersticiosos encantamientos, y hallaron que estaban 
todas las flechas formadas y en su perfección acabadas, y el 
Taso de la venenosa leche lleno hasta arriba que vertía por to> 
das partes: á esta sazón los ejércitos Huexotancas comenzaban 
con grande y muy altanera ^ gritería y alaridos á combatir con- 
tra los Chichimecas y á subir por la sierra, y yendo por esta 
orden les salieron al encuentro los defensores de su patria, con 
la mayor fiíria y resistencia que pudieron, y álos primeros gol- 
pes y reencuentros de su combate prendieron á uno de los con- 
trarios y lo llevaron á sacrificar ante el ídolo CamaaÜi, y á ofre- 
cerlo por primicia y ofrenda sacándole el corazón, abriendo al 
miserable prisionero por el siniestro costado, el cual, después 
de sacado por mano del cruel y carnicero sacerdote el corazón, 
lo puso por ofrenda en el altar del pésimo y horrendo Ídolo de 
CamaxtU, que aun estaba palpitando, pues aún no se habían aca- 
bado de enfriar los esphñtus vitales; y fué desollado en un ins- 
tante, quitado el cuero y puesto sobre uno de ellos atado y ce- 
fiido con sus propias tripas: arrastrando por el suelo los pies 
y manoplas ' del sacrificado se presentó de aquella forma ante 
su infernal ídolo, hecho Chipe ° (que ansí los Uamaban á los 
que hacían esta ceremonia y diabólico espectáculo, que eran 
aquellos que se vestían de cueros humanos desollados); * y á es- 
te tiempo tocaban sus atambores, vecinas, y caracoles marinos, 



I altornadaí muiiucríto de Fanea. — B. 

S manogj msntucrito de Pane«. — B. 

8 ■■uitesu {dolo infernal CbAocA^, etc.;" maniucrito de Paneo. — Estaleo- 
tan, Indica neoetariamente que m trata de una deidad llamada CohoeMpe, lo 
qne ««un abeutdo. La lectura de nuestro mannecríto noM comprende por oo* 
nvmpiday potqneaafisMesademáa técnica. Suaplicación le encuentra en lai 
líneai que Biguen: Xipe 6 X^>pe,t«giji «acribe Tarqucmada, es la lectura propia, 
tiendo también el nombre de una deidad del Panteón Mexicano. — R. 

4 Bn eate pan^e encontramos también notables Tariantea que acreditan ter 
Tenionec diiüntu de nn mismo original. En la impresión de 18T1 dice: j í este 
tiempo tocaban iiu tambores j bodnas j caracolea marinos, j trompetas de palo 
j otros instrumentos de guerra sonoros, con grande estmendo y luido, acom- 
pallado de aquella inmensa gritería, que el coraje j cólera les causaba: como 
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y trompetas de palos y otros instrumentos de guerra sonoros, 
con grande estruendo y ruido, acompañado de aquella inmen- 
sa gñterfa que el coraje les causaba, que como rabiosos perros 
arremetían á sus contrarios, los unos por vencer, y loa otros 
por defenderse y resistir á sus enemigos; unos contra otros pug- 
naban con el mayor Ímpetu porfiado que podían, y con el arre- 
batado furor que su pasión les encendía, se incitaban. Allí las 
piedras duras con las tejidas hondas desprendidas, que con tem- 
pestuoso estruendo ofendían, y con sus duros golpes por los 
aires se despedazaban y deshacían de los encuentros que se da- 
ban; alU el torbellino de las saetas y varas tostadas que se arro- 
jaban, los brazos desnudos, y diversos ' que el claro día obscu- 
recían, que el diáfano aire espesaban entretegiéndose unas con 
otras, que los rayos del sol impedían con su velocidad y furia 
brava, que el campo belicosísimo asombraban segün la muche- 
dumbre de tiros y saeta;? que por los aires volaban con increí- 
ble ímpetu y espesura; pues el daño y ofensa que de la una y 
otra parte se hacían, la sangre derramada de los miserables 
cuerpos muertos y heridos que por los cerros y collados corría 
como avenidas de agua llovida, puede ser comparada, que por 
imposible caso se puede poder contallo. 
Ya en este tiempo y en la mayor furia del combate, el sacer- 

nbioscs perros acometían & em contrarios, los unos poi vencer, j los otro« poi 
defender j leaaüi oontra sua enetnigoe; loa unos y loa otros peleaban con unos 
fmpetiu 7 ñiror, que íu pasidn lea encendía ; incitaba allí, los pedieriai duras 
con lai texidas hondaa deepedídas, que con tan tempestuoso estruendo ofen- 
dían con auj golpee por toe Miee,M despedazaban 7 deshacían de los encnentroa 
que se daban: allí ei torbellino de las saetas j vaiastoe todos que se arrojaban, 
los brazos desnudos, que el claro día oscurecían con espesas polvaredas, que el 
di&&no 7 cristalino aire espesaban, entreco^éndose unas con otras, que loe ra. 
708 del sol impedían con su velocidad 7 fliria brava, que el campo belicosistmo 
asombraban según la muchedumbre de tíros 7 saetas qne por loe aires volaban 
con increible ímpetu 7 espesura; pues el dafio 7 ofensa que de la una 7 de la 
otra part« se lucieron, la sangre vertida 7 derramada de los cuerpos muertos 7 
heridos que por los cerros 7 collados corría, que como venidas de agua llovida 
pueda ser comparada, que por imposible caso es poder contar. 
1 Quizá dardo». 
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dote mayor del templo, con mayor ahinco y eficacia oraba in- 
Tocando el &vor del demonio ñero, y animando con altas voces 
álos rústicos capitanes valerosos, diciéndoles: que no temiesen, 
que el tiempo del vencimiento y de la victoria era Degado, que 
ya su gran Dios Camaxtli se compadecía de ellos y dicien- 
do estas nefarias é inicuas exhortaciones, tom<í el vaso de la le- 
che que estaba espumando, y derramándolo sobre aquel que 
estaba vestido de la piel del soldado prisionero, y tomando in- 
continenti una flecha de las que por arte diabólico se habían 
forjado, y tirándola con un arco corvo, grosero y mal formado 
á sus enemigos; lu^o, al mismo instante, las saetas comenza- 
ron á moverse y salir con gran furia contra la gente enemiga, 
y comenzando á herir en ellos á gran priesa, se levantó mía nie- 
bla espesa y obscura que unos á otros no se velan; aqui fué el 
matarse sin saber cómo, unos í otros y sin conocerse ni saber 
con quien peleaban, ' y ansí tornados ciegos y turbados con tur- 
bación mortal y temeraria, unos se despeñaban por grandes y 
profundos voladeros, mirando atrás y huyendo, sin saber por 
donde, despavoridos, sucediendo casos desastrosos, no oídos, 
ni en el mundo acaecidos, que se cuentan por memorables y 
hazañosos; las grandes barrancas y quebradas quedaban llenas 
de cuerpos muertos, que las mujeres de los Chichimecas salían 
al despojo de tan sai^ento campo, y prender y cautivar se- 
guramente las gentes que querían, y quedaron tales con este 
endemoniado hecho, que casi no escapó nadie que no quedase 
muerto ó cautivo, y los que se pudieron escapar llevaron tales 

1 BnlftiropreBión del8Tl dice: Ai[, todos ciegos jr turbados, tementiamen- 
1« H despeflaban por grandes y profundos despeQaderoe; otros, sin saber por 
dónde, iban despavorido*; j otros casos desastrosos, no oldoa dÍ en el mundo 
Bcaecidoe, que se cuentan por memorables j hazañosos hechos; que las bsmui- 
cas 7 grandes quebradas quedaban llenas de cuerpos muertos; que las mujeres 
de los Chichimecas, ri^os j niños imposibilitados, sallan al despojo del san- 
griento campo í prender y k cautivar las gentes que querían; j quedaron tales 
con este endomoniado hecho, que casi no escapó nadie que no ÍUese muerto 6 
cautivo; j los que se pudieron escapar, han tenido que contar de la derrotada 
batalla. 
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nuevas, que tenían bien que contar eternamente de su derrota. 
Visto por los mexicanos el fin de la batalla cruel y lamentable, 
se Itomaron á sus tierras, desde los cerros de Tlamazoatanco, 
como atrás dejamos referido, sin querer llegar al socorro de los 
Huexotzincas demandó; * lo cual pasó por el año de ntictN! peder- 
Ttales según su cuenta. Lo cual dejó numerado Jeyuanííam ' Cfáf 
t^imecatl TecuhUi, ea unos cantares ó versos que compuso de 
sos antepasados TeoehúAimeoaa,pñiaeros pobladores de la pro- 
vincia de Tlaxcalla. 

Hállase que en esta edad, los Chichimecas de aquellos tiem- 
pos no tenían más de una mt^er, y que no se sacrifícaban sus 
carnes, ni se sacaban sangre para ofrecer al demonio, como 
atrás dejamos declarado. Hácense en esta historia memorables 
dos batallas, las más crueles y lamentables que en el mundo 
han pasado, la una k de Poyauiitlan ^ en el año de un Conejo, 
y la segunda y última la de Texcalticpac, * que pasó el año de 
nueve pedernales, ya memorado por el dicho Tequanüdn, hom- 
bre muy principal y sabio de la cabeza de QuiahmzUan, de quien 
el día de boy hay sucesores y descendientes en la ciudad de 
Tíazcalla, reputados por muy principales en la República de ella, 
y como tal persona que filé la de Tequanitzin GhiehúnecaÜ Te- 
euhtU, dejó en memoria estas dos guerras como hombre de fe 
y crédito; por lo que sus historias son celebradas y tenidas, in- 
mortalizando la fama de sus antepasados, y eternizando su me- 
moria entre los vivos desde los siglos pasados y presentes, co- 
mo se eternizará en los venideros. 

1 Xi m^or la 1«etun de la iinprMJ jn, que dloe: T Ti*to por lot M«zio«- 
noi mU luUmoM guem y lamentable, M Tolvieron á siu tieiraa desde 1m oe- 
TTM de TlamacKBlatslnco como atria dejamos dicho, lin querer elloa mencano 
si dvlea tocorro á lo» de Huezoteiaeo, coa qtii«) ellta Tenían, lo cual pasd el 
afio de nufiTe pedernal, s^úa lu cuenta. 

2 Teyanllsin Cbicbimeca Tecuhtll, en la impreti^n de 1871. 

8 á orilla) de la laguna desde Cobuatlichan hasta Chichíroalhuacan, que 
puó el afio, elc.j manuKiito de Panes. El último nombre debe leene Chimai- 
huacan. 

4 Aquí se ve claramente, según la expresión del mismo autor, que füj una 
■ola la batalla de Texcalticpac, aunque anUa la había dividido en dos difbren- 



dbyGoogle 



CAPITULO TU. 



Hkcen la pac con todot 1m pueblos vacinoi.— S«fltlMi aiu llmitci.— PiogniM 
de la poblacián.— Fvmdaddn de TUzcalla.— Cabecera de Tq>«tUpae.—8a 
primee Sey. — Parte con (U benoano el terrilorío j laa ceufaaa de au IKoa 
CamaxÜi. — Formación de la cabecera de Oeoteloleo. — Suceeida de eat go- 
bemadorei 6 Seflont.— Conjuración contra JeoíenteAwa.— Dánie muerta 
con *u fiunilia j aligado*. — Bacapan doa liíjof myoe. 

Pasada esta guerra ^ que puso á los Ghichimecas tan grande 
espanto en todo este Nuevo Mundo, pretendieron tener amistad 
con todos los comarcanos é no enojarlos jamás; ansí ñi¿ que 
luego se confederaron con los Tepanecas, Culhuas Mexicanos, 
Aculhuaques y Tetzcucanos, prometiendo que no se enojarían 
unos á otros; lo mismo sucedió con los Huezotzíncas, Cbololte- 
cas, Tepeaqueños, Quauhquecholtecas é Itzucanos, j con los de 
Quauhtlinchan, Totomihuacan, Chochos, Pinumes, Tecamachal- 
cas, Quecholtecas de Quecholac y con los de Tecallimapan, que 
por otro nombre se llaman Tecala; con los de Teohuacan y Coz- 
catecas de Cuzcatlan y Teotitlan, sin otras gentes de otras pro- 
TÍncias de los Ulmecas y Zacuhtecas, Iztacas y Maztilanecas, ' 
Tlattauhquitepecas, Tetellacas y Zacatecas; finalmente, tuvieron 

1 Eim^orlalecturadelaimpreaiJndelSTliquedice: Patada eeta gueita, 
7 paeato loa Cbichimecas tan gran eapanto en toda esta miquíua del nuevo 
mundo, etc. 

2 No recoidaodo ningtina tribu ni población de tete nombie, pretumo que 
eati corrompido j que debe leerte Hatlatzincai. 
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paz con todas estas gentes, provincias y naciones muchos tiem- 
pos sin tener ninguna refriega; trataban y contrataban entre si 
con toda amistad: y habiendo este asiento y conformidad uni- 
versal, tuvieron lugar de hacer sus poblazones haciendo sus lí- 
mites y mohoneras de lo que cada provincia habla de tener, 
para lo cual señalaban ríos, sierras y cordilleras de serranías 
grandes, haciendo sus compartimientos según y de la manera 
que cada legión y capitanía lo merecía, ó le había caído en suer- 
te, poblando en las mejores partes que podían y según los mé- 
ritos, deméritos ó calidades de las personas. Y puestos en esta 
comunicación, se fué hinchando la tierra toda, en tanto creci- 
miento, que en treacieníos añoa ocuparon toda la Nueva España 
de mar á mar, desde la costa del Sur hasta la del Norte, y desde 
las partes del Poniente hasta la costa de Oriente, que es hacia 
Tabasco, Champoton, Yucatán, Cozumel, Campeche hasta las 
Higueras, quedando otras muchas provincias sin podellas nom- 
brar, como son, las de Cohuatzacoalco, Cempohuallan, Nauh- 
ilan que es agora donde llaman Almería, Tonatiuhco, Tozapan, 
Papantla, Achachalintlan, la provincia de Mezlitlan y toda la 
Huasteca de Panuco, hacia la parte del Norte en cuanto á nues- 
tro centro; que para ir nombrando todas estas provincias, sería 
gran prolijidad, y ansí evitaremos lo más que pudiéremos, de 
manera que se ha de entender que estas poblazones se hicieron 
en toda esta Nueva España, esto es, en todo lo descubierto de 
este Nuevo Mundo, y ansí se ha de comprender. ^ 

Dejadas estas provincias en su tranquilidad y paz, volvere- 
mos en loque tocaá la ciudad y provincia de Tlaxcalla, que es 
donde particularmente hacemos nuestra relación. Habiendo 



1 AaI como log texcucfuioa aparecen en Ixtlüxochitl ocupando y poblando 
de UD mar & otro, aquí Muñoz Camargo pretende hacer á loa teochichimecaí 
pobladorea de todo el territorio que hoy forma la Bepública, lo cual no pasa 
de ger una sbiurda pretenaidn. Loí teochichimecas Bolamente ocupaban el pe- 
queño Beñorio de Haeiotzioco, algunas olraa localidades no muy téjanse, j el 
leBorío de Tlaicalla que no era m&a grande que el no muy extenso Salado ac- 
tual del minno nombre. 
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pues poblado los Chichimecas en los riscos y peñascos que 
quieren decir en lengua Nahua], Tezcalticpac ó Texcalla, que an- 
dando el tiempo se vino á llamar Tepeticpac, Texcallan y más 
adelante Tlascalla, como á los principios de esta relación de- 
jamos dicho, que esta fué y en este li^ar la fundación de este 
reyno y provincia; siendo Sefior único OulkucUecuMi de los Tlax- 
caltecas, y teniendo éste un hermano menor que se llamó Te- 
yohvxdminqai ChichimacaiecuMi, boo ' de Tepeticpac, Texca- 
lla ó Ocotelulco que quiere decir en el barrio alto del pino ó en 
el altozano del pino, y la casa que pobló se llamó Culhuacan 
en memoria de Culhuacan, de donde vinieron, y ansí el primer 
Señor se llamó Oulkua Tecpariecaü Quan^de¡/oalmnquif ^ con el 
cual hermano partió am^ablemente la mitad ^ de toda la pro- 



1 Así en nuestro msDuscrito. En el de Panes se lee— " hubo " — quetompo- 
co forma sentido con el período que ee Biguá. Todo indica la íupreaifin de al- 
gunos renglonei intermedioi por descuido del copiante. Afortunadamente pue- 
den suftituiíse con la narración de Torquemada, que eulasa perfectamente 
desde eete lugar. Dice asi i, conÜDuacidn de la palabra Chiehimeeaíaeuhíli — 
" y deapnda tixé llamado Ouiícutticatí TeochUhimteaÜ j yfdoee Tiejo j tan po- 
" deroM con las mucbes gentes que regía j gobernaba, determina de partir el 
"Teino con eidicbo Jei/ohuatmingui, su hermano; j ae!(üSque Oathuaeateeuh- 
" tu lUm¿ i M hermano j delante de todos los Señorea que podían retíbir paN 
" te de eete caso, le biza entrega de la mitad de las gentes de su gobierno, en- 
>■ carg&ndole loa tratase como padre j í todo* los tuviese por hijos. Lo cual 
■■ leyohualmmqui recibió con mucba alegría j lo estimó como muy fiel 7 buen 
" hermano. El cual, viéndose 7a Bey de la mitad del reino de Tlazcallan, ba- 
'■]Ó su casa i un sitio que ge llamó j de presente llama Oeoielolco, que quiere 
" decir en el Cerrillo del Pino hecho i maríoáenel ^liozano del Pino, ylacau, 
"etc."— K. 

2 Totqaemeda lo llama Culhuateciihllicuanei, y Oitlhuaíecuhtli Tipaneeait- 
euanej. Ambas denominaciones me parecen las exactas, juzgando por lo mis- 
ma impropia la adición de U palabra íeyohualminqui que em el nombre del 
hijo, ; aquE sólo so trata del padre. — R. 

8 Jilata hermanable división supone una citenaión y aumento de territorio. 
Al principio, j el autor lo ba dicho, solamente ocuparon loa invasores las re- 
giones de Tepeticpac j Teicallan. Al contacto da pueblos más cultos, como 
los chololtecas y loe nonoalcaa de la llanura, comenzaron á civilizarle, dejaron 
su vida troglodita, constru jeron poblaciones y ae tomaron agricultores. Como 
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Tincia de Tlaxcalla y de todo lo que se habla ganado y poblado, 
y por consiguiente partió con él dándole una parte de las reli- 
quias de Oamaxili MixeohitaU que eran sus cenizas, de las cua- 
les ansi mismo quedaron parte de ellas en la ciudad de Hue- 
xotzinco cuando se quedaron á poblar en aquella provincia los 
Chichímecas, como atrás hemos dejado tratado, de las cuales 
cenizas hablaremos en adelante en lo que vinieron á parar des- 
pués de la venida de Cortés y sus espafioles. 

Habiendo pues dado OuUoiateotihtUcaana á su hermano la 
mitad de todo lo que había ganado, entró á gobernar sus gen- 
tes con gran prudencia al barrio de Cuihuacan, Tecpan y Oco- 
telulco, quedando el reyno de Culhua dividido en dos partes. * 
Fué tan valeroso por si el dicho Teyohualminqui, que por su 
persona supeditó y avasalló la mayor parte de esta provincia 
de Tlaxacalla, y en muy breve tiempo se hizo mayor Señor que 
Golhuatecuhtli su hermano, y de tal manera prevaleció, que ol- 
vidada la fama de éste, que vino á ser tenido por mayor Señor. 

niUAtioauítiguoe puebloi noteoCaD aptitudes (ocioldglcM pan orguiisargiui- 
dM nacionalidadet, j por e«o loa encontmmoi siempre difididoi eu pequeflM 
MñorfM, ¿ lo mía dependientes unos de otros, fué natural que al extenderse loa 
tlaxcaltecas, fundaran el nuevo de Ucotelolco. De lo expuesto por el autor i^ 
mita, que el primer señorío de Teicalticpac tuvo por dnioo jefe á Culhuat» 
enhtii; j quadeepu£s de 1384Be formó el de Ocotelolco al mando deau hermai- 
no Culhuatepanecatlouanez. La terminaeiún guana, y también encontramos 
i aquel primer jefe con al nombre de Culllualecuhtiicuanez, lignifica cabesih' 
«s decir, el principal, el que manda á todos, el que tiene el suprema poder so- 
bre la tribu ó pueblo. 

1 Para explicar lógicamente estos doe señorfoa, que como diríaión de uno 
■olo pone el autor, debemos recordar que íite dice antse, que los teocbichime- 
CM ocuparon desde el sitio de Tlaxcalla hasta los lugares en donde estuTieroiL 
despuífl laa ermitas de Santa Haría de la Natiridad, San Miguel y San Fran- 
olsoo, llamados boj MatÍTÍtas y San Miguel del Milagro: es decir, un territo- 
rio muy corto. Teyohualminqui, con parte de los tlaxcaltecas, estableció na 
segundo seSorfo en Ocolelolco; y la cercania de este pueblo ¿ Tlaxcalla, prueba 
tambUnlo poco extenso que era. Formediode conquistas coutinuadaasupedi- 
tí 7 avasalló la mayor parte del iMritorio de Tlaxcalla, como dice el mitmo 
nitor; y a*[ resultaron en ese tiempo los dos seflorlos, el de Tlaxcalla y el de 
Oootelolco, que ñií entonces mia extenso y de mayor importancia. 
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Por SU ñn y muerte le sucedió su h^o Tlaihtlacteí^'níáa, 
que se llamó Tlacatecuhüi, el cual gobernó con gran benignidad 
sus gentes, sin ninguna discordia ni alteración, aunque en sus 
tiempos ovo muchos acaecimientos, de los cuales no trataremos 
por evitar prolijidad y también por abreviar. Este I^loSacieí»' 
paiUnm ^ después de sus días por su muerte, dejó á AcaiOetehua ' 
su hyo, en el reyno y Señorío de Aculhuacan, Tecpan y Ocote- 
lolco, el cual fué uno de los belicosos principes que ovo en 
aquella tierra y tiempos, porque demás que él sustentó todo lo 
que sus antepasados hablan ganado, se dio tal mafia, que con 
sus astucias hizo grandes asientos y parcialidades entre los su- 
yos, de tal manera, que les ganó grandemente las voluntades 
con tales repartimientos de tierras y otras dádivas y franque- 
zas, y ansi llegó á gran prosperidad y mandó en la mitad de lo 
que le fué dado de la provincia de Tlaxcalla; y habiendo gober- 
nado más de cincuenta años, ° siendo ya viejo de ochenta y aun 



1 TlatlatacUtEpBDU¡ii,etLUímpres¡dDdel8Tl; paróme parece mejor Iftor 
togiftña del presente texto. 

2 Acatenteboa, en la impreeiún de 1871. B«ta ce la rerdaden ortegraQa 
de ese nombre. 

8 Como el teflorto de Ocotelolco se ftmdó hacia 1386, el euponemoe que Te- 
yohualminqui gobernó basU 1400, pnea aqut do no* dice el autot la duración de 
en gobierno, con Ice cincuenta años del de Acatentebua, habremos llegada peoo 
mil 6 menoe al 1460. Beto nos va á serrír para dilucidar un punto histórico 
importante, que he venido estudiando j wdareciendo en Tarioa trabajo* an> 

Iztlilzocbitl pretende, j la mayor parte de loe cronistaa poeterioree lo han 
seginido, que & la muerte de Chimalpopoca, en Híilco, Nezahualcoyotl huy ¿ 
i Tlaxcalla, j que de allí volvió ¿peco con un numeroso ^érdle de tlaicalte- 
cae, oon el cual recobró primero su seDorfo de Texcoco, y deepuís tüé á Hfzl' 
00 para ajiidar í Itscoatl con estes aliados i vencer al e|írcitú tepaneca, 3 des- 
tmir i Azcaputzalco 7 á su señor Haztla. 

Ta habíamos notado, que los cronistas mexicanos no hablaban de este auxi- 
lio, y que por el contrario, el Códice Uendocino pone en lue Jen^Kflcos i Tez- 
coco, entre las conquistas de lUcoatl. El silencio de Mufios Camai^o lobn 
estos hechos, prueba la falsedad del nlato de Istliliochltl, puee & ser cierto, 
no habría pasado por alto el auxilio de loe tlaxcaltecas á los mexicanos en gofr- 
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de más edad, vino á ser tan gran tirano y soberbio, que la gen- 
te plebeya no podía sufrir más sus uranias. 

Conocido el di^^to de ésta por Jiaeomihua, Señor del ba- 
rrio de Ocotelolco, indujo ansí con mañas y negociaciones mu- 
chas gentes y á la mayor parte de las parcialidades, á que cons- 
piraran contra AcarOeiehua su Príncipe, Señor y primer rey, é 
que para ello les daría íavor é ayuda. Tanto pudieron las pa- 
labras de adulación conque les habló, y tanta fuerza tuvo Ietoz 
universal delipueblo, que viendo tan buena ocasión no quisie- 
ron dilatar su conjuración comenzada. Alterados todos, y pues- 
tos en armas, sin saberse entre los allegados, deudos y parien- 
tes de un tan gran Principe y Señor, fueron á su casa con mano 
armada, y con voz de libertad le dieron de macanazos, ejecu- 
tando su tiránica y alevosa ambición hasta que le acabaron. 
Después de muerto le hicieron grandes exequias según suscos- 



m tan importaate y de tanta trascendencia, ni el Tedbimiento j'aoc^da he- 
cho* & Nesahualcoyotl, personaje hlstdrico de tanta nombradfa. 

Ahora ja podemos leconstruir la relación verídica de esos sucesos. 

A la muerte de Iztlilxochitl, padre de Nezahuslcojotl, Tezozomoc did or- 
den de matar í éste; y entonces sin duda taé cuando peregrina y llegd k refu- 
giarle á tieiTu de Tlaxcalla. Mis larde sus tías las Sefloras de Uéxico, consi- 
guiamn de TeEozomoc que lo perdonara, 7 lo llevaron á bu lado 7 en UJxíco 
lo educaron. Cuando estallú la guerra contra Azcaputuilco en 142T, taé na- 
tural que formara parte del ejército mexicano. Así acompasa á Itzcoatl en las 
campañas de AEcaputzalco, Goyoacan y Xochimilco. Concluidas éstas, tos me- 
xicas í\»eron sobre^Teicoco, tomaron la ciudad, y restituyeron su aañorío ilíe- 
zahualcoyotl en el año de 14S0. 

Bsta es la veidad histérica, y la confirman planamente, el mismo IztUlzo- 
chitl 7 el mapa Quinatzin bocho por los texcucanos. En la Historia Chichi- 
meca, capitulo 49, dice Ixtlilxochitl, que tenia setenta y un años Nezaboaloo- 
yotl y habla ceica de cuarenta y dos que gobernaba, cuando miiM en 14T2. 
En el mapa Quinatzin, sobre la figura de Nesabualcoyutl se ve él numeral i2, 
y la leyenda que lo acompaña significa: Nezahualcoyotl reinó cuarenta y dos 
años. Deduciéndolos del año HT2, resulta que en 1430 recobró su señorío con 
el auxilio de los mélicas; y que por lo tanto ee falso, que lo recobrara en 1427 
con un ejército tlnicalteca, y que fuera á auxiliar con éste £ Itzcoatl en la gue- 
rra de Azcapntzalco. 
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tambres, le quemaron su cuerpo, recogieron sus cenizas y las 
pusieron en un relicario. 

Antes que su traición ftiese entendida, fueron á las casas de 
los principales amigos y parientes del desventurado rey, con los 
cuales hicieron lo propio, matándoles los hijos, y sobrinos y pa- 
rientes más cercanos que tenían basta la quinta generación, 
porque no quedasen reliquias de su estirpe y descendencia, que 
algün tiempo pretendiesen la restitución del reyno;mas con to- 
das estas preTenciones quedaron dos hijos suyos pequeños, que 
unas amas que los criaban los escaparon, huyendo en trajes de 
mi^'ercillas pobres y viles: lleváronlos á criar entre la gente po- 
bre fuera de poblado, por las heredades y campos y lugares pe- 
queños. Después que libaron á ser mocitos, como fuesen de tan 
ilustre sangre, su naturaleza no apetecía la rusticidad del campo, 
antes inclinándose á cosas más altas porfiaron tanto con las 
amas que los hablan cuidado, que los pusiesen en servicio de 
algún Señor, lo cual hicieron ansí con gran temor, entendiendo 
que los matarían; y filé su ventura y suerte tal, que habiendo 
compasión de ellos TexcopUU, persona muy principal en aque- 
llos tiempos, los recibió en su casa y crió como á h^os, enten- 
diendo quienes eran, y este mismo les hizo restituir a^;\uia 
parte de sus bienes y señorío, pues el día de hoy viven muchos 
que descienden de ellos. 
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CAPITULO VIH. 



Bucede en el seflorfo de Ocoteloleo, Tlftcomihua. — Sucesorea huta H&zizofttdn. 
— DiMDoionea — Suceeidn de Hftxizcatzin hulA loa últimog tiempoa. — 
Iah mnjeret eitalnn excluidas del tenorio,— Origen j notidu de la fiuni- 
lia de MaxixeaUlo. — Cuald«ítu atiemlirM gobernaba al tiempo de la 
Conqnietl- 

E¡jecutada acción tan alroz, atrevida y temeraria, y saliéndo- 
se con la empresa sus autores, sucedió en este reyno I^acomi- 
Auo, * Señor de Ocot^uíxt, principio de los Mamxeaián. Huerto 
ltaeomh,ua, le sucedió en el Elstado su 14)o JG,penooiban OmSí»- 
eaU, ' sucedió 'HaÜalpaintiin * OuMaeatí, el cual vivió poco por- 
que su hermano Uapapalotsin * lo mató. Huerto Itapapalotdn 
sucedió en el reyno Maxixcaiñn, en cuyo tiempo vino Feman- 
do Cortés; y fué cristiano leal, amigo de la cristiandad y fidelí- 
simo Sefior, amparo y defensa de ios españoles, como constará 
por las crónicas que de ello habrán escrito copiosamente. 

Tiranizado ' el reyno de Acatentehua, lu^;o ovo bandos y di- 

1 Lo que Bigue luuta la palabni TUuúmihtia, hita en el DUDotcrita de Fa- 
aet.— R. 

2 "7 de eite XipilcoDtdn (>io) Cvitlizcatl; " mantucrito de Panes. JkU 
inteTDaladdn parece necesaria para completar el sentido del texto, Autorfsala 
el de Torquemada que lilo rarla en la lectura. Bate hiatoriador eecríbe X^it' 
eoÜiidneiditUeaU, 

8 Aüapalüm. (Torquenuda).— B. 
4 TUptqxUoUin. (Torquenuda).— K. 
6 Eito M¡ niurpado. — R. 
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senciones sobre quién habia de señorear y ser tenido por prin- 
cipe de Culhuacan, Tecpan y Ocotelolco, porque como Aoaten- 
iekua tuviese muchas hijas casadas con principales Señores de 
esta República, estaban los yernos amotinados de tal manera, 
que no prestaban consentimiento á que Tlacomihua reinase en 
paz, hasta que restituyese ' á los hijos de Ácaientehua alguna 
parte de su reyno y sefiorío, lo cual concedió que ansí fuese; y 
para complacerá todos, dividió y repartió grandes repartimien- 
tos á todos los más que tenían parentesco con Ácaientehua, y délo 
mucho que tenia repartido en muchas personas, todas tuvieron 
poca parte, y con esto se aplacaron ^ los descendientes de Acor- 
t^ehua por linea recta, pobres aunque son principales Señores, 
por tales estimados y tenidos, y aun ios más principales de esta 
provincia se precian de que vienen del linaje y sucesión de 
AoaUnkkwi. Finalmente, que desde Tlacomihua hasta Maxix- 
oatdn I^jtquiztkiioaitdn que halló Cortés, tuvo su reinado; y 
desde Maañíccatan sucedió D. Lorenzo Maxisccatñn, el cual mu- 
rió en España, yendo á dar la obediencia al Emperador D. Car- 
los: por su muerte sucedió su hermano D. íVanoisoo Maxixcat- 
nn Aeuacuatzm, ^ que por no tener hijos le sucedió después de 
sus dias en el señorío un sobrino suyo, h¡jo de su hermana, que 
se llamó D. Juan Maxiaxtddn ^ OetzetzcHnhcaimn, el cual dejó 
después de su muerte dos hijas habidas en dos mujeres, con 
quien filé casado en haz de la Santa Madre Iglesia, y por ser mu- 
jeres no han heredado, porque tienen duda sobre quién ha de 
heredar esta cabecera, porque antiguamente no heredaban las 
hijas los mayorazgos sino los hijos varones, pues las hjjas casa- 
ban con Señores y personas que no tuviesen necesidad, y ansf 
no les daban dotes, ni menos los mayorazgos por ellos vincula- 
dos jamás se dividían, pues tan solamente eran obligados á ali- 
mentar á todos los hermanos y parientes de aquella casa, y ansi 

1 Be decir, partícipase. — B. 

2 En U ¡mpreBión de 18T1 dice: j quedaron descendientes de Acatentehna. 
8 Acuaquetzin, en la impresión. 

4 El nombre que ligue no se encuentu en el maDuscrito de Panet. — R. 
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perfectamente no se deshacían, y conserralian en sus buenas y 
loables costumbres, y permanécian. 

Tomando á la sucesión de Maoíacaldn, nos conviene decir 
de su descendencia y prosapia, porque algunos lo tienen en opi- 
nión de advenedizo, obscuro y bíyo linige. Lo que pasa en este 
caso es que, como atrás düimos, cuando los Chichimecas vinie- 
ron poblando desde la laguna de Poyavhüan después de aque- 
lla gran guerra que tuvieron con los de México, vinieron rodean- 
do et volcán y poblando muchas tierras y provincias, y dejando 
gentes, y con ellas caudillos muy principales, como en efecto 
ansí fué, se quedaron en Cholollan muy gran copia de gentes 
pobladas, y entre ellas Chichimecas muy calíñcados y príndpa- 
les de mucha cuenta. Habiendo pues, dado orden y asiento en 
aquella provincia como en todas las demás, ylográdose una paz 
universal en toda esta tierra, después de la gran destrucción y 
estrago que los Chichimecas hicieron contra todos aquellos que 
los quisieron destruir, estando en Tescatlicpac apaciguando to- 
do, y olvidados de sus pasiones por la tranquilidad y sosiego, se 
salieron de Cholollan ^ a^^inas parcialidades de gent^ y se vi- 
nieron á vivir á esta provincia de Tlaxcalla: entre ellos se vino 
al barrio de Tecuitlizco, TeauMíAoUn padre que fué de Xoahi- 
huamemeloc, del cual procedió Tlacomihuaizin, y de Tlaoomi- 
Atíotón sucedió TlaUalpaltein CkiÜizcaü: éste vivió poco porque 
lo mató;su hermano Tktpapaioízin, y hiego sucedió ' JSpinooU- 

1 Esto DOS explica la revuelta contra Acatentehua. Los poTauhtecta llega- 
do< i Cholollan, d porque hubiesen auraeDtadomuclio en número con el traiu- 
cnno del tiempo, 6 poique en las diHn*ione« civilet 6 relígíowB de la ciudad 
hubieran tenido que salir de ella, emigraron en gran oantídad al señorío de 
Ocotelolco, 7 Be eetablecieron en Tecuitlizco. Sintíéndoee mi* ñiertee que loa 
ocotdlol cas, quisieron apoderarse del gobierno, jdeepufs de haber dado muerte 
t Aeatentehua 7 á loe principales, qued¿ por su eefloi Tecuhtotolln, de quien 
descendieron los demis gobernantes de aquel lugar, huta Uazixcatiin i quien 
encontré Cortas. 

2 Esta genealogía concuerda con laque antes tme el autor, suprimiéndolo 
siguiente; "Xipincoitzin 7 ¿ £stedeapuí«deBusdfasZÍpilcoltiin £." Parece 
ser una repetición, efecto del descuido, pues suprimida, concuerda también 
con la lectura de Torquemada.— R. 
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nn, y á éste, después de sus días JGpilcolldn á Maxiacabmí su 
hjjo Maañxcaidn tuvo dos hú'os y una hjja, que fueron D. Fran- 
cúco Acuaeuaidn y D. Lorenzo, el cual murió en Castilla habien- 
do dado obediencia al Emperador D. Carlos, ^^o el Marqués ^ 
en tiempo de este D. Lorenzo, y D. Francisco sa hermano su- 
cedió en el señorío pequeño: tuvo hijos, y por su muerte suce- 
dió en la cabecera D. Juan Maxizeatán OUz^zelinhoalzm como 
aniba dejamos dicho. Finalmente, este fué el principio y origen 
que tuvieron los Maxtxoatgin, que aunque de buena descenden- 
cia, babian sido advenedizos de la provincia de CholoUan, y re- 
dbidos por vecinos en esta Ciudad de Tloxcalla y por huespe- 
des de AoateniehwdeeuhUi; y al cabo quedaron por Señores hasta 
la venida de Cortés, que halló en el Gobierno de la cabecera de 
Ocoielolco á Maxiacahin llanguüilcUohuatdn, por divina pro- 
videncia, y le filé muy fíel amigo y de todos sus comilitones, co- 
mo es notorio. 

1 HtrnáD Cortea. 
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CoDtínuacidn de la bUtoñft del MSorio & cabeoem de TepttiqíM. — Suoeaidn de 
sus Ooberaadorea, — Duendones. — Caatigo de l<w malos Oobemad^es. — 
Bitemiliiio de su paréatela. — Fundación 6 erección del señocfo j cabece- 
ra de Tízatío». — Sucesión de sus Qobernadores y SeDoree. — Xieot^ieaÜ el 
viejo.— El primero que se bautizó en el territorio mexicano. — Sus muchas 
mujeres 6 bijos. — Le sucede en el sefiorto .XÍMÍínMÍÍelJoveo.— Qu^asde 
Cortos contra ¿L — Sentimientos patrióticas que los motivaban. — El Sena- 
do tlaicalteca se lo entrega autorizando su castigo. — Lo manda ahorcar 
Cort^ — Sus sucesores. — Leyes do la Bepública sobre sucesión al Señorío. 

Habiendo dado fin á lo tocante á la cabecera de Ocolelolco 
del Señorío de Maxixcatzin, que fué la segunda, tomaremos á 
tratar de la primera de CulhuaiecuhÜicuanez, Señor de la cabe- 
cera de Texcalticpac Tepeticpac y por otro nombre Texcalla, 
y después Tlaxcalla. Á CvlhuaUcuhÜi le sucedió en el señorío 
su hijo ^ TáxUaoohuaián, el cua] gobernó con mucha quietud y 
paz en el reyno de Tepeticpac, y después de sus días dejó en él 
por sucesor á Tlamacalzín, ^ el cual vivió muy poco tiempo, 

1 En este intermedio pono Torqucniada la sucesión de otras personas, indi- 
cando asi una laguna en el texto de Gamargo. L» llenaremos con su auxilio. 
Dice as[, detpuós de la palabra hijo: "suyo llamado TeeaUihuehue; y porque 
" no sabemos las cosas que en tiempo de £ste pasaron, dejamos pasar su seílo- 
■ ' rio y decimos que despufs de su muerte entró en él PanMnUathtH, su hijo: 
"sucedió Coeaínny á Cbcaíztn otro hijo suyo llamado THzííocoAuaírin, etc.:" 
en el manusciito de Panes se omitió la sucesión de éete, fortiflcindose así la 
conjetura de que ambas omiiionM proceden del descuido de los copiantes. — R. 

2 Aef en ambos manuscritos; mas en Torquemada se lee Vmaealzin. 
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porque como era hombre de guerra, yendo á una entrada con 
su gente murió en ella; mas quedó en su lugar TUhuexolotzin su 
hijo, que por otro nombre se llamó TlacaxcaUecuMi: ^ á éste 
halló Femando Cortés, ^ que ansimismo le recibió de paz y le hi- 
zo buen acogimiento. Después de muerto Tkhuexoloián le su- 
cedió D. Gonzalo que fué muy buen cristiano como adelante 
veremos y diremos de su muerte y buen acabamiento, y á éste 
sucedió B. Franekeo de Mendoza su hijo, y este D, Francisco 
dejó á otro D. Francisco, bisnieto de Tlehuexohtzm: de éstos han 
quedado dos niños, el uno se llama D. Diego y el otro D. Leo- 
nardo, que hoy viven. 

Pues estando este reyno dividido en dos partes con la muerte 
de AcaierdehttaiecüMi, Señor que ovo sido de Culhuacan, Tec- 
pan y Ocotelolco, con las disenciones y discordias de su muerte 
resultaron grandes trabajos en su reyno: dividióse Tozpane' 
de la cabecera de Ocotelolco, aunque todos bajaron de Tepe- 
ticpac; mas éste hizo barrio de por sf, * y ansí bajó á Teotlalpan, 
donde está el día de hoy una hermita de Nuestra Señora de la 
Purificación, donde vivió muy ^ con sus gentes y amigos que le 

1 ítamoeaUccutli; mtinuicrito da Panel. En Torquemada TíoaueoUtfeeuA- 
ílí.— B. 

2 Hientras en el señorío de Ocotelolco hubo riirioG gobernantes, lo cualiu- 
pone después de Acatentehaa (1450) gobiernos de pocos aGos, hasta el arribo 
de Cortés en 1619; en el do Tlazcalla en un periodo de 186 años, solamente en- 
contramos ¿ Culhuateculitlicuanez, 6Te¡Etkcabuatzln, á Tlamacatzin que vi- 
vió poco tiempo, y á TIebuexolotzin. Más adelante pone el autor porseñores 
de Tluicalla, á Culbuacuanez, á Uexallíhucliue, á Pantzintecubtll, átJocobl- 
sin, & Teitlacohuatzin, i Omecalzin que fué el que murió en ^erra con lot 
raexicas, j i Tlebueíolulzin. No me explico esta variante,- pero desde lueg* 
es m¿B lógico, dividir el período de 135 aSos entre siete gobernantes. 

S En el manuscrito de Panes se lee l^mpane,- voz bárbara y quizá comip- 
ción de l^ompane — B. 

4 Aquí encontramos explicada la fundación del tercer seSorío, Cuando loi 
poyauhtecas de Cholollan dieron muerte á AcHtentehus j se apoderaron dtt 
Ocotelolco, Tozpane con una parte de los vencido), se fuá á establecer á Tw>- 
tlalpan, j ahí dio principio & ese tercer señorío. 

5 Aquí falta la palabra tottgado, que eati en la impresión de 18T1. 
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quisieron seguir, y gobernando muchos años sin ninguna con- 
tradicción, y ansí fué en crecimiento su poblazón y en grande 
aumento; é habiendo pasado el dbcurso de su vida con mucha 
quietud, le sucedió en aquel gobierno Xayacamachan su hijo, 
que por otro nombre, después de armado caballero, se llamó 
Tepolokuaiecuhili. Este gobernó con mucha cordura, y con su 
buena industria ilustró tanto su barrio, que casi competía con 
Tepeticpac y Ocotelolco en grandeza y prosperidad; y como fué 
en tan gran crecimiento su negocio, luego se introdujo la enTÍ- 
dia, y con acervo atrevimiento é ingrata imapnación de los su- 
yos, conspiraron contra él, que estando salvo y seguro le dieron 
muerte cruel y lo acabaron, y á todos sus parientes hasta la, 
quinta generación, que esta, era la costumbre que tenían para 
castigo de los que eran traidores, y lo mismo se hacía contra 
aquellos que vivían gobernando en daño de la República. 

Huerto Xayacamachan YaoUguihua Aquiyahuaaatl, que por 
su fin sucedió en el señorío uno que era llamado Zozoe Atíahita 
TíacaztaM, y pasó el gobierno y reyno de Cvlhualeauhllicuanez en 
triunvirato, que de un reyno se dividió en tres parles; ' y este 
ÁzUüaudiaoadaüi ^ pasó en lo alto de Tizatlan su señorío, don- 
de hasta hoy ha durado y permanecido, que es la tercera cabe- 
cera de Tlaxcalla, llamada la cabecera de Titatían. A Adahua 
TlacaztaBi, después de sus días, le sucedió HaitíalotecuhÜi; mas 



1 Aqnf el autor ineíito en decir que el seBorfo de Culhuat«Dulit1icuBnox la 
dividía en tres: má« bien debemo» decir que ge fundaron tre* «efiorfos; ñ bien 
el tercero tí se tormo en parte del de Ucotelolco. 

2 La confusiún y dlgsrabía que se nota en este lugar par los descuidos de U 
copia, existe Igualmente en el msnuecrito de Panes ^ aun algo peor. Kl mcjar 
modo de corregirla j bacetla inteligible es copiar el pasaje conducpnte de 1% 
narración do TorquemadL Dice asf: " Hecbo este atrox c»so (la muerte de 7i^ 
" polohualeeukíli) pasó el señorío del sitio de Tiollitlpim al banio y cabecera 
" que ho; se llama Tisatlan en el cual sucedió Zosi^faotequibua, al cual su< 
"cedió en la herencia j sefiorfo AztabuaUHca7.CHUÍtecubllÍ, que pasó, etc." 
Porlo expuesto se ve queel defecto consiste en la omisión de la frase " já gsu 
sucedió," que luptimida, hace de dos nombres j penonas distintas, una cosa. 
Xste miimo defecto se encuentra mi* adelanta. — B. 
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éste •ññó muy poco, pues casi no hay memoria de él. Muerto 
SuÜMoíeeuMi sucedió Xa^acamaahan, hijo de AztaJiua, que 
tomó el nombre de Xayeuamaehan, el primero que mataron, el 
cual gobernó con mucha felicidad y se hizo muy gran Señor, y 
fué muy temido y reverenciado de los suyos en la parte de Ti- 
zatlan, el cual dejó su República puesta en gran razón y coa- 
cierto. Por su &u y muerte sucedió XicotmeaÜ, persona valero- 
sísima, que por su persona hizo grandes cosas en las guerras 
que se le ofrecieron en sus tiempos, el cual vivió más de ciento 
veinte años, y á éste halló Femando Cortés y le hizo muy gran- 
de recibimiento porque entró por sus tierras, y se las hizo lla- 
nas y seguras hasta que le metió en Tlazcalla y le aposentó en 
sus proíHas casas y palacios. Este fué el primer cristiano que 
recibió el bautismo y se llamó Z). Loretao Xicoiencaü, aunque 
todos los cuatro Señores de las cuatro cabeceras se bautizaron 
en un dia. Este era tan viejo, que quieren decir que p&rá poder 
ver á Cortés y á Jos españoles, le alzaban los párpados de los 
ojos. 

Tuvo este Xieotencaü muchos hijos hombres y armados ca- 
balleros, porque tuvo más de quinientas ' mujeres y mancebas, 
y no era posible menos sino que tuviese muchos hijos, y ansi 
el día de hoy, la mayor parte de los principales de Tlaxcalla 
proceden del linaje de XtaÁencaÜ. Éste, después de cristiano, 
no vivió tres años cabales, y le sucedió Ayacahin ' Xieotencaü 
su hijo, aunque tuvo el gobierno antes que el padre muriese 
mucho tiempo, por estar tan viejo é imposibilitado. Este mu- 
rió ahorcado en Tetzcuco, porque se volvió de la guerra de 
México, yendo con Cortés por general do su gente, el cual, te- 
niendo amores con una Cacica muy principal Señora, y no 
pudiendo suñir tan grande ausencia, se vino de la guerra, y lo 
mismo hizo otras dos veces, que le fueron perdonadas: no curó 
de mirar en lo más importante, que yendo últimamente con 
Cortés se volvió, y quejándose éste á la República de Tlaxcalla, 

1 M)U de noven 

2 Azajacalzin; 
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que cómo se usaba con él tal traición en que se ^'olrfan de la 
guerra los más principales capitanes, que no podía entender sino 
que era traición la que contra él se trataba para entregalte á 
sus enemigos, y que si no fuese esto, que este caballero Xteo- 
ieneaÜ había cometido traición y grande delito. Que los españo- 
les que tal cometían, que morían por ello: que mirasen lo que les 
parecía y lo que en este caso debían hacer, y que le diesen nue- 
va seguridad de la amistad y palabra que le habían dado. 

Vista por los Señores de Tlaxcalla querella tan íonnidable de 
Cortés, y la razón que tenía, le respondieron con los embaja- 
dores qne le enviaron, diciéndole Que ellos estaban tan 

confusos y admirados de cosa tan mal hecha, que si en sus cos- 
tumbres y leyes de guerra hallaban que tenían pena de muerte 
los que en semejantes tiempos dejaban á sus c^itaiies, que la 
misma ley era la suya, y aun más rigurosa, y que por tanto que 
allá se lo enviaban preso, que él hiciera lo qne más le convenía 
según costumbre de guerra, y mandase ejecutar la justicia en 
él para que le fuese castigo, y á los demás ejemplo; y esta sen- 
tencia final dio Sfaxixoatsán, porque en efecto lo tenía por de 
mal pecho y por traidor, porque cuando vino desbaratado Cor- 
tés de México, y enviando los principes Mexicanos á las cuatro 
cabeceras y Universidad de Tlaxcalla diciéndoles que acabasen 
de matar á los cristianos, y que no consintiesen gente tan ex- 
traña y belicosa entre ellos, porque les venían Á tiranizar y su- 
jetar su monarquía, y á usurpársela debajo de engaño, con de- 
cir que eran caminantes y que ¡han de pasada á otras tierras, 
qne mirasen lo que hacían, y que si les acabasen de matar ellos 
partirían la mitad del Imperio con Tlaxcalla y que habria paz 
perpetua entre ellos; y entrando en consulta, siempre Maxix- 
ealan fué de contrario parecer, y este XicotencaÜ Ayacaizin ^ 
estuvo en que se hiciese y concediese lo que los Mexicanos pe- 
dían; de lo cual, enojado Maxiamaizin, le dió de rempujones y 
hizo venir rodando por unas gradas abajo, diciéndole palabras 

1 AzAjacaUiu 
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de gran vituperio 7 teniéndole guardada ésta; y Tiendo su mal 
respeto en haberse vuelto de la guerra, fué de parecer que mu- 
riese, 7 ansí preso 7 á buen recado de consentimiento de su pa- 
dre XicotencaÜ, que aún no era muerto: 7 aunque decimos que 
le había sucedido en el gobierno este Axayacaimn, es porque le 
tenia por coadjutor 7 por estar tan imposibilitado como estaba, 
gobernaba por el padre. Cortés tuvo en mucho negocio tan ar- 
duo é importante caso, porque ansf convenfa; 7 como los de 
Tlazcalla sus leales amigos concedieron con su voluntad, 7 vista 
fan buena ocasión para hacerse temer, le mandó ahorcar en la 
ciudad de Tetzcuco á vista de todo el campo 7 Señores de aquel 
reyno, 7 no puso poco espanto tan gran atrevimiento, en tierras 
tan remotas cometer osadfa de tan gran temeridad, en ahorcar 
á un hyo tan querido de XicoíeiuxUl; mas como las cosas eran 
guiadas por Dios 7 conocida por Cortés su ventura 7 dichosa 
suerte, á ninguna cosa que acometía tenía por imposible, pues 
que los oráculos con su venida enmudecieron, 7 los encanta- 
mientos, ponzoñas ni la yerbas mortíferas, tuvieron fuerza para 
con el pueblo cristiano, ni menos la muchedumbre de gentes 
pusieron espanto á aquella pequeña suma de cristianos, que 
confiados en su verdadero Dios, todo se les hacía fácil, 7 nada 
el universo mundo para atropellar 7 conquistarlo en una hora, 
en nada lo tuvieron todo; 7 como son secretos de Dios, ningu- 
no puede comprenderlos 7 ansí lo dejaremos para loarle con 
sempiternas gracias. 

Muerto Axoj/aoatán JGcoteneaÜ sucedió en el señorio Teuk- 
ÜijñU ^ y lixhecaizin el cual vivió poco, 7 por fin de éste suce- 
dió su hermano Moteruhuatán Xíootencaih este fué con Ñuño 
de Guzmán á la guerra de Xalisco, que llaman Nueva Galicia de 

1 Kn el manuecrjto de Fanes ee lee Teuhlipil que tampoco es castizo, pro- 
bablemente Be trata del mismo personaje que T^rquemada llama TVuAíepüy que 
-dice era "un seüor piíocipal de Tlazcalla," el cual vino mandando una aeccióa 
de) ejercito TIexcalleca que condujo loa Bergantines á Tetzcuco. Parece que 
entre eeta palabra y la que sigue, bay una laguna que podría llenarse leyendo 
"y i íate sucedió lUehecainn, etc." La oorrecciún de eite nombre te autoriea 
con c) propio autor, s^ún te veri más adelante. — R. 
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Compostela, el cual muriá en la guerra de Culhuacan, que por 
otro nombre se llamó TlamacaitecuhÜi. A este Moienehuatán 
TlamacazUouhtli después de su muerte, sucedió en la cabecera 
de Tizatlan un sobrino suyo, hijo de Itzehecatzin su hennano, 
e¡ cual se llamó D. Luis XicoUnoaÜ y vivió muy poco tiempo. 
Este dejó un bennano que se llamó D. Bemardino Escobar, á 
quien venia de derecbo la casa y seSorío de Tizatlan; mas su- 
cedió en la casa y Estado B. Juan Quaukxayacatzin XicoUnoaÜ, 
bijo bastardo de ^cotencatl el viejo, y al tiempo que murió de- 
jó en el señorío á D. Juachin de la Cerda su bijo, y Juachin dejó 
á Dofto FranoMXi de la Cerda su hija, la cual después casó con 
D. Leonardo XüxáeneaÜ, nieto de Itzeheoaisin .Xícoíejicoíí byo 
de D. Bemardino de acabar, que boy viven, los cuales casaron 
por concierto, y porque se tenía sospecha que D. Juan Quauh- 
xayacaián ni su b¡jo D. Juachin de la Cerda no poseían con 
buena conciencia el Estado, y por quitalles de contingencia se 
dispensó con ellos, y poseen juntamente la casa de XiootencaÜ; 
aunque se ba de advertir que en sus antiguos ritos y costum- 
bres, como un padre tuviese tres ó cuatro hijos nunca sucedían 
directamente, sino aquellos byos que más aceptos estaban en 
la República, especialmente que era costumbre y ley muy usa- 
da que los hermanos iban sucediendo en las herencias y Esta- 
dos basta que todos se acababan, y después tomaban á heredar 
los hijos de los hennanos mayores, y por esta orden seguían sus 
berendas, y esto alegaba D. Juaehin Sieoleneail Quauhxayacat- 
zin, que era hermano menor de los hijos de Xieoteneatl, y que 
él había de gozar del señorío de Tizatlan como le gozó con bue- 
na conciencia: en lo que erró filé que no había de dejar por 
heredero á D. Joaekin su hijo, sino que volviese la sucesión á 
los hijos del hijo mayor, y á esto respondía que ya vivía en la 
ley de Dios, y que conforme á las leyes y fueros de España y de 
la cristiandad, que los dejaba á su hijo D. Juachin. Finalmente, 
que para atajar razones se celebraron estos casamientos, y de 
hoy en adelante se guardará la sucesión segün nuestras anti- 
guas leyes, aprobadas por tan santas y católicas como lo son. 
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Fundación del leñorfo 6 cabecem de Quiahnitztlan. — 3ua primeros pobladorw. 
—Cronología de bui QobemadortB y S«ñoT«s.— Orden de sncesidn. 

Hemos tratado de la sucesión de los Xicotencas laicamente: 
razón será que tratemos de la cuarta parte de Tlaxcalla, que 
será de la cabecera de Quiahuitdlan, que no menos valor tuvo 
que las demás cabeceras, ni menos origen ni principio. 

Es de saber que como los Cliichimecas, primeros pobladores, 
vinieron poblando por Amaquemecan j vinieron rodeando las 
faldas de la sierra nevada j volcán, algunos de ellos siguieron el 
rumbo del Norte, y fueron á poblar las tierras de TuUaní^nao y 
demás provincias de aquella sierra: como atrás dejamos referido, 
algunas cuadrillas y legiones se quedaron en la provincia de Te- 
peUaoitoe, que es una l^ua de Tetzcuco hacia la parle del Norte, 
donde bailaron muy grandes cuevas en qne vivir, y ansi se lla- 
ma Tepdlaodoc, porque quiere decir en lengua Nahual mexica- 
na, en ía« cuevas de h. Tezca; * y allí poblados, pasaron adelante 
sus capitanes más principales, y caminando llegaron á la pro- 
vincia de Tlaxcalla, " en la cual hallaron poblados ásus amigos 

1 Propiamente quiere deoirr cayerna abierta ó formada en peñaiooa. — B. 

2 TepeUnoEtoc babfa sido Ingar habitado por los cbicbimeoaa de Xolotl, 
(véaM í IzUilxochiÜ), j no por loa teochichimecaij pero airve eete dato, i p«- 
»U de la ÍDii«tencift del autor en Iterar á ástoa por Amaquemecan, para oonflr- 
mar que pasaron del Anahuoc por las montaSaa del Foniento al territorio de 
Tlaxcalla. 
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los Chichimecas que vinieron rodeando las sierras nevadas y 
volcán, y hallando pobladas y ocupadas tan buenas y fértiles 
tierras, trataron con OulkiiatecuhiHeuanez les acomodEtse en al- 
guna parte de lo mucho que tenia como Señor Universal de 
toda la provincia de Tlaxcalla y Teicalticpac, Dióles cómoda- 
mente lo que fué necesario para su poblazón; de suerte que tu- 
vieron conocido lo que hablan de poseer, y esto les sucedió an- 
tes del gran cerco que se les hizo por los Huexotzincas, porque 
se hallaron en Texcalticpac á la defensa de su patria, y luego 
de como pasó la refrita se fueron á poblar la parte de Quia- 
huitztlan, ^ que es la cuarta cabecera de Tlaxcalla que dicen de 
Cütlalpopocatzin; y el primer Señor de ella fué MixquiÜ, ^ al cual 
le sucedió TimaUeeuhüi, á éste le sucedió Tozcoyohuatecuhili, ' á 
éste CohuatdnfáeuhÜi, á éste QuetzalhuUzin, á éste Zaoaucaizin, 
qae no reynó más de un año, y por su muerte le sucedió lyao- 
tan *yÁ éste OUlalpopocaián. Llamóse ansí, porque cuando na- 
ció se vio en el cielo un cometa muy grande y espantoso que 
echaba muy grande humo de muy grande cola. En el tiempo 
en que éste reynaba vino Hernando Cortés, que anslmismo le 
fué leal amigo y de todos los cristianos, y ayudó en la conquista 
contra los Mexicanos valerosamente, y después de sus días que- 
dó en el Gobierno de esta cabecera QuetzcUcohuaiecuMi; á éste 
sucedió TUUlachtdrUemiloUcuhtli, llamado D. AtUmiio: muerto 

1 Yahemoadicho que nuestros sntiguoa pueblos tonfanpocuaptitudes pan 
ñtndar grandea entidades locialesi y esto explica que los teochichimecat sa di- 
vldiertiD deade el principio y fundaran divenoe aeñorfoí, cama sucedió con el 
de QuishuizUan. No hubo pues, licencia pedida i Culhuatccuhtlicuanez, ni 
Site «ra el sefior de todo el territorio, sino solamente del de Teicalticpac. 

2 Bq el manuscrito de Panes se lee Mixquiüaleual, palabra impiopia j que 
lin embargo es muj castisa en la lengua mexicana. El defecto consiste en ha- 
ber Juntado al nombre JI/u<^Í<I,lBido«palabraicaatellBDBS«alcuaI,ii forman- 
do da Isa tres una aola. lata especie de errores abundan en ambos manuscritos, 
especialmente en la adicidn de la a d de la t iniciales, lo que desfigura comple- 
tamente las vocea, haciendo muchsa veces casi imposible su correcciiín. — S. 

3 Torquemada to llama Tbxo^ahuaíceuhUi, j esta ligera variante da signl- 
flcacionea muy diferentes — B. 

4 Bn Torquemada Ii/atUinUohaaíeathíli. — B. 
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éste sucedió D. Tbomáa de Sarda Cruz, y porque fué incapaz 
para el Gobierno le sucedió D. Julián Moíolinía, y á éste S. An- 
tonio de Luna que hoy vive. 

Hase de advertir aquí, que al principio y origen de esta ca- 
becera, fueron heredando por línea recta y derecha sucesión 
hasta JS,parUecuíiili ^ y hasta OUlalpopooatxin, y como fué la he- 
rencia sucediendo en hermanos, cuando vino á dar ia vuelta 
que hablan de heredar los hijos del primer hermano, ovo dis- 
cordias; donde allí en adelante como eran todos primos y her- 
manos, acordaron que sucediese el señorío por elección como 
fílese ésta éntrelos mismos pretensores é interesados, y estose 
ha venido guardando y observando hasta hoy. Finalmente, que 
con esto he acabado de tratar de la descendencia de las cuatro 
cabeceras de Tlascalla, reynos y señoríos, que no fué otro nues- 
tro fin, aunque para mayor claridad quiero ponerlo por más 
extenso, porque no se obscurezca su memoria por la venida de 
los cristianos y primeros españoles. 

1 De éste DO se hace mendón en la anterior noticia cronológica.— B. 
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CoDtinutKi¿n. — Población de las otnu cabeceras y axis SeSorea. — RtimoIoglB 
de la palalm Teocbichimeca. — Quema inteatinai. — CapitaDes Tlazcalte- 
oa que acompañaron áOort^ en la guemideUéxico.—Annu fdlvbaí 
de laa cabecetai ó aeSoríoe de la Bepública. 

Pñnñph y or^en del Seflorio y reynos de TlaxcaUa, y de loa 
pñmfí'oa fandadorea. La primera fundación fué la cabecera de 
Tepeticpac, la cual fundó y pobló el único Señor y Rey llama- 
do Cvlkua Quanez, primer Señor de los Teochiokimecas que quie- 
re decir tanto como divinoa CkicJiimecaa ^ Texcaliecaa, venidos de 
las partes del Poniente en cuanto á nuestro centro, de muy le- 
janas partes desde las siete cuevas, pasando grandes desiertos, 
montañas, rios, ciénegas y otros trabajos y peregrinaciones. Su- 
cedió á Qalkua ^ar>ez en su señorío Akxcalihvehue, á éste Pant- 
ánteeuMi, á éste Cocotzin, á éste Teüdlacohuatdn, á éste Uma- 
caMn, el cual inurió en una guerra contra los mexicanos, y 
sucedió en su señorío Tlehuexolotzin 1 lacadaUiteeuhÜi, y reynan- 

1 Aunque eata venidn cuento bo^ con U sancidn do loa aigloa y de la auto- 
ridad de muy reepelablee cacritorea, ea, bíq embargo, un error producido dsuna 
mala ortografía. Súponoae que la palabra ea compuesta de Tto-Ü (Dloe, divi- 
nidad) y de chiehimeeail, j por eao ae traduce Ditino» Chiehimteat: la piopia 
ortografía ea T^-ehiehimeca, compuesto de Te~il, piedra, j metafi5rícament« 
coaa ordinaria, mda, ailvestre, etc., calidades todas que convienen & la tribu 
de cate nombre, según laa describe el F. Sabagún (BiiUnia General de la Nue- 
va Eepana, Itíro 10 etqttíulo 20 párrafo 3?}, en laa sigoientea palabras: liami- 
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do éste en su cabecera con felice estado llegó Cortés, en cuyo 
tiempo se conquistó y ganó la tierra. Por muerte de TlehiKxo- 
lotdn sucedió en la cabecera D. Gonzalo su hijo Tecpanecatl 
Tlackpanquixeatzin, y á éste D. Francisco de Mendoza su hijo, 
que es en nuestros tiempos. ^ La cabecera de Ocotelolco: llega- 
dos que fueron los Teochichimecas, segundos pobladores de 
estas tierras y de las provincias de Tlaxcalla, s^n sus historias 
antiguas, porque echaron de ellas á los Ulmecas y Xicaiamias, 
luego que Oulhua Quanez pobló en TexcaiHcpac, partió con un 
hermano suyo é hizo división de la tierra nuevamente poblada 
y ganada, dándole el señorío de toda la mitad de ella para que 
poblasen sus parientes, amigos y comilitones suyos, como en 
efecto pobló con gran pujanza y poder poniendo sus leyes y es- 
tatutos como Señor absoluto y poderoso, el cual fué llamado 
CaicmiaeaÜ' haciendo su fundación en Ocotelolco, en la casa 
llamada Tecpan que quiere decir los Paladoa Sealea, y casa del 
señorío. A éste sucedió PapatoU, á éste Chdkuateyokualminqui: 
todos estos vivieron poco tiempo, y al fin vino á suceder en 
esta casa de Tecpan Ocotelulco AoatentehualecuhÜi Tlaiohuani, 

bBDse mI, dice, porque e«U palabra " quiero decir del lodo barban», que por 
otro nombra ae decían Zacachichimecaa, ú sea hombres sil vestrel, etc." L» 
palabra Zacatl expresa la mUma idea en composición. En U edicidn meiicA- 
na del P. Sabagún ee lee del iodo barbados, en lugar de del iodo bárbaro*; pero 
«Sta «a una de las innumerable errataa y barbarismos que desgraciadamente 
abundan en esa edición. La correccíiSn que aqu( ae bace está autorizada coa su 
propio aentido y con el U'xto que publicú en Londres Lord KingaboTough. — B. 

1 Todas estaa noUcJas parece que están socadiia de pínluraa gcnealAgicaa, que 
loa indios uaabnn; pero generalmente tales pinturas tenían au cronología, aBo 
poraño, como puede verseen loa códices Mendocino, Aubln jotn». Aquí fal- 
ta completamente la parte cronoláglca, lo cual nos hace penear que los llaical- 
tecos estaban atrasados en la escritura jeroglifica. £t ai'table que el Lienzo 
de Tlaxcalla, baatanteblen pintado en cuantoá las figuna, carezca también de 
cronología. 

2 (Micaitxtaü TeochicAimteail; manuacrilo de Panee. Esta lectura tiene en 
■u favor la autoridad de Torquemada, quien añade ser el miemo que Ile^Awií- 
min^, de quien ae habló más atrás. Lacomparación entre aquella y estano- 
tíds cronología* pieaenta variantea bailante notable!. — B. 
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que siendo muy viejo, y habiendo reynado dichosamente más 
de cincuenta años, y siendo de más de ochenta, por envidia 
conspiraron contra él y lo mataron en voz de que era tirano por 
usurpalle su señorío, é después de muerto, causada gran turba- 
áón en la República sin entender la causa por que tal cosa su- 
cedía, andaban las gentes aturdidas sin saber que hacerse, y las 
mujeres y niños daban grandes alaridas. Los matadores y tira- 
nos que tal crimen cometieron presentándose en su casa so 
pretexto de visitalle, le dieron muerte á porrazos, como dícho- 
se ha, prendieron á sus hijos, hgas y miyeres y cuanto haber 
pudieron de su generación hasta la cuarta y quinta, y á todos 
los pasaron á cuchillo; con todo escaparon algunos niños de 
cuna, hijos de AcattnUhuatsin que hoy viven, y son respetados 
por Señores aunque pobres. 

Hecha esta crueldad y tiranía, los Señores de la casa de Tex- 
caltiepao acudieron al socorro y venganza de esta maldad algu- 
nos amigos y deudos; mas por no derramar más sangre patricia 
de la que se había derramado, considerando que lo hecho no 
tenía remedio sino aplacar los negocios pasados, se dispuso que 
quedase el señorío en Cuülkcaiitecuhtotolin, por cuyo nombre 
se llamó la casa de Cfuitlizco. Este vivió como un año en el se- 
ñorío, y le sucedió XohuaiecuktUmemeloc. Los que conspiraron 
contra el Señor AcaientekuatecuhiU eran advenedizos de Cholo- 
Han, recibidos por huespedes de este Señor como á deudos j 
panentes suyos que habían quedado poblados allí: les hizo amis- 
tad, é como fuese gente belicosa que no se contentaba con poco, 
procuraron con halagos pasarse á esta provincia con el ánimo 
ambicioso de enseñorear esta tierra, y con dádivas, mañas y 
buenas astucias, ganar la voluntad de muchos perversos para 
poner en ejecución sus odiosos propósitos, como lo hicieron. 
A Xohuamemdoc sucedió en el señorío Tlacomihuaízin, el cual 
tiranizó de todo punto el señorío de Tecpan Ocotelolco, y lo 
gobernó en paz sin ninguna contradicción, siendo Rey y Señor 
absoluto de toda la cabecera de Ocotelolco. A éste sucedió Ma- 
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eaián ' Chwhimeoatl Teaúiilt, y á éste ' Maxixoatmn su hijo, en 
cuyo tiempo llegó Hernán Cortés: sucedióle en el Estado D. 
Lorenso Maícixoatidn liajiqui^aiohuatdn ^ Señor del mercado, 
el cual murió en los reynosde Castilla yendo á besar las manos 
al Emperador Carlos V, yá dalle la obediencia. Por su muerte, 
y no dejar hyos, le sucedió D. Fratieiaco Maxiacatan Atmaouat- 
dn* ÜUuidinheatiinsnsobihiOfhqode ülkemaniizin, Señor iéi 
barrio de Atlamaxao y de una hermana suya, que es en nues- 
tros tiempos. 

La cabecera de Qidahuizílan llamada Tktpüzahuacan, se go^ 
beraaba por elección porque eran mucbos Sefíores deudos hjjos 
de hermanos, y por evitar discordias, se elegía por ellos el que 
los debía gobernar: estos gobiernos eran de por vida. La fun- 
dación de este reyno y cabecera fué la última de las cuatro de 
esta ciudad, que fueron los postreros que Ufaron y vinieron 
en demanda de los demás, y se dividieron en dos ó tres legio- 
nes y cuadrillas después de la gran mortandad y derrota de Po- 
yauhüan GokwtíUchcm, que los más vinieron rodeando el volcán 
como está referido, por Tepetlaoztoc, Zacatzontitlan, Teomo- 
lixco, Zultepec, lahuaUucan, Mazapán, Quauhtepec, Ocelotepec, 
hasta que libaron á esta provincia, y poblaron en QuíahuizUan 
do fueron muy bien recibidos de sus deudos. La otra cuadrilla 
llevó la vía de Tollantzinco, Jtilotepec, Tototepec y Pahuatlan, 
como lo tenemos tratado. 

Y tomando á la fundación del señorío de Quiahuiztlan, fué 
el primer Señor Müquill, sucedióle en el ÍJobiemo límafeew/t- 

1 Ta) vez AíofaíCTU.— E. 

■¿ '• XipikanMa OiitlaicaÜ, y í éste aucediú, etc.; " manuscrito do Pbdcs. 
BstaiutercalacitÍD no ofrece dificultad, pueeee autoriza con el mismo l«xto del 

3 Parece que falta la frase "qu« quiere decir, 6 ¡ignifica; ■' pues la de Señor 
del Mercado es una mora traducciún del nombre mexicano. — B. 

4 " j por no dejar bijos el dicho D. Francisco, le succdid D, Juan Maiii- 
catzin Otzetzchiucalzin, etc.;" manuscrito de Panes. Esta intercalación es le- 
gitima, pues se encuentra casi textualmente en pígina anterior. Bu omisión 
lia sido indudableroente un descuido del copiante, — B. 
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tii, á éste Taaaxnfokua, á éste CohuaíginUcuhÜi, á éste Quetza- 
huilan ' Zaeancalán, el cual fué llevado de la cabecera de Oco- 
telolco del barrio de ConUaniánco por discordias que los Señores 
OYÍeron en la cabecera de Quiahuiztlan, y por eso el dicho 2o- 
eancaián es descendiente de ellos por brazo femenino. ^ Estan- 
do porprincipal y Señor de Quiahuiztlan, fué llevado á la cabe- 
cera en conformidad de su República y fué Señor de ella dos 
años, y sucedía en el señorío lyadzin TeohwUeeuhtli, que tam- 
bién vivió poco en el Gobierno: por su muerte sucedió OUlalpo- 
poeahin ' QuetssaloohualecuMi, en cuyo tiempo llegó Cortés: su- 
cedióle TláUeiUan Temilotñn, * á éste D. Tomás de la Cruz; y 
por ser de poco fruto en las ocasiones de aquellos tiempos, eli- 
gífron en el mando y gobierno de esta cabecera á D. JiUián 
Mololinia Moquetíacaízin, ^ por cuya muerte sucedió D. Juan de 
Mendoza que actualmente vive, por ser hijo de D, BaUazar 
Cuauhteoolo, hyo de JD. Julián Mololinia Mojuetlacatan. 

1 y i étt«, nuiíiuicrib) de Putea. — B. 

2 por brafemmit; muiiucnto de Puiea. Bata ha lido pTobaUemente )• leo* 
ton del original.— A, 

S Si not atenemos & U suceeiiSa cronoUgtc» antes dicha, estos do* nombraa 
que aqnf aparecen como uno solo, lo sod de dos penonas divenaa, el uno luce- 
■or del otro en el señorío de QutoAuúíZan; sería puea preciso suplir la truo " y 
A ItU «uctdii, etc.; " pero entoncM resulta una discordanoia grare, cual es que 
Oortis llegara i Tlaicalla & tiempo que gobernaba Citlalpopoca.— B. 

4 Antee le le llama TlatiaehtánUoühteathai. Sin tener ¿ la viita el grupo 
jer^lfflco denotativo del nombre, ea absolutamente imposible decidir cuál se* 
iu Teidadera ortt^raíta. Cualquiera conjetura serla arbitrarla.— B. 

G " j por fin j muerte de D. Juliin sucedió D. Antonio de Luga Omactt- 
tsin j, etc.; " mannictito de Fanea. Esta intercalación está antorieada por el 
mitmo texto. La variante Luga por Luna, ea evidentemente un laptu» etUami 
dd copiante.— B. 
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Tonuddn de U sociedad Tlfticalteca. — Noblet j plebejM. — Diitribttoitfn de 
he tíaim.'-Oipmisadfin feudal. — Aumento y prosperidad de la OMtaóa. 
— Extaaao comerdo que hacta. — Uantiíneae en pas con t«dM loa oomai- 
eanoa. — Bnvidias que deepierta. — Ambición y oonqoiaUB del Bej nieziea- 
no AliDizotl.— Somete loa Eatodoa vednoa i Tlaicalla. — TemoTe* de la 
Bapdblica.— Besguaida iua ñ«utens. — Loa Salados limftrofes, ja lubju- 
gadca, hoatilizan au oomerclo. — Excitan contra elloa la deocanflaaia de 
loa Xexicanoa. 

Habiendo tratado de las tres cabeceras y de su piincipio, nos 
resta decir de la ñindación j principio de la cabecera de latían, 
casa muy principal de Xicotencatl am^o leal de los cñsUanos, 
aunque es de la cabecera de quien habíamos de tratar antes en 
este lugar, y es por alai^amos más. Estos caudillos principales 
y muy señalados, bajaron de la cabecera de Tepeticpac y pobla- 
ron en un Valle y llano llamado Teotialpan. El primer poblador 
y fundador de este seiíorlo y casa íué llamado Xacayartuichan 
JionpaíiefepeíoAwo/ecuMi, ' el cual, estando en su prosperidad, lo 
mataron por envidia que de 6\ tuvieron, por ser tan bueno y bien 
quisto que aírala á si muchas gentes por su afabilidad, regalos 

1 En Torquomada >« encuentran dos Tariantea que me paracen aceptables, 
la una en laortograñay la otra en ladenomlnadún, pueese trata de dos nom- 
bres diTeraoi reunidos aquf j formando uno sólo. En aquel bíatoriador se lee: 
'' filé llamado Xaj/aeamae/iantiompana, por otro nombre TepoloKuaUeuhÜi, 
ato." Bata lactiflcación puede autoiíaarse con el propio autor.— B. 
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que les hacia 7 grandes franquezas y liberalidades que usaba coa 
los suyos; y como se iba engrandeciendo con tanto poder, ovie- 
ron temor de él no vmiese á ser tan poderoso que los supedi- 
tase á todos 7 tiranizase. Estando en quietud, una noche cons- 
pú-aroD contra él 7 lo mataron, tomando por ocasión que era 
tirano; y después de muerto le asolaron las casas hasta el suelo, 
diciendo que se quería alzar con todo el reyno de Tlaicalla, é 
que andaba llegando parcialidades para poner por obra su mal 
propósito 7 dar gusto á los ambiciosos, 7 con este color le ovie- 
ron de dar fin 7 cabo, y en este tiempo. 

Por muerte de Xayaoamackan se pasó el señorío 7 se subió 
t¿ barrio de Tízatlan, sucediendo en el mando de aquella cabe- 
cera Zozoxyaotequihua AquiahuacaU, que ^ después de sus días 
sucedió en el señorío AztamaUacaxÜi TecuMi, y de éste sucedió 
otro ^ayaoainaohan TlazcalíecuMi, ^ y de éste Xlooímoail, hijo 
de AdcJiua, en cuyo tiempo vino el Marqués, y le recibió de paz él 
y los suyos, con muchos regalos y favores que le hizo. Después 
de muerto le sucedió Sxdiecaizin TevMi PUUouJdti. ' Aunque 

1 i quien. --B. 

2 Bnlaresefift cronoIdgicBuiteríoTBecoIoctuitMilefctootroSAftordano- 
minado T¡etitliUoUeuhÜi,ManiiW coa H^yertencaáe nao "vivió mujpooo 
j eai[ no hay memorU de 6i." Quizi porUl motivo omiti6 squÍEUmeiiciÚD. 
— B. 

8 De este pauje reniltan Tftríftntee j aun anacroDiimoa cotejándolo con Ia 
noticia croDoldgica de \u piginaa antoriorea. He aquf la cuceaidn pualela da 
Xieotencatl aegún ambu relaciones, j correcdón que en ellaa hice: 

XiCOTBMCATL. 

AiavacatEin Itceliecatzin 

Toubtiipitl Filtecuhtii 

TEShecatíin Hotenebuatzin 



UoteliiiaUiíi, (&)> 
Tiamacaztecuhtli / 



D. Juan C'uauzayacatsin 
D. Joaquín de la Cerda 
D. Luis Xieotencatl f Doña Francisca de la Cetda 7 

D. Juan Cuauhxayacatsin \D. Leonardo Xieotencatl. 

D. Joaquín de la Cerda 



J OoBa Pranciica de la Cesda 7 
\D. Leonardo Xieotencatl. 

Eit« paralelo no« da variante! ; discrepancias mu; notables en la lucesidn 
de XieoUntaU j en la cronología de los Señores dé IStaÜan. Gegún la prime- 
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OTO el dicho Xicotencatl muchos hijos, que dejó en toda Tlax- 
calla grande generacidn, vivió más de ciento cuarenta años, * 
pues ovo más de cien hijos é hijas, y entre ellos muchos y muy 
valerosos hombres y capitanes. Después de su muerte sucedió 
en el señorío de Tizatlan Motanehuatztn TlamacaziecuíUH: éste 
muñó en laguerra de Culhuacan, " yendo con Ñuño de Guzmán 
á aquella conquista. Por su muerte sucedió D. Juan de Vargas 
Quauhícayaoalán, quedando por tutor D. Luia XicotencaU, hijo 
del dicho Motenehuaidn, y por su muerte sucedió D. Juaakin 
de la Ckrda; y por venir la sucesión por vía transversal salió á 
la causa D. Jjeonardo XücotencaÜy nieto de lisxkecatein, diciendo 
fWrtenecerle á él el señorío por línea recta y derecha sucesión, 
y no á los herederos de D. Juachin de la Cerda, ' llamada Doña 
Francisca de la Cerda Tehevlhuaisin; y ansi han sucedido en el 



nnoUcifthubo ooAo, mieDtcuqueenlaieguadAHlamenteflgurui seü. Istu 
diferanciu podrían quizi ulruse luprimíendo uno de loa muchoi dcMufdot 
que M noten en U copla; conviene i ubet, la omisiÚn del uomb» Axayaeaitin, 
en la nfmina seganda. Sería también neoeeario eliminar de U otra i D. Ltiit 
Xieoititeatl, tomando en cuenta que el propio autor nos dice pocas líneas ade- 
lante, que fué tutor de D. Juan Ouiaií}ixayacatá.n, pudiíndosa asi conjeturar 
ftindadamente que por tel carácter se le colocaría en la ndinina entre loe Go- 
biernos de Tisatlan, durante la minoridad de su pupilo. Suplido así un nom- 
bre 7 eliminado el otro, la dificultad desaparece por lo que toca al número; pero 
□o suceda lo mismo roEpecto & la sucesián cronoldgica, porque lUehttaidii que 
en la una nómina figuraría como nieto, en la otra sería el bisnieto. La misma 
inTersión ss nota en el sucesor, gravada con la diferencia de nombre. — B. 

1 En la pigina 64 dice el autor, que yítíó más de 120 afios, j no 140 como 
aquí asegura. En la misma página dice, que después de bautizado, títíó tres 
años cabales. Se disputa si el bautismo ñiá en 1619 é en 1520, y entoncesdebié 
morir Xicotencatl en 1622 & 1623. Ixtlilxocbitl refiere, que el pacto guemio 
del Analiuac con Tlaxcalla, se celebré con- este' Xicotencatl; y como tal suceso 
pasé en 1466, suponiándolo en esa fecba de edad de 26 á SO años por lo menos, 
tendría á la venida de Cortés, unos novante é cien años. 

2 Aquí se trate del Oulbuacau de Sinaloa, hoy Culiacán. 

8 "hubo entre ellos concierto que el dicho D. Leonardo Xicotenoatl casé 
con bija de D. Juachin de la Cerda llamada, etc.;;" manuscrito de Panes. Es- 
ta intercalación la autoriza el texto, siendo por consiguiente, su omisión, un 
descuido del copiante.— B. 
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Estado de Xicotcncatl y lo tienen en nuestros tiempos en gran 
conformidad de toda su cabecera. 

Los capitanes famosos y muy diestros en la guerra quellcrtS 
Cortés á la de México, son hijos de Señores y hombres de cuenta 
y calidad. Son los que siguen: primeramente de la cabecera de 
Ocotelolco, salieron TeookuanUecuhlU AoxoteoaÜ, CeheeateeuJiÜi, 
TeepaneoaU, TenamaaruiauÜUeuhtli Señor de Tepoyanco, Cabne- 
eahuateouh^ PtaacoUñiiteculiüi; de la cabecera de QaicJwñx- 
Üan salieron QuanahtecaU lecuhÜi QuauhquetUiin, TqtvUtm, 
Tla^panguizcatzin, Ghichimecayaotequihua, Tt^tcUnenaaian, Tt- 
imuroAutístn, Omemani NezahvÁlcoyoian Ck>comitan, AexoUcaS 
ItínhookuaeaÜ, QuavJUapaloantzin, sin otros muchos que por la 
variedad del tiempo se han olvidado sus nombres antiguos. 

Las divisas y armas principales de la casa de Ocotelolco de 
los Maxixcatzis, son una garza 6 pájaro verde llamado Quetzal' 
loíoU, sobre un peñasco, que es una ave de plumas verdes muy 
parecidas: ^ tiene el pico de oro, y en los encuentros de las alas 
dos patenas redondas de oro y sobre la cola otra, " La divisa y 
armas de la casa y cabecera de Quiahuíztlan, es un penacho de 
plumas verdes á manera de ' ala ó aventador, que traían por di- 
visa y armas los Señores de esta cabecera, y el día de hoy la es- 
timan en mucho, llamado QudMa^aataaotU. * La cabecera de Te- 
peticpac,tienepor armas y divisa un lobo muy feroz sobre unas 
peñas, que tiene en la mano un arco y flechas. ' No se hace 

1 Fredadu, «n la imprMf^n dt ISTl. 

2 La dWiM j an»M de la o«b«oan j cam de TilaoUt " [*ic) m nna Otra* 
blanca sobra otro pefla*oo." Haniucrito de Panw. B«te p«M^e ce geDoino y 
lUtaen el texto, taniando en su AkTor la autoridad d« Toiquemada, con la cual 
también M pned« oon«g¡r el nombre de la oabeoeía, que debe leene naoüa j 
Bo IMwío.— B. ^ 

8 "de tombajo 6 cola, como ala, eto ;" maniuorito de Pauet. BoTorqua- 
madaselee: "de sombrajo ó medio mosqueador, etc." — R. 

1 QueUalpatcalitli, en la impresión de 1871. 

6 Tengo los dibi^ios de esas armas, copiados por el 8r. Ramtreí de lat pin- 
tauas originales existentes en Tlazcalla; los cuales pabliqufi en la pigina 844 
de mi Historia Antigua de Hlxico. Las de Ocotelolco, Qníabniztlan 7 Tlaa- 
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caBO de otras armas y divisas, al ver que son muchas y diversas 
maneras conforme á sus antiguas usanzas. Agora tomaremos, 
prosigmendo nuestra relación, á tratar lo que sucedió después 
de la derrota de los de Texcalticpac, y cómo se fueron ampli- 
ficando y ensanchando, y la ocasión que tuvieron los Culhuas 
mexicanos de tener guerras, enemistades y disenciones con tos 
TlaxcaUecas, y en qué tiempos. 

Después de ser pasada la guerra cruel de loa Chíchimecas de 
Tezcalticpac, como atrás dejamos tratado, comenzaron Á hadar- 
se de alli, y áñindarse pueblos y lugares. Fundóse la cabecera 
de Ocotelolco, y la de Tizatlan y Quiahuiztian. No tan solamente 
u ha de entender que fueron l3S cuatro Señores de esta Repú- 
blica, porque ansimismose poblaron muchos pueblos y lagares 
de otros ptincq>ales Chichimecas que hablan rado caudillos en 
8tt venida, capitanes, maestres de campo y de otros oficios y 
cargos tocantes á la milicia, de los cuales, el día de hoy, hay 
casas dmdadas de muy buenos mayorazgos y otras casas sola- 
ri^as, á las cuales tenían reconocimiento como casas mayores 
de donde procedía su lincye, como la que se fundó en Tepeíüpao 
que ftié la primera cabecera, que acudían á ella con reconoci- 
miento y respeto de Rey, y lo mismo se hacia en la cabecera 
de Ocotelolco, Tizatlan y Quiahuiztian. De cada casa de éstas 
y cabeceras, procedían otros muchos TeouhtUs mayorazgos, que 
qidere decir Caballeros y Sefiores, y otras casas que llaman Pí- 
leoJ», que es como decir casas solariegas de principales hom- 
bres hida^os, en lo cual se tenía particular cuenta, porque los 
descendientes de éstos son estimados como hombres califica- 
dos, que aunque sean pobrísimos no ejercen oficios mecánicos 
ni tratos bajos ni viles. Jamás se permiten cargar ni cavar con 
coas ni arados, diciendo que son hidalgos é qu^ no han de epU- 
caise á estas cosas soeces ni bajas, sino servir en guerras y fron- 

tluí, ton Ulo* como las deuñbfl el autor. Lm de TepectipM son diferantes: ea 
logar de un lobo muy tetoz lobre udm pefiM, tienen nn ave parada de ber- 
moebimo plumaje. Sa el Lienzo de TlaicalU, Última Umlna, eitin lat de lea 
doe pñmeroi teñorfoe; pero &lt*n lai de lo* otro* dos. 
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t«ras y como hidalgos, y morir como hombres peleando; la cual 
loeara virtuota dura y permanece hasta agora, diciendo que son 
hidalgos y caballeros desde ab iniiio, y que agora lo son mejor 
porque se conTÍrtieron al verdadero Dios y se han tomado cris- 
tianos, dando la obediencia al Emperador D. Carlos *Rey de 
Casulla*; ^ demás y allende de esto le ayudaron á ganar y con- 
quistar toda la redondez y máquina de este Nuevo Mundo, dán- 
dole el derecho y acción que tenían contra los mesicanos para 
que fuese universal Rey y Señor de ellos, y que por esto son 
hidá^os y caballeros. Estas y otras fanfarrias y locuras dicen, 
que jamás acaban de blasonar, y ansí cuando un mal español 
los maltrata, le dicen que es mal cristiano, que no es bida^ 
ni caballero, " que debe ser villano, moro ó judio ó vizcaíno, y 
al remate cuando no hallan palabras con que podelle vituperar 

le dicen al fin eres portagué», pensando que en esto le han 

hecho muy grande afrenta. 

Tomando á nuestro propósito comenzado, que es haber tra- 
tado de las casas de mayorazgos y señorio, ' y de las casas sola- 
rí^^, cualquiera CEq>itán ó I^ecukUi que ñmdaba una casa 6 
vinculo de mayorazgo, todos aquellos soldados que tenia á su 
cargo en aquel repartimiento de tierras y montes que se le ha- 
bía dado, hacía después otro repartimiento, el cual era de esta 
forma y manera que diremos. Cualquier TeeuMt que fundaha 
un TecaJH que es casa de mayorazgo ó FikaSi que es casa so- 
lariega, todas aquellas tierras que les caían en suerte dé repar- 
timiento con montes, fuentes, ríos ó lagunas, tomábase para la 
casa principal la mayor y mejor suerte ó pagos de tierra, y lue- 
go, las demás que quedaban, se repartían para sus soldados, 
amigos y parientes igualmente, y todos estos estaban obügados 
á reconocer la ca^ mayor, á acudir á ella, á alzalle, reparalle y á 



1 T ademis de esto, eo la imptesión de 1871. 

2 " porque si la fue», que aiu obnu y palabras Aierao modesUs, como de 
oIwUbto, porque debe, etc.; " manuecrito de Pones. — R. 

3 De loG mayoraEgoe j eeñoríoe, en la impreaión de 1871. 
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ser GofíMnos ^ en ella, con reconocimiento de aves 7 cazas, llores 
y ramos para el sustento de la casa del mayora^o; y el que lo 
era estaba obligado á sustentarlos y regalarlos como amigos de 
aquella casa y parientes de ella, ansí es que se llaman Teixhui- 
huan que quiere decir los nietos de la casa de tal parte; y en es- 
tos repartimientos de tierras se partieron á Terrazgueros é hi- 
cieron poblazones en ellas, y estos eran vasallos, y como tales 
les pagaban tributo y vasallaje de las cosas que criaban y cogían, 
y por esta orden vinieron á ser Caciques y Señores de muchas 
gentes y vasallos que los reconocían y pagaban vasallaje, de los 
cuales fundaron pueblos y lugares muy principales con que se 
sustentaron y gobernaron su República por buen modo y con- 
cierto, segün su bárbaro y rústico talento. 

Ansí poblada la muy insigne y no menos que leal provincia 
de Ttaxcalla, tuvieron paz y concordia con todas las provinúas 
comarcanas grandes tiempos, y ansi se comunicaban y trataban 
en gran conformidad con los mexicanos, y atravesaban los unos 
y los otros todas las tierras, y provincias y reynos que querían, y 
lo mismo hacían los de ésta, porque iban á contratar á todas par- 
tes, de una mar á otra, de la del Sur & la del Norte, de la de Le- 
vante á la de Poniente, y porque de los pobladores de esta pro- 
vincia salieron á poblar la costa y serranía de hacia la parte del 
Norte y de la de Levante, hacia Cenpoalla, Tuztla, Gobuaza- 
coalco y Tabasco: finalmente, de estas tierras traían oro, cacao, 
algodún, ropa, miel, cera, plumería de Papagallo y otras rique- 
zas que mucho estiman; en tanta manera, que vino á ser el rey- 
no de Tlazcalla uno de los mayores que ovo en estas partes del 
Nuevo Mundo, gobernado por los cuatro Señores de las cuatro 
cabeceras; ^ tanto que fué envidiado de las provincias vecinas 

1 Contínuoa. Oficio que ontiguAmoato había ea la casa del Rey j que ser* 
títn cerno de guardia. Llamironae be(, porq"" continuamente labicfan en el 
palacio; 7 porque erao ciento en número, se llamaban regularmente Cieneon- 
ÜTXuoí. (Qran Diccionario de la lengua castellana, por UKeal Academia. Ua- 
drid, 1729 fol.)— R. 

2 Haita aquf nos habfa hablado el autor de la fundación de los cuatro seQo- 
rfpi; pero nada aoa habla dicho de su uni^n parad gobierno común. Por pri- 
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y comarcanas, que aunque Cholollan, Huexotzinco, Quauhque- 
choUa é Ilzyocan ' que llaman los españoles Izúcar y Tecalpan, 
Tepeyacac, * Tecamachaico, Quecholac, Acantzinco, Teohua- 
can, Cozcailan y Teutitlan ' Ahuilizapan, y todas estas provin- 
cias se tenían amistad, no por eso dejaba de reynar en ellos 
mortal envidia: la misma amistad se tenía con los Zacatecas Iz- 
taccamaztitlancalques, Tzacuhtecas y Tlatlauhquitepehuaques, 
Tecuhtecas y Atzopanecas: * todas estas naciones que son Ul^ 
mecas. 

Ansimísmo tenían alianzas con esta provincia, ^ que les traían 
lamiel, cera, liquidambar, gran muchedumbre de algodón y otras 
cosas que las tierras templadas producen, pescado y camarón; 
y como las cosas de esta vida ni la felicidad de ella es perma- 
nente, luego se introdigo la sediciosa ambición, que como ovie- 
se tonta paz y conformidad con los Tetzcucanos y Mexicanos, 
y fuese en crecimiento el Imperio de los Tepanecas Culhuos, ' 
no contentándose con lo que era suyo propio, pretendió poner- 
se en arma contra los de Tlaltelulco ^ y supeditallos, sin otro 

mera vez refiere, que U teñorfa de Tlazcallb eeuba gobernada por Io« cuatro 
seDorai de las cuatro cabeceraj; pero no nos coenta cómo ni cuando bg formiS 
ecta alianEa. Por lo poco que alcanzamos do la historia tlaicaltecs, patece que 
era una xerdadera federación, que cada Jefe era soberano en el r^men inte- 
rior de «u señorío, j que lo] cuatro unidos rosolvían Im cuestionee de interCs 
general, especialmente las de guerra. A. estos cuatro leQoras llaman algnnoa 
indebidamente: Senado de Tlazcalla. 

1 Itdeaean; manuscrito de Panee. Ambas lecturas están coiTOmpIdls. Ba 
Torquemada se lee Ilruean. — B. 

2 Hoy Tepeaca. 

8 Probablemente leuíátlan.—R. 

i AUopaníca»! manuscrito de Panes. Ambas lecturas me parecen incorrec- 
tas. Creo que debe leerse Aüonpanecas.—^'R. 

ICn la f mpresidn de 1871 está subsandaesta falta, pues laoracidntermlnacon 
pautoenAteopanecaSif después dice: " Todas eetas naciones, quesonlasHul- 
mecas, asimismo tenían alianza con esta provincia." 

6 Asfenambosmanuscritos, faltando, por consiguiente, el nombiede la pio- 
vinda i que se refiere el cronista. — R. 

6 Los Mexicanos.— R. 

7 Tlalchulco en la Impresidu de 1871. La verdadera ortografía ta Tlatelcdoo. 
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derecho alguno, sino sólo para que le reconociesen por Señor y 
Rey á Ahuibtoián, que en aquel s^Io reinaba sobre lodos los 
Mexicanos Tepanecas; y como saliese con su propósito comen- 
zado, procuró luego de ir contra Xochimilco y sujetalle, asi co- 
mo lo hizo, y de allí, como le sucedía todo tan prósperamente, 
fué engañando ' y conquistando tierras y provincias, sujetando* 
tas ast como Señor absoluto, pues que con los grandes ejércitos 
que hizo juntar, atemorizó toda la tierra: unas provincias se le 
daban de paz y otras por ftierza de arma; y como oviese suje- 
tado la mayor parte de los MaÜaiMncaa, Ookaixcaa y TlaffivMoa, 
pretendió pasar los puertos de la Sierra Nevada y volcán con 
sus ejércitos, hasta que rindió á los de Huexotzinco y Oíolulla, 
haciendo partidos y conciertos de reconocimiento con ellos: de 
aqui ovo principio el ser único Señor del Reyno Mexicano; y 
como á AhaÜat^n le sucediese Axayaaaiñn, único Señor de Mé- 
xico, pretendió hacer lo propio que su antecesor jlftuiízoínn, 
esto es, ir ensanchando su reyno con ánimo de conquistar todo 
d mundo, y cuanto hallase por delante para su Rey univer- 
sal. ' 

Sucedióle tan prósperamente todo lo qué se imaginó y pro- 
paso, que á poco tiempo vino á ser Rey casi Señor de todo 
Huexotzinco, Quauhquechollan, Itzucan, Valle de Atlixco, Cho- 
loUan, Calpan, Tepeyacac, Tecamachalco, Quecholac, Teohua- 
can, Cozcatlan y Teotitlan; finalmente, toda la más tierra que 
pudo fué styetando y conquistando de tal manera, que no ha- 
bla provincia ni reyno que *se le parase delante*, no ganaae 
y conquistase. Entendido por los Señores de Tlaxcalla la pros- 
peridad y pujanza con que iba creciendo el reyno de los Culhuas 
Mexicanos Tepanecas, que ya en esta sazón se llamaban 31^ 
nudvxu, * determinaron de ponerse en arma y cuidado de las 

1 gkiuuido, muiiuorito de FaDa. — B. 

2 <*pH«ierS«fiot jB«7unIrerMl da todo Mte Nuevo Hundo," manuiori- 
lo do Fuiee.— B. 

a Por el oontnmo, m llamRron tenochcu en el prioeipio, puoí la lela de Mé- 
xico M dividía en doi partes: la del Norte era Tlatelolco, j la del Sur Tenoeh- 
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cosas que les pudiesen suceder con poderío tan grande como es- 
te que se habla levantado; y ansí porque no les entrase por algu- 
na parte, determinaron de guardar y conservar sus tierrasy te- 
ner con esto paz con todos como siempre la habían tenido; mas 
con todas estas prevenciones y recatos, movidos de mortal en- 
vidia los Huezotzincas Cbolultecas y otras provincias sujetas á 
los Tenuchcas Mexicanos, procuraron por astucias y mafia im- 
pedir la contratación dé los Tlaxcaltecas por todas las partes 
que pudieron y que se recogieran en sus tierras, y para más in- 
citar á los Tenuchcas Mexicanos y moverlos á ira, informaron 
los rendidos ^ siniestramente contra ellos, diciéndoles cómo los 
Tlaxcaltecas se iban apoderando de muchas provincias de las 
qae ellos habían ganado^ ansí por amistades como por contra- 
tos, especialmente de las de Cuetlaxtlan, ^ Tuxtlan, Cempohua- 
Uan, Cohuatzacoalco, Tabasco, Campeche y otras provindas y 
lugares marítimos, é que avisaban de ello, que viesen lo que más 
les convenía; y como los Tenuchcas entendiesen que podía su- 
ceder ansí por ser los Tlaxcaltecas belicosos, y viendo que los 
Mexicanos iban señoreando toda la tierra, que podrían hacer lo 
mismo, y como el mando no permite igualdad para remediar 
un tan gran estorbo é impedimento, procuraron los Tenochcas 
apoderarse de toda la Ihtonacapan y de las provincias de los 
Tohueyos, Xalapanecas, Nauhtecas, Mexcaltzincas y otras mu- 
chas provincias de la Costa de Norte, que por evitar proUjidad 
no referimos, é impedir por tal medio de estorbar las contrata- 
ciones y granjerias á los tlaxcaltecas, que les daban mucha ri- 
queza, como en efecto lo hicieron. * 

titlan. Cuftndo loi tenochcas conquUtaron á Íob tlatelolcas, jt, formaron una 
sola nacionalidad, ; unos ; otros se llamaron mexicae. 

1 Esto ea, los pueblo* rabyugados por tos Hexicanoi. — B. 

2 H07 corrupUmenta Obíaatlaf cerca de Teracruz. — B. 

3 En la impresión de 1871 dice: "aólo por impedir la entrada que podían 
hacer les tlaicaltecaa, estorbíndoleí lai contratacione» j granjecfaa que tentan 
en todas [»taB tierras; y porque no pausen adelante, procuraron de neceiitaT- 
loe (estorbarlo») de roucluu riquezas, como en efecto lo hicieron." 
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Boftilidftde* de loe MesicBnoa.— Pretendan aometer i TlaxcalU á su señoría. 
— Embajada. — Bespuesla enérgica de los Tlaxcaltecas. — EaclJrrenloe en 
(a ciudad impidiéndoles el camino. — Se acostumbran i ootiomersal. — 
GoDTOcan loe Meiicsnos ¿ los circanvecinos pam deetruir i TlazcaUa. — 
Continúa la guem. — Quedan Tictoriosoe los Tlaxcaltecas. —Continúan la 
gnem los Hexicanoe con major ímpetu. — Convocan £ los comarcanos 6 
intentan un asalto. — Son recbaüodos con grandes pérdidas. 

Viendo los de Tlaxcalla que de todos puntos se declaraba ia 
enemistad con ellos de parte de los Tenuchcas, procuraron de- 
fender su partido como pudieron; y como fuese mayor la pu- 
janza de los Tepanecas que la suya, se fUeron retrayendo poco 
apoco á sus tierras, perdiéndola libertad que tenían de las con- 
trataciones. Puestos en esta controversia, enviaron á los Prfn- 
dpes Mexicanos embajadores, diciéndoles que cuál habla sido 
la causa que contra ellos se tratase guerra, no habiendo dado 
ocasión para ello, ni que sus gentes fuesen maltratadas de los 
suyos, estorbándoles sus comercios, quitándoles sus mercade- 
rías, haciéndoles otros desafueros y malos tratamientos. Fuéles 

respondido por los Tenuchcas "Que el gran Señor de 

México era Señor Universal de todo el Mundo, que todos los 
nacidos eran sus vasallos, que Á todos los había de reducir pa- 
ra que le reconociesen por Señor, y que á los que no lo hicie- 
sen por bien y dalle la obediencia, los había de destruir, asolar 
sus ciudades hasta los cimientos y poblarlas de nuevas gentes. 
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Por tanto, que procurasen tenelle por Sefior y sujetársele, pa- 
gando tributo y demás Parias como las otras provincias y rey- 
nos lo hacían, que si por bien no lo hiciesen, vendría sobre 
ellos." ' A lo cual respondieron los embajadores de Tlaxcalla: 
" Señores muy poderosos, Tlaicalla no os debe vasallaje, ni des- 
de que saheroR de las siete cuevas, jamás reconocieron con 
tributo ni pecho á ningün Rey ni Príncipe del Mundo, porque 
siempre los Tlaxcaltecas han conservado su libertad; y como 
no acostumbrados á esto, no os querrán obedecer, porque antes 
morirán que tal cosa suceda *como está consentir*. ^ Enten- 
demos que eso que les pedís procurarán pediros á vosotros, y 
sobre ello derramarán más sangre que derramaron en la' gue- 
rra de Poyauhtian, que fueron aquellos de donde proceden los 
Tlaxcaltecas. Por tanto, nosotros nos volvemos con la respues- 
ta que nos habéis dado." 

Sabido por los de Tlaxcalla la ambiciosa respuesta de los Te- 
imchcas, desde alli en adelante vivieron sobre aviso para resis- 
tir cualquiera adversidad de fortuna que les viniese; y como 
oviesen los Mexicanos Tenuchcas sujetado la mayor parte de 
este Nuevo Mundo, y no tuviesen ya que ganar desde la mar 
del Sur á la del Norte y todo lo tuviesen por suyo, procuraron 
muy á su salvo tomar la provincia de Tlaxcalla y snjetalla, 
ansí como lo hablan hecho con las demás; y ansi los Mexicanos 
con ánimo denodado, les dieron tantos reencuentros y escara- 
muzas, ^ hasta que los vinieron á acorralar dentro de pocos años 

1 En la imprcaiún áa I8T1 dice esta respuesta: "que el gran sefior de Hé- 
zico era Boñor universal de todo el mundo, j que todos loa nacidos eraa eus va- 
salloe; y que todos los bablade reducir d sf para que le rcouocieaeo por sefior, 
y que loi que no quisiesen reconocerle por tal y darle la obediencia por bien, 
qne los había de destruir, 7 asolar bus ciudades j provincias basta los cimien- 
tos, 7 poblarlas de otras nuevas gentes; por tanto que procurasen de tenerle 
por seBor 7 de sujetírsele, pagándole tributo 7 demás, como las otras provin- 
eiu 7 reinos hacían; y que si por bien no lo hacían, que verían sobre ellot el 
castigo." Como se ve, esta es una versión distinta, de un mismo original. 

2 I4L impresión de 1871 dice con mejor veraidn: "que tal cosa como jeta con- 

S JU autor desvirtúa completamente el origen 7 natunlesa de la* coatí- 
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en sus propias tierras y provincia. Tuviéronlos cercados más 
de sesenta (años), necesitando de todo cuanto humanamente 
podían necesitar, pues no tenían algodón con que vestirse, ni 
oro, ni plata con que adornarse, ni ploioerla verde ni de otros 
colores para sus galas, que es la que más estimaban para sus 
divisas j plumt^es, ni cacao para beber, ni sal para comer. De 
todas estas cosas carecieron y de otras, más de sesenta años 
que diu-aron en este cerco. Quedaron tan habituados á no co- 
mer sal, que el día de hoy no la saben comer, ni se les da nada 
por ella, y aun sus h^'os que se han criado entre nosotros co- 
men muy poca, aunque con la muchedumbre y abundancia que 
hay, van. entrando en comerla. 

Puestos en este cerco, siempre y de ordinario tenían craeles 
guerras acometidos por todas partes, y como no tuviesen los 
Mexicanos otros enemigos, ni más vecinos que á los de Tlaxca- 
lla, siempre y á la continuarse venían gentes á retraer y guare- 
cer á esta provincia, como hicieron los Xoltocamecas, ^ Otomls 
y Chalcas, que por rebeliones que contra los Príncipes Mexica- 
nos tuvieron, se vinieron á siyetar á esta provincia, donde fue- 
ron acomodados y recibidos por moradores de ella, dándoles 



nuai guerru que loí mezicaniM tUTieron con loa tlaxea1t«cu. No fué que qui- 

tierao conquiíUrloB, cosa que habría ildo fácil & loi poderosos ejército* del 
Anahutto, traUndoee de un BeñorCo de Un corU ezteniiún como el de Tlax- 
ctlla. 

En 14&S, después del hambre que sufrid el AnahuaCí para calmar las iras de 
los dioses, concertaron Moteczuma j Kezahualcoyotl establecer una guerra la- 
grada periúdicamente, con Tlaxcalla, Cholollan j Hueiotzinco, para tener 
siempre cautÍToe que sacriflcar & sus divinidades. El concierto se bizo con Xí- 
cotencatl, que ja entonces era BeQor de Tizatbin; j NezahualcojctI señald el 
campo en que debían darse las batallas, entre Cuaubtepec y Ocelotepec, con 
condición da que peleasen tantos l¡ tantos, yendo los de las tres cabezas junto*, 
y que combatiesen los primeros días de sus meses. (Téaso la Historia Chichi- 
meca de Ixtlilxochitl, en sus Obras, lomo II, página 207). 

Como en estas batallas nadie perdía territorio, ni tenían otro objeto queba- 
cer prisioneros de guerra para loa sacriScios, duraron basta la venida de Cortés, 
que aon los sesenta sAos y poco mis á que se refiere el autor. 
1 XftcamatecM en la impreaión de 1871. 
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tierras donde viviesen, con cargo que les habían de reconocer 
por Señores pagándoles tributo y terrado además, y allende 
que hablan de estar á la continua en anna y sobre aviso por 
defensores de sus tierras, porque los Mexicanos no les entrasen 
por a^^una parte y los ofendiesen, lo cual guardaron y prome- 
tieron de no lo quebrantar so pena de ser traidores, y anal lo 
cumplieron y guardaron grandes tiempos hasta la venida de 
Cortés; y con esta continua milicia siempre sucedían grandes 
trances de guerra en que en los despojos que hacían, alcanza- 
ban acunas riquezas de ropa y oro y plumería, y por rescates de 
algunos prisioneros alcanzaban á tener sal y cacao para los Se- 
Dores, y mayormente los de las cuatro cabeceras que jamás les 
faltaba; y sin embargo de esto, los Señores Mexicanos y Tetz- 
cucanos, en tiempos que ponían treguas por algunas temporadas, 
enviaban á los Señores de Tlazcalla grandes presentes y dádi- 
vas de oro, ropa, cacao, sal y de todas las cosas de que carecían, 
sin que la gente plebeya lo entendiese, y se saludaban secreta- 
mente, guardándose el decoro que se debían; mas con todos 
estos trabaos, la orden de su República jamás se dejaba de 
gobernar con la rectitud de sus costumbres, guardando inviola- 
blemente el culto de sus dioses. 

Y visto por los Mexicanos Culhuas Tepanecas Tenuchcas, 
que toda la monarquía de este Nuevo Mundo estaba en su se- 
ñorío y mando, y que con tan gran poder, con mucha facilidad 
podían conquistar el reyno de Tlaxcalla, porque al respecto de 
lo que los Mexicanos señoreaban, esta provincia era de cíen 
partes la una, y con este presupuesto ya no restaba más por 
conquistar, echaron los Mexicanos un bando para que todos los 
sujetos á México saliesen un día señalado á dar combate á la 
provincia por todas partes en tomo de ella, y con este gran po- 
der serían vencidos y asolados, 6 se darían forzosamente viendo 
tan gran peligro ante los ojos: lo cual sucedió diez y ocho años 
antes * de la venida de los españoles *, gobernando la provincia 
de Tlaxcalla en cuatro cabeceras de ella, en Ocotelolco-Jfaariiií- 
eatsm, en la de Tizatlan JSeoíencatl, en Quiahuiztlan Teohuay- 
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yacalzm y en la de Tepeücpac Tlehtt^jMlotzin, reynando en Hue- 
xotzinco Tecayakuatdn QiáihimeeaÜ Tecuhili; y éste fué el que 
publicó guerra á ñi^o y sangre contra los de Tlaxcalla, el 
que convocó para venir á esta guerra á los Chulultecas, los cua- 
les concedieron con él tomando por instrumento el favor de las 
Mexicanos, y para comenzar su mal propósito, intentaron so- 
bornar á los del pueblo de Hueyotlipan, sujeto de esta ciudad 
que estaba por frontera de México, y á todos los Otomfs que 
ansimismo estaban por guarnición de sus términos, de lo cual 
los Señores de Tlaxcalla tuvieron aviso de sus propios vasallos 
y amigos de lo que pasaba. Y con estas cosas siempre vivieron 
sobre el aviso con iodo recato, no confiándose de ningunas gen- 
tes, porque por traición y engaño no fuesen asaltados: ansí per- 
suadidos los de las guarniciones que estaban por ñ-ontera de 
México con dádivas y presentes de oro y joyas, rodelas, annas 
y otras cosas de estima según su modo, les comunicaron y tra- 
taron, que cuando se oviese de dar el combate general por to- 
das partes de la provincia de Tlaxcalla, estuviesen sobre aviso, 
é que no peleasen, sino que antes fuesen y tomasen contra los 
de Tlaxcalla, pues serian muy bien remunerados por los Prín- 
cipes Mexicanos, y vencido y tomado el reyno de Tlaxcalla, se- 
rian señores libres y parcioneros de todo lo que se ganase. 

En estos tiempos reynaba en México con gran poder Mole- 
cuhzomaMn. Tratado lo dicho con las guarniciones y fronteras 
de Tlaxcalla, no quisieron venir en ello ni ser traidores á ami- 
gos tan antiguos, que tan bien los habían tratado, conservado 
y defendido de sus enemigos por tantos tiempos, y antes bien 
acudirían á morir por su patría y República, lo cual cumplieron 
á fuerza de leales vasallos, y se defendieron y guardaron las 
fronteras como valientes y esforzados capitanes. 

Acabado esto y entrando á fuego y sangre los ejércitos de 
Huexotzinco por tierras de Tlaxcalla, haciendo grandes daños, 
fuerzas y robos, llegaron á un lugar que está á una l^ua de la 
ciudad, que llaman el pueblo de Xiloxoehitlan, donde cometie- 
ron grandes tirantas y cinieldades en las gentes que hallaron 
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desctüdadas, y ansimismo alli mataron peleando á unpñncipal 
de Tlaxcalla de mucha cuenta, que hallándose en este sobresal- 
to y alboroto salió con alguna gente á defender y amparar * la 
gente de* aquel lugar, *y como le faltase favor y socorro, oto 
de morir* peleando: llamábase líaaeaUaizin, ' y era principal de 
la parte y cabecera de Teocotelulao y del barrio de ConÜanídnco. 
Esta muerte fué sentida y llorada por los de Tlaxcalla; y con 
esto se volvieron los Huexotzincas á sus tierras, y fué principio 
de guerras continuas y muy prolijas que duraron más de quin- 
ce años ^ hasta la venida de Cortés. En el entretanto ovo muer- 
tes y pérdidas quesería hacer gran volumen contallas: sólo diré 
una, y fué que como á la continua habla guerras y escaramu- 
zas, fué tanta la pujanza de los de Tlaxcalla, que en poco tiem- 
po ovieron de venir á arrinconar á los Huexotzincas por lo 
alto de la Sierra Nevada y volcán. Puestos en tanto aprieto pi- 
dieron socorro á Motecuhzoma, que envió ' contra ellos gran pu- 
janza de gente, pensando de esta vez *atropellar y* asolar la 
provincia de Tlaxcalla, y les envió también un hijo suyo por 
capitán, que se llamaba Tlaoahu^antzin: estos ejércitos Mexica- 
nos que fueron á socorrer los Huexotzincas, hicieron su entrada 
por la parte de Tetella y Tuchimilco y Quauquechollan, acu- 
diendo allí todos los de Itzocan y Chietlan como vasallos de los 
Mexicanos. Teniendo noticia de este socorro que Motecuhzo- 
ma enviaba, los de Tlaxcallan les salieron al encuentro antes 
de que Ufasen á sus tierras ni que les tiiciesen daño alguno, 
y determinaron estorballes la entrada; y como atrás dejamos 
tratado, estaban los Huexotzincas arruinados y encaramados 
por las faldas de la Sierra Nevada y volcán, porque todo lo lla- 
no estaba exento, sin estorbo de poblazón alguna, por cuya cau- 
sa los ejércitos Tlaxcaltecas tuvieron lugar de entrar por Tle- 
caxtitlan, Acapetlahuacan y AtUxco seguramente, antes que los 

1 En el mAnuEcrito de Panes dice Tííaííueaínn, cuya ortografía tampocosa- 
tisrace. Ton] uemada escribe laatlaealñn. — K. 

2 diez y nuevo, manuscrito de Panes.— R. 

3 En la impresiún de 18T1 dice: "el cual lee en vid contra elloa." 
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Huexotzincas ni Mexicanos se disolviesen; ' y ansi dieron sobre 
ellos con tanto Ímpetu é ira, que cogiéndolos desapercibidos hi- 
cieron cruel estrago en ellos, tanto que desbaratados y muertos 
fueron huyendo, quedando muerto en el campo Tlaoaku^Kin- 
Uan, su general é hijo de Motecuhzoma su Señor. 

Habida victoria en tan señalado reencuentro, los Tlaxcaltecas 
limpiaron el campo y se volvieron á su tierra con gran honra y 
pro de toda su patria. ^ * Sucedida guerra tan Éunosa y puesto 
tan gran espanto por todas aquellas regiones, causó á los de 
Huexotzinco el año siguiente que no tuviesen cosecha de panes, 
de que les causó gran hambre que tuvieron necesidad de irse 
á las provincias de México á valerse de su necesidad, porque 
con las guerras, los "naxcaltecas les asolaron los panes y que- 
maron sus casas y palacios de Tecayahuatzm su Señor, y las ca- 
sas de otros Señores y principales caciques de aquella provincia. 
Fmalmente, que pidiendo licencia de Motecuh^umatzin, aquel 
año repararon su necesidad por tierras de Mexicanos.* 

Hemos tratado de estas guerras civiles, que ansi pueden lla- 
marse, pues los Huexotzincas, Tlaxcaltecas y Cholultecas eran 
todos unos, amigos y parientes. Hase de entender que los Cho- 
lultecas y Huexotancas ' eran todos á una contra Tlaxcalla, aun- 
que no se trata sino de Huexotzinco sólo. Como los Cholultecas 
eran más mercaderes que hombres de guerra, no se hace tanta 
cuenta de ellos en los negocios de guerra, aunque acudían & 
ellos como confederados con los Huexotzincas. Pasada esta 
" guerra * tan sangrienta en el Valle de Atlixco, y muerto Tlaca- 
huepantzin su general, hijo de Moctecuhzoma Rey de los Me- 
xicanos Tenuchcas, recibió un gran pesar y mostró muy grande 

1 DeaenvoMe»en, en U impresión de 1871. 

2 Bl punje que ligne entre uteríicoi se hft copiftdo del nuniuorito de Pk- 
UGS, luatiluyéndolo al otro, porque eu texto presenta nn maijOT caricter de 
originalidad. Aunque amboe contienen substancíalmente lu uiigmu especies, 
se advierte en el desechado una délas enmieodasde redacción tan comunas en 
las coplas sacadas por D. Carlos Haría de Bustamante.— K. 

8 Por el contrario, en la guerra sagrada, eran aliados de Ic« tlaxcaltecas. 
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sentimiento, por lo que deteiminó asolar y destruir de todo 
punto la provincia de Tlaxcalla: para esto mandó por todo su 
reyno que sin ninguna piedad fuesen á destruir el señorío de los 
Tlaxcaltecas, pues le tenían enojado, y que hasta entonces no 
los habf a querido destruir por tenerlos enjaulados como codor- 
nices y también para que el ejercicio militar de la guerra no se 
olvidase, y porque oviese en que se ejercitaran los hijos de los 
mexicanos, y también para tener cautivos que sacrificar á sus 
dioses; mas que í^ra que le hablan muerto á Tlacahuepantzin 
su hyo con atroz atrevimiento, su voluntad era destruir á Tlax- 
calla y asolalla, porque no convenía que en el gobierno del mun- 
do oviese más de una sola voluntad, un mando y un querer; y 
que estando Tlaxcalla por conquistar, él no se tenía por Señor 
Universal del Mundo. Por tanto que todos á una hora y en un 
día señalado se entrasen por todas partes y fuesen destruidos 
á sangre y fuego. ^ 

Vista la voluntad del poderoso Rey Motecuzumatzin, envió 
sus capitanes por todo el circuito y redondez de Haxcalla, y 
comenzando á estrecharles en un solo día por todas partes, fué 
tan grande la resistencia que hallaron los mexicanos, que al ca- 
bo se fueron huyendo desbaratados ó heridos, con pérdidas de 
muchas gentes y riqueza, que parece cosa imposible creerlo, y 
antes más parece patraña que verdad; mas está tan autorizado 
este negocio, y lo tienen por tan cierto, que ponen * extraña ad- 
miración • porque se juntaron tantas gentes y de tantas provin- 
cias y naciones, que me ponen notable admiración. Halláronse 
por las partes del Norte los Zacatecas y Tozapanecas, Tetela- 
ques, Iztaquimaltecas y Tzacuhtecas; luego los Tepeyaquefios y 
Quechollaqueños, Tecamachalcas, Tecalpanecas, Totomihuas, 
Chololtecas, Huexotzincas, Tetzcucanos Acuihuaques, Tenuch- 
cas Mexicanos y Chalcas, Finalmente, ciñeron todo el horizon- 
te de la provincia de Tlaxcalla para destruirla, y fué tal su 
ventura y dichosa suerte, que estando en sus deleites los Tlax- 

1 Aquí fiílta lid duda: 1<u tlaxcaltecas. 
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caltecas y pasatiempos, les llegó la nueva de esta tan grande 
entrada y cerco que Moctecuzoma les había hecho para toma- 
Uos acorralados, estando ansi seguros para acabarlos, é que no 
oviese más memoria de ellos en el mundo. Las fronteras de to- 
das partes pelearon valeroslsimaraente, s^uieron en el alcance 
á muchos enemigos, y para más fe de lo que había sucedido y 
ganado, trajeron grandes despojos de la guerra que habían he- 
cho y muchos prisioneros tomados á poca costa, presentándo- 
los á los Señores de las cuatro cabeceras. Estos, cuando enten- 
dieron haber ganado sus capitanes tan grande empresa sin que 
fuesen sabedores de ello, les hicieron grandes muestras, casan- 
do á los capitanes con sus propias i^ss, y armaron caballeros 
á muchos de ellos para que fuesen tenidos y estimados por 
personas calificadas, como lo ñieron de allí en adelante. Los 
Otomis que guardaban las fronteras ganaron mucho crédito de 
fidelísimos vasallos y amigos de la República de Tlaxcalla. Ha- 
bida tan gran victoria, hicieron en señal de alegría muy grandes 
y solemnes fiestas, ofreciendo sacrificios á sus Msos dioses con 
increíbles ceremonias. Dende allí en adelante, vivieron los 
Tlaxcaltecas con más cuidado apertrechando* sus fuertes con 
fosos y reparos, porque Moctheuzoma ' no volviese sobre ellos 
en algún tiempo y los sujetase, y ansí con esta continuación y 
vigilancia vivieron mucho tiempo, basta la venida de Cortés, 
procurando los Mexicanos de si^etallos siempre, y ellos, con 
ánimo invencible, de resistirse como siempre lo hicieron. 

1 La Tudadera ortografía del nombre de eite rey 6 uaoi de México, es Mo* 
tecuhzomft 6 Hoteczuma. 
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Sztenuón del Imperio Mexicano. ^Emprenden la conqnisU de CiuuhUmaU 
fNIcftn^iu. — RevBiefl que aufren, — TrlunGuicon nnAincidUenNicara- 
giu j Verapaz, haciéndola! tríbutariaa. 

En este Uempo estaba tan pujante el Imperio de los Mexica- 
nos y señorío de Moctheuzoma, que * no había otra cosa en este 
Nuero Mundo, que ya su Imperio y manarqufa* llegaba *más 
de* trescientas leguas adelante de Quatimalla y deNicarahua, 
donde el día de hoy la lengua mexicana se trata corruptamen- 
te en estas provincias; ^ yendo grandes ejércitos mexicanos po- 
blando y conquistando tierras y provincias riquísimas de oro y 
plumas verdes de mucha estima, y cacao, y bálsamo, Uquidám- 
bar y otras resinas olorosas, licores y atramentos ' que los natu- 
rales tenían en mucho aprecio. Algunas provincias 'se les re- 
sistían y no les dejaban entrar, con gran resistencia de armas* 
como filé la * propia provincia de * Nicarahua y otras comarca- 
nas, y en que, como sintieron que iban grandes ejércitos á con- 

1 No e« exacto que loa mexlcas conquistaran & Cuaubtemallan, boj Guate- 
temals, ni i Nicaragua. En el Códice Mendocino «aUn bien detalladoa en je- 
roglíficos, laa conquistas de Io« mélicas, j entre ellas no se comprende i esas 
dos regiones. 81 en parte de la América Central se habla el náhuatl, (véase te 
Oflograña de las lenguas del Sr. Oíoioo j Berra y el mapa i««pectíTO), debido 
ea i invasionea anteriores de las razas mecas. 

2 La palabra atramento ecti en los diversos manutoritoi, j aquf quiere de- 
cir tintu de color negro. 
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quistallos, les salieron al encuentro á eslorballes el pasaje y 
decilles que se fuesen y no volviesen á sus tierras. Salieron de 
tal manera, que maltraron á los mexicanos en un encuentro 
*que les mataron muchas gentes*, y los pusieron en grande 
aprieto que tuvieron necesidad de rechazarse ^ y volver sobre 
sí, que como las partes por donde habían pasado todos ios pue- 
blos y provincias se les sujetaban, entendieron que fuera lo 
mismo de todas las demás provincias, y salióles muy al revés. 
Vista tan grande resistencia de aquellas gentes, procuraron con 
ardid y maña valerse, porque su valor no viniera á menos, y se 
perdiera el crédito y fama que en tantos años hablan ganado. 
Procuraron de hacer partido con los moradores de aquella tie- 
rra, fingiendo que ellos querían pasar adelante y no parar allí, 
pues no los querían tener por amigos ni por vecinos, é que 
ellos habían perdido mucha gente en el camino y reencuentros 
que habían tenido, que les diesen cinco ó seis mil Tamemea ^ 
para que les pasasen sus equipajes y hato á los pueblos de ade- 
lante, y con esto se saldrían de sus tierras, porque si no, cada 
día tendrían escaramuzas y muertos. Condescendiendo los Ni- 
caraguas con esta demanda, tuvo efecto su ardid y astuta ima- 
ginación, pues que dieron á los mexicanos los Tamemes que 
pedían por echalles cabe de sí, y saliendo la mayor parte de esta 
gente de su patria, las gentes y ejércitos mexicanos quedaban 
atrás á retaguardia, y sin resistencia alguna se entraron en esta 
provincia y alzaron con ella, bien descuidados los Nicaraguas de 
tan inaudita tnúción. 

Apoderados ya de esta provincia, cuando los miserables Ta- 
memes volvieron á sus casas las hallaron tomadas y ocupadas de 
gentes extrañas, y sobreviviendo ^ los iVIexicanos que adelante 
habían marchado, tomaron muy á su salvo esta gran provincia y 



1 rehac^m, maniucríU) de Pbdn. — R. 

2 Cargsdor«8.— B. 

8 Asi «n loa muimcritos y en U imprea¡<in da 1871; p«ro yo creo que debe 
ser tobreviniendo. 
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SUS *siyetos, y fueron Señores de ella* como los demás, ^ y ansí 
reconocieron desde entonces las gentes de Nicaragua y Verapaz 
á los Mexicanos por Señores, y les enviaban de tributo oro y 
plumería verde y otras cosas que la tierra producía, pedrería, 
esmeraldas, turquesas y cosas de mucha estima y valor. Por 
esta orden y maña y astucias, fiíé Moctheuzoma muy gran Se- 
ñor de la mayor parte de este Nuevo Mundo, aunque en él al- 
gunas ^ se le revelaban y alzaban algunas provincias, las cuales 
tomaba á ■paa.jioaT con sus gentes, castrando á los alzados, á 
unos por amor, y á otros con promesas, dádivas y franquezas, 
según era necesario. Finalmente, aunque bárbaros, se conser- 
vaban á su modo en pujanza y poder, con disciplina militar, la 
cual sustentó y sustenta la Monarquía Universal del Mundo. 

1 Bn 1a impreaiÓD de 1871 dice: como de Ub dem&a. 

2 Bu U ¡mpmidn de 1871 diee; aunque en algonas putas. 
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í nemUtad entre Meiiono» y Tlaiciltecu. — Motivo* y objeto. — L» guerra 
serrín pan el ejercicio milibU' y provieiiin de victimas humansB. — Sscrí- 
flcio gladiatoño. — i lahuieoU. — Hacen loe MexicftDoe la guerra i Hiclioa- 
can eucomeudiodole el mando de tm ^ércitos. — Sacrificio voluntario de 
Tlaliuicole. 

Habiendo como hemos referido continuas guerras entre Tlax- 
caltecas y Mexicanos, eran también continuos los reencuentros 
y escaramuzas entre unos y otros, ansí para ejercitar la milicia 
como por sí en algtSn tiempo Moctheuzoma los pudiese conquis- 
tar y hacellos sus tributarios, aunque. tienen por opinión algu- 
nos contemplativos, que *si Motecuhzoma* quisiera destruir á 
los Tlaxcaltecas lo hiciera, sino que los dejaba estar como co- 
dornices en jaula, *porque no se perdiera el ejercicio déla gue- 
rra*, y porque tuvieran en qué emplearse los hijos de los Seño- 
res, y también para tener de industria gentes con que sacrificar 
y servir á sus * ídolos y * falsos dioses, lo cual no me puedo 
persuadir á creer por muchos respectos; porqués! ansí fuera, no 
tomaran tan deveras la demanda los Señores de esta provincia 
para ir contra los Mexicanos, como fueron en favor de los cris- 
tianos; ^ lo otro por donde se entiende, es ^ por la amistad que se 

1 Muñoz Camargo, como se ve en este pasaje, comprendía oí origen j obje- 
to de la guerra «agrada; pero trata de negarlo, por disculpar la alianza de los 
tlaxcaltecas con Uort£g. BI es evidente, que deapu£s de sesenta j cuatro año« 
de continuBf batallas, por más que £etag tuviesen solamente un &n religioso, 
j en nada menoscabesen la autonomía de los pueblos contendientce, debta pro- 
ducirse un odio profundo entre tlaxcaltecas j mexicanos; j ésta es mejor y 
más lógica explicación de la alianza de aquellos con los castellanos, 

2 " que la enemistad que se tenían, etc.; " manuscrito de Panes — R. 
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tenían que era morfal y terrible, pues jamás trabaron parentes- 
co ninguno los unos con los otros, ni por casamientos, ni por 
otra via alguna la quisieron, antes les era odioso y aborrecible 
el nombre de Mexicanos, ansí como á éstos el nombre de Tlax- 
caltecas; porque se sabe y es notorio que en todas las demás pro- 
TÜicias emparentaban los unos con los otros, y ansí es de creer 
que pues Nuestro Señor fué servido que por mano de estas gen- 
tes se ensalzase su santo nombre, que la * guardó y * tuvo guar- 
dada para instrumento de tan heroica y santa obra, como es la 
que hemos visto y desde aquí en adelante diremos. 

Entre tanto ' en este continuo cerco y perpetua guerra, siem- 
pre se cautivaban los unos á los otros, y jamás se rescataban 
ni se redimían sus personas, porque lo tenían por grande afren- 
ta é ignominia, sino que hablan de morir peleando, mayormente 
los capitanes y personas caliñcadas, de las cuales no se ser- 
vían, sino que antes morían sacrificados ó peleando á manera 
de Gladiatores romanos; y es ansí que como oviese algún pri- 
sionero de valor y cuenta, lo llevaban en medio de una plaza, 
donde tenían una gran rueda de más de treinta palmos de an- 
cho de cada parte, y en medio de esta *gran* rueda otra me- 
nor redonda como un codo, que servía de altar del suelo, " de 
la cual se ataba una muy grande soga y larga que no pasaba de 



1 "Estando en «•!«, ete-i" manuMjritadaPanee.—B. 

2 La lectura de este pasaje, alterada probablemente por el copiante para dar- 
le mayor claridad, queda ininteligible con la enmienda. Aunque en el manuj- 
crito de Pauea no sea tampoco muy clara, ie comprende, sin embargo, su idea. 

Dice así "y en medio de esta gran rueda otra menor redonda qusíerrfa 

de altar, como de un eoio de altor dtl mttlo, déla cual, etc." Quiere decir: que 
esta rueda menor, labrada k manera de muela de molino ; del grueso de un 
codo, 6 sea de cosa de media vara, cataba colocada sobre la otra mayor, proyec- 
tando la altura de un codo sobre su superficie. En ella se ejecutaba el sacrifi- 
cio llamado gladiaUrrio, descrito por Clavijero y otros historiadores; siendo de 
advertir que el prisionero no estaba atado del pie según ellos dicen y lo figuran 
en sus estampas, sino de la cintura y con el vuelo bastante para poder atacar 
7 defenderse. Bn el Huseo Nacional hay algunas de estas piedras, no siendo 
tal el gran díKO grabado que el vulgo denomina Pitara d» lo» tacryiniot. — B. 
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los límites de la rueda mayor. Finalmente, el miserable prisio- 
nero le ataban con esta soga á manera de toro que se ata en 
bramadero, y alli le ponían todos ""los géneros de * armas con 
que se podía defender y ofender, para que pudiera aprovechar 
de las que más gnsto le diesen. Dábanle rodelas, espadas, ar- 
cos, flechas y macanas arrojadizas, porras de palo engastadas 
en ellas puntas de pedernales, y puesto en este extremo se can- 
taban cantares tristes y dolorosos; mas el miserable hombre 
con esfuerzo y ánimo, como aquel que pensaba ir á gozar de la 
gloria de sus dioses, ansbnismo se componía, y estando atado 
salían á él tres ó cuatro hombres vaUentes á combatir con él, 
y basta que allí moría peleando no le dejaban, y ansí se defen- 
día con tanto ánimo que algunas reces mataba antes que mu- 
ríese más de cuatro; y aquí se probaban las ñierzas de algunos 
hijos de Señores que salían aviesos é incorregibles, y probaban 
sus venturas, otros por adiestrarse 6 por perder el miedo de la 
guerra. 

Acaeció en los tiempos que ya los españoles se acercaban en 
su venida (y aun quieren decir c^ue en aquel propio año), que 
prendieron los de Huexotzinco uno de los más valientes indios 
que entre los Tlaxcaltecas ovo, que se llamó Tlahuicole, * que 

quiere decir El de la divita de barro, y era que siempre 

traía por divisa una asa de un jarro, el cual era de barro coci- 
do y torcido como una aaa. Este fué tan esforzado y valiente, 
que con solo oír su- nombre, sus enemigos huían de él. Puede 
tan grandes fuerzas, que la macana con que peleaba tenia un 
hombre bien que hacer en alzarla. Este quieren decir que no 
fué alto de cuerpo, sino b^o y espaldudo, de terribles y muy 
grandes ñierzas, que hizo hazañas y hechos que parecen cosas 
increíbles y más que de hombre: de modo que peleando, donde 



1 naAuíwoíe, m&niuctíto de PaneB. TorquenutdalollRina TíoíAufeoít/roM 
puerto qae dic« Oamargo que lu nombre Jeroglífico, llamado por él Impropia- 
mente divisa, era una ua de Jarro j de barro cocido, la ortografía propia del 
nombre tttt TUUhttieoloU. — B. 
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quiera que entraba mataba y desbarataba de tal modo gente, * 
que por delante hallaba, que en poco tiempo desembarazaban 
sus enem^os el campo. Finalmente, que al cabo demuchas ha- 
zañas y buenos hechos que hizo, le prendieron los Huexotzin- 
cas atollado en «na ciénega, y por gran trofeo lo llevaron enjau- 
lado á presentalle á Moctheuzoma á México, donde le fué hecha 
mucha honra y se le dio libertad para que se volviese á su tie- 
rra, cosa jamás usada con níi^uno. 

Y fué esta la ocasión que como Moctheuzoma andaba enpre- 
tenciones de entrar por tierras de los Tarascos Micboacanenses, 
á catisa que le reconociesen con plata y cobre que poseían en 
mucha suma y los Mexicanos carecían de ella, pretendió por 
fuerza conquistar alguna parte de los Tarascos. Mas como Ca- 
tzonsi ' en aquellos tiempos reinaba, y fuese tan cuidadoso de 
conservar lo qué sus antesores habían ganado y substentado, 
jamás se descuidó en cosa alguna; y ansí fué, que hecha una 
muy gruesa armada por los Mexicanos, al dicho Tlahuicole, pri- 
sionero de Tlaxcalla, se le encargó por parte de Moctheuzoma, 
la mayor parte de esta armada, para hacer esta tan famosa en- 
trada á los Micboacanenses, la cual se hizo con inumerables 
gentes, y fueron á combatir las primeras provincias fronteras 
de Michoacan que son las de Tacimaloyan ^ que los españoles 
llaman Taximoloa, Maravatfo y Acámbaro, Oquario y Tzinapé- 
cuaro. Aunque esta tan grande entrada se hizo á costa de mu- 
chas gentes, que en ella murió * de la una pafte y de la otra, que 
puso terrible espanto Á los Micboacanenses, aunque no les pu- 
dieron entrar ni ganar cosa alguna de su tierra, á lo menos tra- 
jeron los Mexicanos plata y cobre de la que pudieron robar en 
ayunos reencuentros y alcances que hicieron en seis meses que 

1 Un la impresión de 1871 dice; de tal manera la genU. 

2 Ooeeoloizin, manuscrito de PaneE. Ambaa patabrij son coiTU[>cicSn de la 
propia, que parece debe ser Otuxoltiin, puesto que goaeraimente se ba dicho que 
el nombre del Key taraaco signiflcaba zapata viyo.—'B.. 

Z Propiamente Ttaximaloyan. — "S.. 
1 Murieron, en la impresidn de 1871. 
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duriS la guerra, en la cual Tlakuioole hizo por su persona gran- 
des hechos y muy temerarios, ^ gana entre los Mexicanos eter- 
na fama de valiente y extremado capitán. ^ 

Venido de esta guerra de Michoacan, Moctheuzoma le diá li- 
bertad para que se volviese á sus tierras ó que se quedase por 
su capitán, el cual no quiso aceptar ni lo uno ni lo otro: no qui- 
so quedar por capitán de Moctheuzoma por no ser traidor á su 
patria; lo otro, que él no quería volverse á ella por no vivir 
afrentado, pues que se tenía por afrenta cuando ansí eran pre- 
sos en la guerra, sino que habían en ella de vencer ó morir; y 
ansí pidió á Moctheuzoma que no quería sino morir, y que pues 
no habla de servir en cosa alguna, le hiciese merced de solem- 
nizar su muerte, pues quería morir como lo acostumbraban ha- 
cer con los valientes hombres como él. Visto por Moctheuzoma 
que no quería sino morir, mandó que se le cumpliese su deman- 
da, y ansí fué que ocho días antes que muriese le hicieron muy 
grandes fiestas, bailes y banquetes, según sus antiguos ritos, y 
entre estos banquetes que le hicieron quieren deór que le die- 
ron á comer ¡cosa vergonzosa y no para contada! la natura de su 
mi^jer guisada en un pot^e; porque como estuviese de asiento 
más de tres años en Móxico, la miíjer que más quería le filé á 
ver para hacer vida con él, ó morir con su marido, y ansí aca- 

1 Parece qus aquí fálUUconjunciún y. ■ 

2 De Kufioz Cenaugo tamó Torquemtda en su Monarquía Indiftiía, 7 de 
lele La Bea en su Crúnica de Uiohuacán, las hasaBas d« Tlahuicole. Loe cro- 
nista* mezicas lo tratan de muy diversa manera. lesoeomoc dice (pigina 644), 
que preso Ilabuicole y llevado & Hoteczuma, éste le bizo grandes presentes. 
Pero nahuicole no estaba contento con las honras que recibía del señor de 
Hlzico, y constantemente lloraba acordindose de sus mujeres. Pareci^e co- 
bardía I Hoteczuma, y mandó que se fuese & su Uerra. No lo bizo, y enton- 
ces loe meiicas le negaron todo alimento: con lo cual Tlahuicole se despeñó de 
lo alto del templo de Tlatelolco, y murió. 

Como se ve, aquí np se habla del mando de Tlahuicole en la campaña de 
Michuacan, ni de su muerte en el sacrificio gladiatorio. 

En cambio Tezozomoc nos da la noticia de que Tlabuicole en otomí: lo cual 
explica por qué el Sr. Ramírez no encontraba la etimología de su nombre en 
la lengua náhuatl. 
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barón los dos en su cautiverio. *Idos al sacrificio* el desTcn- 
turado Tlahuiaole fué atado en la rueda del sacrificio con mu- 
cha solemnidad, según sus ceremonias; peleando mató más de 
ocho hombres y hirió más de otros veinte antes que le acaba- 
sen de matar, y al fin, al punto que le derribaron le llevaron 
ante Huizilopuhtli, ^ y allf le sacrificaron y sacaron et corazón, 
ofreciéndoselo al demonio como lo tenían de costumbre; y este 
fué el fin del miserable Tlahuicole de Tlaxcalla, el cual no fué 
de los muy principales, sino un pobre hidalgo que por sola su 
valentía y persona había tenido valor, y si no fUera preso llega- 
ra á ser muy gran Señor en esta provincia. 

1 HuiUiloputcbtli en la impTetidn de 1S71. B) vetdaden) nombre ec Bui- 
tzilopocblli. 
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Rell^¿n de lo* TlaxcaltecM. — Creencia en un Dios Creador. — Folíteiamo.— 
Inmortalidad del alma. — Enterramientot. — Sepultaban con Iw cadiTerw 
i penoDas vivas j sus robores galas. — Oeniot. — Dio* del fuego.— Iene> 
moto*, tu explicación. — Idea* física* sobre la forma de la ti«rra j camal 
de lc< metoorot. — Volcanes. — Ideas relativas i la cieación del Sol j la La- 
na. — Eclipses. — Cometas. — Tiento* cardinales. — Dlvisidn del tiempo.— 
Afina, meaca j semanas. — Fiestas.— Adivino*, ImbuldorM. — Templansa. 
— Pena* de la embri^uez. — Instrumentos mdsico*. — Baile*. — Atarfoc— 
Fuego*.— El yili.— El Fatal.— Cam— Otras divenionesí— BaDo*.— Uo- 
m idas.- Bebidos. — Poligamia.— Sucesión hereditaria. — yenerftclónjrw- 
p«Ki í loa Cacique*.— Leyes penal«.— Trajes— Tributo*. 

Antes de que prosigamos más adelante, seiá razón que trár 
temos del conocimiento que tuvieron de im solo Dioe y una sola 
causa, que fué aquel decir que era substancia y principio de to- 
das las cosas; ' y es ansf, que como todos los Dioses que adora- 
ban, eran los dioses de las fuentes, ríos, campos y otros dioses 
de engaños, que á cada cosa atribulan su dios, concluían con 
decir, Oh Dios aquel en quien están todas las cosas, que es 

1 Ta hemos explicado en otros trabajos, que nueatros antiguos puabloa no 
tenían esa idea de la divinidad, que les préstenlo* cronistas cristianos. La ba- 
se de la religión nabua es el culto de los astros. Sus dioses creadores Tonacft- 
lecubtli y Tenscacibuatl eran el sol y la luna. To, siguiendo ajena* interpro- 
taciones, los babfa liamüdo el Señnr y la Hujer de nuestra cama 6 que no* 
alimentan, y naturalmente habfa creído i data, la tierra productora. Nuevo* 
fl*tudio* ban variado mis idees, 7 voy í. eiponerlaa. 

La lafs tona significa calor y luz: isl día se dice ítmaUi, sol íonaiiuh, verano 
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decir el Teotloquenahuaque, ' como si diéramos agora, aquella 
persona en quien asisten todas las cosas, aquella causa de to- 
das las cosas acompañadas, que es sólo una esencia. Finalmente 
este rastro tuvieron, de que había un solo Dios, que era sobre 
todos los dioses. * Ansimismo tuvieron en su antigüedad rastro 
de la eternidad, " porque después de esta vida sabían y enten- 
dían los naturales desta tierra haber otra vida, que era aquella 
en donde tenían su habitación y morada los dioses en* donde 
estaban en continuos placeres y pasatiempos y descanso. Tu- 
vieron ansimismo noticia de que había nueve cielos que los lla- 
maban Ckiouhimuhnepanivhcan llkuica, donde hay perpetua 
ho^ianza, porque cuando algunos Caciques de suerte 6 perso- 
nas de caUdad morían, los enterraban en bóvedas acompañados 
de doncellas de servicio y con alguna de sus mujeres, y con ellos 
se enterraban vivos hombres corcovados y enanos, con mucha 
comida y riqueza de ropa, plumería y oro, para el camino que 
llevaban hasta llegar á la gloría y li^r de los dioses. También 
tenían por cierto que había pena y gloria, premio para los bue- 
nos y castigo'para los malos. Nunca conocieron 'ni entendie- 
ron * el engaño en que vivían, hasta que se bautizaron y ñieron 
cristianos. Ansimismo alcanzaron confusamente que había án- 
geles que habitaban en los cielos, y les atribuían ser dioses de 
los aires, y por tales les adoraban; á ellos atribuían los rayos, 
relámpagos y truenos, y que cuando se enojaban con los hom- 
bres les enviaban grandes terremotos, lluvias y granizos, y otras 

tcmUeo, 7 íonalmiü al rajo del sol, que literalmente significa flecha de lu£. 
También al rayo del sol se llamaba acaíl: por lo tanto ionaeatt quiere decir n- 
jodeluz, y fbnaeatieuhili el señorde logrados de luz, como TbnacaeihuaUhi 
mujer de los rayos de lus: es decir, el dios j la diosa que nos alumbran, i sean 
el sol j la luna. 

1 Tloímahuaquef manuscrito de Panes. Esta es la ortografía que se lee en 
los mejore* escritora.— B. 

2 lios cronistas del siglo XTI, QO comprendiendo bien las ideas Dahuas, las 
confkindfan can las cristianas. Los nahuas tenían después de la muerte, una 
vida limitada en el Mictlan, j los eecritorea tomaron eeto por iamorlalídad. 
(Véase en este punto, mi Historia Antigua de México.) 
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tempestades que en la tierra se causaban por pecados de los 
hombres; cuando esto sucedía les hacían festÍTidades muy so- 
lemnes. ' Ál fu^o llamaban Dios de la ae»«cít«í, ^ porque le pin- 
taban muy viejo y muy antiguo. Los temblores y terremotos 
que en la tierra había, los atribuían á que los dioses que tenían 
en peso el mundo se cansaban, y entonces se mudaban, y que 
aquella era causa de los temblores. No alcanzaron que el mun- 
do era esférico ni redondo, sino Daño, y que tenía su fín y remate 
hasta las costas de la mar, y ésta y el cielo era todo uno y de 
su propia materia, sino que el mar era *más* cuajado, y que 
las aguas que llovían no procedían de las nubes sino del cielo: 
que aquellos dioses de los cielos las derramaban á sus tiempos 
para regar la tierra del mundo, y aprovechar á las gentes y ani- 
males de ella. 

La Sierra Nevada de Huexotzinco y el volcán, teníanlos por 
dioses, y que el volcán y la Sierra Nevada eran marido y mujer. 
Llamaban al volcán Popo<¡aí^>eU y á la Sierra Nevada Idad- 
hvatí, que quiere decir la ^ara que humea y la blanoa mujer. 

Tenían ansimigmo este engaño, de decir que el sol cuando 
se ponía y venia la noche, dormía y descansaba del trabajo del 
día que había pasado: y lo mismo decían de la luna cuando men- 
guaba y no daba luz ni claridad, ansimismo declan que dormía; 
y que el sol y la luna eran marido y miyer. ' Tienen por cierto, 
que cuando el sol fué criado no anduvo hasta el cuarto día: di- 
ce la fóbula que el sol fué un dios muy desechado, porque fué 

1 Aqnf el autor confunde í los ¿ogelet cod loa Üaloquet, pequeSu deidades 
que ayudaban al gran dios Tlaloe, í Terter ias lluvias sobre la tierra. 

2 AI fuego lo llamaban HuthutieoÜ, que no significa dios de la senectud, 
dno dios TÍejo, para ligniflcar que habfa sido uno de loa piimeniB dioses. BI 
fuego j el sol que lo produce, ss confundían; y asi Temos en la figura central 
de la Piedra del sol, & éste con una miscara de viejo, en la cual eeUn bien mar- 
cadas las arrugas. 

8 El sol y la luna como GípaeÜi j Oxomoeo, e» decir, en su repreeentacidn 
del día y de la noche, aparecen en los Jeroglíficos en el acto de la procreacidn, 
6 sea el omeyewtlixtli. Notable es en ecto, la figura siinbdlica del relieve de 
Tuxpan, en la cual ya podemoe distínguir, sin duda alguna, al sol por la más- 
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leproso ó muy buboso, de modo que no se podía rodear ni pa- 
recer ante gentes; y visto por los demás dioses tan gran lástima, 
mandaron fabricar un homo de mucha grandeza, á manera de 
homo de' cal, y haciendo una muy gran foguera en él, le echa- 
ron dentro, é que estando ansi ardiendo, entendiendo que se 
quemara y consumiera ó se puriñcara más que los dioses, ovie- 
ron con él tanta piedad y virtud, que le convirtieron en luz y 
le llamaron sol. ' Al cuarto día le hicieron moTer y andar y ha- 
cer su curso como lo hace NauUin ^ que c[uiere decir NaoBimf 
cuarto movimiento, porque al cuarto día comenzó á andar y 
moverse; y este principio dicen que tuvo el sol, y ansí le tuvie- 
ron por dios y Señor del dia, y á la luna por diosa de la noche: 
y á estos dos planetas dicen que obedecían las estrellas. 

Tenían anslmismo este engaño, cuando el sol y la luna eclip- 
saban, que reñían y peleaban, y lo tenían por grande agüero y 
mala señal, á cuya causa en estos tiempos hacían grandes sa- 
crificios, y daban grandes gritos y voces y lloros, porque entea- 
dían que se llegaba el fin del mundo, y sacrificaban al demunio 
hombres bermejos si se eclipsaba el sol, y si la luna, sacrifica- 
ban hombres blancos y mujeres blancas, las que llamaban adi- 
vinas, las que no veían de blancas, y ansí de los muy bermejos, 
retintos. 



oa» de la pirte superior de sa rostro, y i la luna por el apéndice que tiene en 

£1 omej/OiatUtli, por haber formado los nahuas su calendario de la cotDbl- 
naciÚD de loa períodos del sol y de la luna, iiinbol¡;!a la creación de la crono- 
logta. Asf en el Códice Borgiano, del omeyeuatixili Bale la flecba del tiempo, 
y en el Dehesa tiene i bu lado el slacráD coloíl, que representa el primero de 
loB grandes ciclos, eoíoxihuitl 6 eoxihuUl, del cual hicieron los zapotecas ra 
coevo de 6S aüos. 

1 Esta fábula tuvo por origen la teofunía de la dedicación de las pirimidea 
de Teotihuacan, y do la introducciún del culto de los astros por loi toltecas. 

2 Asf en ambos manuscritos; mas parece que, para el perfecto sentído, &1U 
la fiase "el sol llamado, etc., " ú otra aquivalente. NauUin, es una oonttko- 
ción ó síncopa de NaAuiallin, nombre de uno de lo* días del calanduioritoal, 
dedicado al sol, £ quien también se aplica trópicamente. — K. 
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Los cometas del cielo los tenían por malas señales, de' mor- 
tandades, guerras, hambres y otros trabajos y calamidades de 
la tierra. De los cometas que corren y se encienden en la re- 
gión del fuego, que corren de una parte á otra con grandes co- 
las de humo ó centellas de fu^o, como algunas veces suele 
acaecer. Ansimismo los tenían por malas señales, porque decían 
que eran saetas de las estrellas, y que mataban las cazas de los 
campos y de los montes. 

Tuvieron repartidas las cuatro partes del mundo en esta ma- 
nera. Tlapco ' llamaron al Mediodía, que quiere decir en la 
grada ó poyo. El Norte llamaban líiatlan, que quiere decir la- 
flemo, Edificado por muerte. Tonaiiuhxioo llamaban al Orien- 
te; Joaiaqaian al Poniente. A estas cuatro partes incensaban los 
sacerdotes de los templos con perfumadores é incensarios. 

Ansimismo tuvieron cuenta del año, ansí por el sol como por 
la luna, y su» bisiestos para conformar sus años: tuvieron cuen- 
ta de los meses y de las semanas. Los meses solamente conta- 

1 ÁiE en unboe maniucritos; ma* Iw denomiiiaciúnea que ellos noa dan áa 
loi TÍen^ cardinales parecen defectivas j defectuosas, comparada» con las qua 
nos d^aron Fray Beinardino da Sahsgúa ; Fray Alonso de Molina, granddi 
maestros en la lengua meiicana. Helas aquí: 

8abac«a. lolUa. 

{Tlapcopcopa. /Toaatlubiquiíajan. 
TUuuilcopa --{ Tonatiub nema jan. 
_ |,Tonatiuliizco. 

Icftlaquian tonatiuh. 
.. Hictlampa. 

ICihuatlampa. 
Vilztlampa. 

Sn la edición Londonenie del F. Sahagún se lee Tlapcopa. 

Llamará la atención la giave yaríanle que sa advierte en estos escritOMB ref- 
pecto de U palabra CUmaílampa, que el uno aplica al Poniaite j el otro al Sur; 
mas eeta es una equivocación del Vocabulario Hiapaqo-Uexicano del F. Mo- 
lino, enmendada en el Mexioano-Hispano. Lo misma debe decine de la pala- 
bra CXJtuaÜaa, ambas equÍTalent«e á la nueetra PmUnie. 

La traducción qoe todos los antiguos y aun modernos escritores dan i la pa- 
labra Alúíían, interpretándola por Infierno, et absolutamente Inexacta jcapri- 
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ban veinte días de luna, y las semanas de trece días, y de ocho 
lunas ^ de á veinte días hacían un año, como adelante veremos. 
Entendíanse por caracteres, pinturas y ñguras de animales, 
ovo ansimismo entre estas gentes muchos embaydores, hechi- 
ceros, brujos y encantadores que se transformaban en leones, 
tigres y otras animallas fieras con embaymientos que tiacian: 
tuvieron semana mayor y semana menor ^ por su cuenta y re- 
glas: tenían sus fiestas repartidas por todo el año; y de las ce- 
remonias que en cada fiesta se Iiaclan, usaban de adivinanzas 
y suertes, y creían en sueños, prod^os y agUeros, porque el 
demonio se los liacia creer, y les cumplía muchas cosas de las 
que soñaban. Ansimismo tomaban cosas y las comían y bebían 
para con ellas adivinar, con que se adormecían y perdían el 
sentido, y con ellas velan visiones espantables, y visiblemente 
al demonio con estas cosas que tomaban, que la ima cosa se 
llamaba Ptyotl, y otra yerba que se llama TlapaU y otro grano 
que llaman JiSañÜ, y la carne de un pájaro que llaman Piio en 
nuestra lengua, ellos lo llaman Oeoneneü, que comida la carne 
de este pájaro, provoca á ver todas estas visiones. La misma 
propiedad tiene un hongo pequeño y sancudo que llaman los 
naturales Nanaeatl. De estas cosas usaban más los Señores que 

choea. No pudiendo entrar en la mente de It» primeros mexicanos cristianos, 

que las almas de los indios gentiles ñieron i otra parte que al inflemo, dieron 
BU nombro 7 destino «I Mieílan de los mexicanos. Ssla palabra, compuesta 
de Mie-qui difunto, 7 de la preposicida Uan que, con varias eigniflcaciones, 
sirve para formar los nombres de lugar, denotaba simplemente la estancia 6 
paradero de los diñmlos; j como las ideas vulgares lo situaban bacía e¡ Norte, 
de aqut procedid que de bu nombre se formara el del viento ó rumbo septen- 
trional. — B. 

1 " 7 iiw y oíAo lunas, etc.," manuscrito de l'anes. La palabra "íunii>"ea 
impropia 7 debe entenderse comoequivalente&^írWoK dea 20 dios; pues 18 
de estos componían efectivamente uno de 860, que con los 6 intercalares forma- 
ban el del año solar. — R. 

2 Se refiere probablemente a] período de 20 días, equivalente en el calenda- 
lio mexicano al que en el nuestro llamamos me», y al periodo de IS días en 
que se distribuían todo« los del año, prosiguiéndose sucesivamente basta el üa 
del ciclo— R. 
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la gente plebeya: dejando aparte los vinos que tenían, que cuan- 
do se embriagaban, en sus borracheras velan ansimismo gran- 
des visiones y muy extrañas, aunque las borracheras eran muy 
prohibidas entre ellos, y no bebían vino sino los muy viejos y an- 
cianos; y cuando un mozo lo bebía y se emborrachaba ^ moría 
por ello, y ansí se daba solamente á los más viejos de la Repú- 
blica, ó cuando se hacía alguna fiesta muy señalada se daba con 
-mucha templanza á los hombres calificados, viejos honrados y 
en las cosas de la guerra jubilados. 

Tras esto tenían instrumentos de müsica que los cuadraban 
según su modo. Tenían ataicd)ores hechos de mucho primor, 
altos, de más de medio estado; con otro instrumento que lla- 
maban Teponaxíle, que es de uo trozo de madera concavado y 
de una pieza, rollizo y como decimos, hueco por dentro, que 
suenan algunos más de media legua, y con el atambor hace ex- 
traña y muy suave consonancia; y con estos atambores acom- 
pañados de unas trompas de palo y otros instrumentos *á ma- 
nera de fiautas y fabebas *, " acompañados con estas cosas hacen 
uii extraño y admirable ruido, y tan i compás sus cantares y 
danzas y bailes, que es cosa muy de ver. En estos bailes y can- 
tares sacan las divisas, insignias y libreas que quieren, con mu- 
cha plumería, y ropa muy rica de muy extraños atavíos y com- 
posturas, joyas de oro ypiedras preciosas puestas en los cuellos 
y muñecas de los brazos, y brazaletes de oro fino en los brazos, 
los cuales vi, y conocí á muchos caciques que los usaron: con 
ellos se ataviaban y componían, ansi en los brazos como en las 
pantorríllas, y cascabeles de oro en las gargantillas de las pier- 
nas. Ansimismo sallan las mi^eres en estas danzas, maravillo- 
samente ataviadas que no había en el mundo más que ver, lo 
cual todo se ha vedado por la honestidad de nuestra reli- 
gión. 

Tenían juegos de pelota de un modo extrañísimo que llama- 



1 Huta aquí llegó la impi«aión de 1871. 

2 Nombre de nna flauta morisca. — B. 
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ban el juego de VSÍ. Es una pelota hecha de cierta leche ' que 
destila un árbol llamado Vlquahuitl que se convierte en duros 
nervios, que salta tanto, que no hay cosa en esta vida con que 
compararlo. Son las pelotas del tamaño de las de viento de las 
que se usan en España, y saltan tanto, que si no se ve parece 
increihle que dando con la pelota en el suelo, salta más de tres 
estados en lo alto. Esta pelota se jugaba con los cuadriles ó 
con las nalgas, porque pesa tanto, que con las manos no se po- 
día ji^r; y ansí los jugadores de esta pelota tenían hechos de 
cuero unos cinchos muy anchos de gamuza, para las nalgas con 
que jugaban. ^ Tenían juegos de pelota ' dedicados en la Re- 
pública para estos pasatiempos: jugaban para tener ejercicio los 
hüos de los Señores, y jugaban por apuesta muchas preceas, 
ropas, oro, esclavos, divisas, plumería y otras riquezas. Habían 
en estos juegos grandes apuestas y desafíos: eran juegos deRe- 
publica muy solemnizados; no los jugaban sino Señores y no 
gente plebeya: tenían para este juego diputados. 

Había otros juegos como de ciados que llaman Falol, á ma- 
nera del juego de las tablas al vencer, el que más presto se vol- 
vía á su casa con las tablas * este ganaba el juego. Ansímísmo 
había otros juegos de diversos modos que sería gastar mucho 
tiempo en tratallos, y no se tratan porque son ju^os de poco 
momento. Tenían otros entretenimientos y recreaciones de flo- 

1 Tulgumeote llcmada Vlt j oonoclda en Europa cod el nombra de goma 
tUudüia.—&. 

2 Todftvfft boy h lua en. 1m Eatodos de Sioaloft j Saaon, aieodo una de Im 
diverakiiiM populares mis &vor¡bia. Ismuyeitraño queeete juego, ast como 
algunos otros usos j aun palabnu do origen mexicano, se conserven en puntos 
tan distantes, á la Tez que han desaparecido enteramente de bu principal asien- 
to.— B. 

S Esto es, localidades propiasy adecuadas paraejercitareete juego. Habiila 
BUD en el recinto del Templo Mayor de México, porque ese juego formaba pat^ 
te del nto en ciertas festividades. Bl nombre mexicano de esta localidad era 
TlaehÜi. En Sinaloa lo llaman Vlama; así por lo menos lo llamaban cuando 
yo lo conocí en mi niñez. — B. 

i Creo que debe ser íaim. 
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restas ' con cerbatanas, con que mataban aves, codornices, lor- 
iólas y palomas torcazas. 

Tenían cazas de liebres y conejos, y monterías de venados y 
puercos jabalíes, con redes, arcos y flechas. Tenían vergeles, ar- 
boledas extrañas y peregrinas, traídas de extrañas tierras por 
grandeza. 

Usaban de baños y fuentes, deleitosos bosques y sotos hechos 
á mano: fruanes decidores y chocarreros, enanos y corcovados 
hombres defectuosos de naturaleza, de los cuales se pagaban 
los grandes Señores; tenían sus pasatiempos ocultos y generales, 
según las estaciones de los tiempos: toda su felicidad estaba en 
el mandar y ser Señores. Lo mismo tenían en el comer y be- 
ber: adoraban al Dios Baco y le tenían por Dios del vino y de 
las bebidas que embriagaban, porque le hacían ñesta una vez 
en el año, y le llamaban OmetcehUe. ^ 

Preciábanse de tener muchas mujeres, todas aquellas que po- 
dían substentar; antiguamente no tenían más de una, y después 
el demonio les indi^jo á que tuviesen todas las que pudiesen 
substentar; y aunque estas fuesen sus miyeres, teníarttodos una 
Intima con quien casaban según sus ritos para la sucesiva ge- 
neración, y estas mujeres legítimas eran Señoras de las demás 
que eran sus mancebas, á las cuales mtbidabfui como criadas 
en una ó dos casas, s^^n las tenían repartidas, y las propias 
midieres legitimas mandaban á las demás que ííiesen á dormir 
y regalar y sestear con el Señor, las cuales iban ricamente ata- 
viadas, limpias y lavadas para que fuesen á dormir con él, y era 
cuando el Señor apetecía alguna de ellas, que decía á la mujer 
Intima Deaeo que fiüana duerma címmíffo, ó €9 ttd volun- 
tad que vaya ftda/na, á tal reereaei6n eonmigo; y la miijer legítima 
la ataviaba, aunque era tenida y reputada como á Señora, * y 
de ordinario las nii^jeres legítimas dormían con su maridos. 

1 Caía.— R. 

2 Om^íaehÜi, dioi de lot buquetei. 

3 Desde el momento que la polig»roU eatalk admitída poi la ley j por la 
costumbre, úa más limitación que en el número de mi^jerea que el hombre po- 
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De las ceremonias de los casamientos hemos ya tratado atrás, 
y no las referimos aquí. Cuando algún Señor moría, como tu- 
viese hermano, este heredaba las mujeres y casaba con sus cu- 
ñadas. Ensimismo heredaba los bienes del hermano y no los 
hijos, que ansí era costumbre, mas no se casaban con hermanas 
y hermanos. Estimaban en mucho el linaje de donde rentan: 
aborrecían en gran manera á los húmbres cobardes, pues eran 
menospreciados y abatidos. 

Esta nación de indios, en extremo son envidiosos. Los Ca- 
ciques y Señores se- hacían temer y adorar, y eran temidos de 
todo punto. Trataban á sus Señores con muy grande humildad, 
y no osaban mirarles á la cara, ni alzar los ojos al rostro de sus 
Señores y mayores al tiempo que les hablaban: y ansí cuando 
algiin Señor pasaba por algún camino, se apartaban de él y aba- 
jaban los ojos y las cabezas, so pena de la vida. Tratábanles 
tanta verdad, que el que mentía moría por ello. Tenían por 
grande abominación el pecado nefando, y los sodomitas eran 
abatidos y tenidos en poco y por mujeres * tratados*; mas no 

los castigaban yles decían Hombres malditos ydesven- 

turados, hay (acaso) fidta de mujeres en el mundo, y vosotros 
que sois barajas que tomáis el oficio de mujeres ¿no os ñiera 
mejor ser hombres? Finalmente, aunque no habfa castigo para 
los tales pecados contra notara, eran de grande abominación y 
lo tenían por agüero y abusión. ^ Ni menos casaban con madre 
ni con * tia, ni con * madrastra. 

Había entre estas gentes bárbaras, muchas costumbres bue- 
nas y muchas malas y tiránicas, guiadas con sin razón: como 
ningún plebeyo vestía ropa de algodón con franja ni guarnición, 
ni otra ropa que fuese rosigante, sino muy sencilla y llana, cor- 
ta y sin ribete ni labor alguna, sino eran aquellos que por mu- 

dtn substentar, ea claro que todas eran legítimas; pero los señores eacogian una 
eapeci al menta, para que bus bijog heredasen el Beñorfo 6 cargo del padre; y i 
£itk ea á la que el autor llama señora. 

1 Entre los chichimecas era duramente caatigado este delito. (Véase ea tai 
OideuaDzas de Nezahiialcoyotl, en la< Obraa de Ixtlilxochitl.) 
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chos méritos lo oviésen ganado, por manera que en el traje que 
cada uno trafa era conocida la calidad de su persona. 

Los tributos y pechos que daban eran de aquellas cosas que 
la tieira producía, oro, plata, cobre, algodón, sal, plumería, re- 
sinas 7 otras cosas de precio y valor, maíz, cera, miel y pepitas 
de calabaza; finalmente, todas aquellas cosas que en cada tie- 
rra y provincia había, de todas ellas tributaban á sus Señores 
por los tercios del año, conforme á la longitud de sus tierras: 
de seis á seis meses y de año á año traían pescados, conchas 
marinas aquellos que las alzaban, cacao, pita y frutas de extra- 
ñas maneras, animalías, fieras, tigres, leones y águilas, lobos, 
monas, papagayos, diversidad de géneros de anímales y aves 
que no se pueden explicar. El que más pobre era que no te- 
nía que dar de tributo, tributaba piojos; y esto se usó más en 
la provincia de Michoacán en el reyno de Catzonzi, que mandó 
que ninguno quedase sin pagalle tributo, aunque no tuviese sí- 
no piojos; y no fué fábula ni la es, porque en efecto pasaba 
asli 

1 Dioho lea con perdún del autor, esta especie tíeue todo el aire de una con- 
Mja inyentada por la vanidad de contar cosai estupendas, 6 injerida por una 
obaerracidn precipitada y ligera. Quizá en bu origen no fu¿ míe qua un ctiis- 
te para hacer reír, pur el chasco que se supone cauBd; fonnando contraste con 
el del otro que crey d eran de piala amartíUada las casas de una poblacidn de 
Teíacrus, Todo el cuento procede de la reladiSn de Alonso de Ojeda, que ha- 
Uíndose introducido fluiivamento en el tesoro de Motecuhzoma (j no por 
mera curiosidad), dice "halló en uno de sus aposentos mveHos costaleo* de á 
" codo Uenoa j hita atados; j que abriendo uno halló tpte ettaba lleno de pi^jot: 
" qne preguntados Marina y Aguilar lo que quería decir cosa tan nuera, ies> 
" pondieron, que era tan grande la sumisión que al Rey hactan todos, que el 
" que de muy p<Are 6 míjtrmo no podía tributar, estaba obligado i espulgarse 
" cada día y guardar loa piojos para en seDal de vasallaje, y que como había 
" gran número menuda, así había muchos coetalejoi de piojos, etc." Gl cronis- 
ta Herr«ra que nos ha conservado esta noticia, dice que así la encontró eecrita 
en los raemoríales de Ojeda y en los de Alonso de Hata; aunque agrega " hay 
quien diga que no eran pk^a, sino ¡juanillo»." Nada hay que pueda proba- 
biliíat la relación de Ojeda, & la vez que se presentan en tropel las conjeturas 
contrarías. Bemal Díaz, escritor eminentemente aneddctico y que abunda en 
noticias de mucho menor interés, f\ié uno de los que vio detenidamente el te- 
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■OTO, 7 no dios una soU palabra d«l tal lieKubrímienfb. Tampoco lo mencioiu 
Gomara que escribid bt^jo el dictado de Cortja j d« sui compañero* de armai, 
auDque menciona el caso 7 hace una menuda relación de loa objetos que aetri- 
butabanal Emperador. HásnotableestodBT[ael«ilenciodelOidorZurita,que 
por orden reel escribid una extensa memoria sobre la administración civil de 
los antiguos mexicanos, de la cual formaba un capitulo especial el eistama tñ- 
butarío. Al contrario, advierto que loe muj pobres ; enfermos estaban exentos 
de tributos, j Gomara dice, que los que no pagaban el que se lea ¡mponfaeían 
Tendidos como esclavos. La expitcacidn que se pone en boca da Marina j de 
Aguilar, no tiene valor alguno, porque ni ellos podían estar suScienteraento 
inatmfdosen la administración política dal imperio, siendo poco menos queex- 
tni^ero* «a México, y porque su fundamento es absurdo. SI tributo de pitjoe 
impuesto á un ocioso es el fomento directo de la ooiosidad. ¿Qué vemos hacer 

todos los dfasá lamultitud de ociosos que pueblan lacludad? Espulgarse. 

tY por qué se espulgan? porque están ociosos. 8t en esa anécdota hay al- 
go da verdad, debemos reducirla 6 los términos de la otra tradición apuntada 
por Herrera; esto es, al tributo de ^usaníUos, 6 menuda langosta que crian al- 
gunos cereales 7 que también se llama vulgarmente ptofo. Quizase obligaba i 
los vagos á recoger la que se producía en los campos que se cultivaban, para 
proveer con su producto k loe gastos del Gobierno j del culto; pu«a es sabido 
que había terrenos que lee estaban especialmente dedicados y que se culUvaban 
por la comunidad. Aun bajo este supuesto, el más plausible, pareceriatodavü 
improbable que tan rufn tributo se conservara depositado en el tesoro del im- 
perio y del templo, al lado de las joyas de la corona y de los objetos sagrado* 
del culto. E* sabido que estos formaban principalmente «1 fondo de aquel 1«- 



DigilizedhyGoOt^lc 



CAPITULO XVII. 



Origen de Ift Idolatría. — Cnlto k loa diñintoB. — Antropafogís. — SRcríflcioi hu- 
mano*. — Feaitenciu. — EducaciiSn . — U ratona. — CarAcler j cottumbret. — 
Cambio peijudicial que BufHeron con la Conquista. — TemplM. — Renta*, 
— Fuego perpetuo. — Sacerdotes. — Orígev del nombre Papa, dado á ésto*. 
— Sumo lacerdote. — Altare*. — ídolos. 

La idolatría universal y oomer carne humana ha muy pocoa 
tiempos que comenzó|en esta tierra, como atrás dejamos dicho. 
Las personas de mucho vator comenzaron á hacer estatuas á 
loa hombres de cuenta que morían, y como dejaban casos y he- 
cho» memorables en pro de )a República, les hacían estatuas 
en memoria de sus buenos y ñunosos hechos; después los 
adoraban por dioses, y ansi fué tomando fuerza el demonio 
para más deveras arraigarse entre gentes tan simples y de 
poco (alentó; y después las pasiones que entre los unos y los 
otros ovo, comen2aron á comerse sus propias carnes *por ven- 
garse de sus enemigos, y ansí rabiosamente entraron poco á po- 
co*, hasta que se convirtió en costumbre comerse unos á otros 
♦como demonios; y ansí había carnicerías públicas* de carne 
humana, como si fueran de vaca y camero como * el día de * 
hoy las hay. * Quieren decir que este error y cruel uso vmo de 

1 La eepeofe me pareos deinuda de toda veroelmiUtnd, y debe conriderane 
oomo una de aquelleí vulgarfdades que aoogCatt ain examen por tDcliuaciAn & 
lo estnoidioario, y tambUn por el celo con que lo» nueTo» cristiano* procura- 
ban c^Tidar y hacer deteataUe* loe rito* gentílico*. La autoridad del oíonUt» 
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la provincia de Chalco á ésta, y lo mismo los saciificios de la 
idolatría y el sacarse sangre de sus miembros y oñrecerla al de- 
monio. Las carnes que se sacñflcaban y comían * eran carnes * 
de los hombres que prendían en la guerra y de esclavos ó pri- 
sioneros. Ansimismo vendían niños recién nacidos y de dos 
años para arriba para este cruel é infernal sacrificio, y para cum- 
plir sus promesas y ofirecer en los templos de los Ídolos, como 
se ofrecen las candelas de cera en nuestras iglesias. Sacábanse 
sangre de la lengua si habían ofendido con ella hablando, y de 
los párpados de los ojos por haber mirado, y de los brazos por 
haber pecado de flojedad, de las piernas, muslos, orejas y na- 
rices según las culpas en que habían errado y caído, disculpán- 
dose con el demonio; y al cabo le ofrecían el corazón por lo me- 
jor de su cuerpo que no tenia otra cosa que le dar, prometiendo 
de darle tantos corazones de hombres y niños para aplacar la 
ira de sus dioses, ó para alcanzar 6 conseguir otras pretencio- 
nes que deseaban; y esto les servía de confesión vocal para con 
el perverso enemigo del género humano. 

Ansimismo tenían gran cuenta de criar sus hijos con muy 
buenas costumbres y doctrina: como los hijos de los Señores 
tenían ayos que criaban y doctrinaban: tenían sus &ases y modo 
de hablar con los mayores, y éstos con los menores y con sus 

H«iTera que refiere el propio hecho, no lo et en el c*bo, porque baaia leer (U 
narraciiin para reconocer que do hizo mái que copiar, con ligeras variAnta, 
eitfl mismo pauja de Camargo. Ltu costumbres de los tlHicaltecaa eran idén- 
ticas ilasde los mexicanos, 7 éstos nocomfan carne humana dí por necesidad 
ni por seniualidad, sino únicamento por odio 6 por fanatismo, por moüvo de 
ráigiSn Kgtn dice un antiguo historiador. Fodfa decirse sin impropiedad que 
eia un odio santificado por su sanguinario culto. La venganza preparaba U 
carne de los enemigos; la religión presentaba como un objeto sagrado U de lu 
Ttcti roas inmoladas en las aras de losdiosea. Bl dichoso guerrero óelricomar- 
cader, sazonaban en un festín religioso la carne del prisionero de guerra j la 
del esclavo comprado para ofrenda. Fuera de estos casos no se comía, Nada, 
por tanto, permite creer en la existencia de camieeriat de eame Aumono. Véa- 
se mi noto tetuda & la Bíttona de la Conjuüía de Mixioo por FretcoU [edi- 
ción de Cumplido), donde creo haber demostrado 3 probado la verdad de esta 
atercidp— B. 
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iguales y Supremos Señores de mayor á menor, y en esto gran 
primor y pulicía en su modo. Eran muy oradores, y había entre 
ellos personas hábiles y de gran memoria. En sus razonamien- 
tos estaban asentados en cuclillas, y sin asentarse en el suelo 
y sin mirar, ni alzar los ojos al Señor, ni escupir ni hacer me- 
neos, y sin mirar á la cara: al despedirse levantaba (el orador) 
bajando su cabeza y retirándose hacia atrás sin volver las eS' 
paldas, con mucha modestia. En todo el demonio hablaba con 
estas gentes en oráculos y fantasmas, y en estos lugares les ma- 
nifestaba muchas cosas. 

El desmentirse unos á otros no lo tenían en nada, ni por pun- 
to de honra, ni lo recibían por a&enta. Esta nación es muyva- 
uí^loriosa y muy celosa de sus mujeres, que por el caso sema- 
tan muchos, y las mujeres muy otas celosas que los hombres; 
es gente cobarde á solas, pusilánime y cruel, y acompañada con 
los españoles son demonios, atrevidos y osados. Es la mayor 
parte della simplísima, muy recia, carecen de razón y de honra, 
segün nuestro modo, tienen los términos de su honra por otro 
modo muy apartado del nuestro: no tienen por añ^nta el em- 
beodarse ni comer por las calles, aunque ya van entrando en 
pulicía de razón, y van tomando grandemente costumbres y 
buenos usos que les parecen muy bien. En su antigüedad se 
trataba mucha verdad, mayormente á sus Señores, y mucha 
más entre los principales; guardábanse las palabras unos á otros, 
y no la quebrantaban so pena de la vida, aunque agora con la 
Ubertad son grandes mentirosos y tramposos, aunqne hay de 
todo, que muchos de ellos que son mercaderes tratan verdad 
y son de muy gran crédito, y como atrás decimos, han tomado 
mucho de nosotros. Tenían por afrenta vender casas ó arren- 
darlas, ó pedir prestado, lo'^cual en su antigüedad no se usaba, 
ni se debían unos á otros cosa alguna. Sus promesas y postu- 
ras ^ las cumplían lu^o y no faltaban. 
Los modos de sus templos atrás lo dejamos referido, que son 
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á manera de pirámides, excepto que se subia por gradas iiasta 
la cumbre, y en lo más alto había *una á* dos capillas peque- 
ñas, y delante de ellas dos grandes columnas de piedra en don- 
de perpetuamente estaban con lumbre y grandes perñimes de 
noche y de día, que jamás cesaba desde los templos pequeños 
hasta los mayores. Los servidores de éstos eran aquellos que 
prometían serlo hasta la muerte, y algunos por tiempo limitado. 
Estos se sustentaban de las primicias de los frutos que cedían; 
tenían sacerdotes mayores que llamaban Ackcauidn ' Teopix- 
que Teopantiengue Tlanuvxaque, que eran como agora son los 
religiosos que tenían aquella religión. Tlamacazquc, se llama* 
han porque servían á los dioses con sacrificios y sahumerios; y 
ansi todos * aquellos* que sirven á los españoles el día de hoy 
los llaman Tlamaeozque, porque como los españoles fueron á los 
principios tenidos por dios^, ansí todos aquellos que los ser- 
vían eran llamados Tlamaoazque, porque ansí llamaban á los 
que estaban en los templos de los dioses, y hasta hoy ba que- 
dado este nombre tan arraigado, que llaman á los criados de 
los españoles Tlamacaxque 6 Tlamaaaz. 

Por segunda persona había Papas, no porque el nombre de 
Papa fuese de sumo sacerdote; sino como los más viejos sacer- 
dotes, aquellos que sacrificaban á los hombres, quedaban tan 
ensangrentados, y ellos eran tan pésimos y sucios, criaban gran 
suma de cabellos, que los tenían tan largos que les daban casi 
hasta las nalgas, y ellos estaban tan sucios y percudidos de la 
sangre y tan añeltrados, que por estas crines les Ilaoiabao Pa- 
pas " y no por sacerdotes supremos, que al sacerdote ó sacer- 

1 Aeheauhtan en el maDuscrito de P^nes. l^t, vos primera designa el nom- 
bra raTerencial, la segunda el plural de (u singular AchcauhÜL — B. 

2 L« conquiítadoret fueron quienes les impusieron este nombre, asi como 
crearon otros muchos, particularmente de lugnre*, por falta de conocimiento 
de la lengua. Ellos preguntaban una ooea, los indiosles contestaban otra, y de 
su respuesta hacían un norobre propio. Gomara (Crdnica de Nueva España, 
capitulo 216, edición de Borcia), noshaconseirado la historia de éste. "Alca 
" Sacerdotes de Héiico (dice) j toda esta tierra llamaron nuestros espafloles 
" PapM; j ñii que preguntados ¡par qué traían as! los cabe11oi7 respondían 
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dotes mayores los llamaban Taepa/rachoauktdn Teopiatque, qae 
interpretado en nuestro romance quiere decir Los ma- 
yores dd templo 6 loa ffuardas de los diosea, 6 ffuardas de los tem- 
plos. Los ornatos de sus altares donde se inmolaban los cuer- 
pos humanos, no los tenían con atavíos de seda, ni brocados, 
sino en rustico modo. Sólo algunos Ídolos tenían de piedras ri- 
cas de mármoles, cristal, ó de piedras verdes Ghalchiuites ó de 
Turquesas y amatistas, y algunos de preseas de oro. 

■■ Papa, que ea cabello, y uf 1« llamaban Papaa, ato." Todavía Mta noticia 
nquiere alguna explicación. Loe mexicaiios difecendaban el nombre del ca- 
bello (genéricamente itontti) según la persona j la forma que h lee daba. A 
loa de nueetra deecripcidn llamaban papaili, nombre que el Vocabulario de Mo- 
lina dice M aplicaba í loa " calMlIot enlietndoe (enmorañadoe) y largos de iM 
minlatrotdelos ídolos," Bl genio déla lengua mexicana exige que loa nombies 
vayan ordinariamente eompueatos con un pronombie prefijo, el cual produce 
la pérdida de la final del propia nombre. Aquf el pre^o e« — no— (Inimio) j 
el nombre -papaili; reaultando el compuesto no-papa, con cuja voz se denota 
en un sentido figurado al sacerdote. Los conquistadores, fij&ndose solamente ot 
el sonido dominante y teniendo presento un parónimo que les era muy conoci- 
do, llamaron Fapaa k loa sacerdotes mexicanús. De eeta tos usa perfectamente 
Bemal IMaz en toda su narración historica; pero como sonaba mal i. los oídos 
católicos, ae suprimió por los escritores poateñoies. — B. 
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CAPITULO XVTir. 



tuM fomuda* de lu ceniEU. — Inhumftóte. — Bdaquate fuBCiwio. — Ma- 
trimoDÍM.— Donas.— Feet^ot.—Kacimienta.—Bitofl y flwtaa.— Bitos pa- 
n el erti«iu> de cu» nueva. — Paia catai loa vino* nuevos.— Ideas sobra 
UenM^ndet mundo.— Augurios.— TWoneediabdlJcu.— HUtMia de tm 



Habiendo tratado de estas costumbres, trataremos delnaodo 
de sos entierros. Cuando algún Cacique ó Señor moría, le po- 
nían en unas andas asentado y muy atanado, y el rostro des- 
cubierto con sus orejeras 'y bezotes^ de oro, plata, ó de esme- 
raldas, ó de otro género de piedras precios a s, y muy compuesto 
y afeitado, sue cabellos muy puestos en orden como sí fuese 
víto, y si era rey lo mismo, excepto que le ponían la corona 
real á manera de mitra, y por este orden le ileraban en unas 
andas de mucha riqueza y plumería, y llevándolo en sus hom- 
bros los más principales de la República, lo llevaban hasta una 
gran federa que estaba hecha, acompañado de sus hijos y mu- 
jer, lamentando su fin y acabanii^to, é iban otros pregoneros 
de la República pregonando sus grandes hechos y hazañas, tra- 
yendo á la memoria sos grandes trofeos, y ailf públicamente le 
echaban en la foguera, y con él se arrojaban sus criados y cria- 

1 Eipede de zarcilloc 6 pendiente*. — A. 

2 Adorno 6 mi* bien oondeootaci^n de piedn ñntt qne le colocaba en el la- 
bio inferior, homdindolo. — B. 
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das y los que le querían seguir y acompañar hasta la mueri«. 
Allí llevaban grandes comidas y bebidas para el pasaje de la 
otra vida de descansos, y después de quemado recogían sus ce- 
nizas y las guardaban amazadas con sangre humana, y les ha- 
dan estatuas é imágenes para memoria y recordación de quien 
filé. Otros, aunque ' eran SeSores, eran llevados con la misma 
solemnidad y pompa, y no los quemaban, sino que los enterra- 
ban en bóvedas y sepulturas que les hacían, y alli se enterraban 
vivas con ellos doncellas y criados, enanos y corcovados, y otras 
cosas que el tal Señor mucho amaba, y con muchedumbre de 
matalot^e y comida * para aquella jomada * que se hacía para 
la otra vida; y este error usaban pobres y ricos y cada uno se 
enterraba según su cuaUdad. 

Después de este entierro iban á la casa del difunto, en la cual 
hacían grandes fiestas y comidas muy espléndidas, y grandes 
bailes y cantares, y gastaban veinte Ó treinta días en comidas 
y bebidas sus haciendas después de muertos, cuya costumbre 
en muchas partes de esta tierra ha quedado muy arraigada. 
I^ mismo se hace en los casamientos, pues gastan todas las 
parentelas cuanto tienen, en esta forma; que cuando se celebra 
un casamiento, de parte del desposado toda su parentela ofre- 
cía para el ajuar y casamiento, cada uno lo que tenia para la des- 
posada, joyas de oro ó plata, esclavos y esclavas, hilo y algodón, 
cacao, cofres de madera y de diferentes cosas, esteras s^ún su 
usanza; de parte de la desposada ofrecían ropas muy ricas la- 
bradas, mantas para el desposado, esclavos y mucha plumería: 
por manera que con estos presentes había que gastar grandes 
tiempos, y después de esto daban grandes y muy espléndidas 
y suntuosas comidas y bebidas de grandes diversidades de ex- 
trafiezas, de aves, venados y otras cazas de montería, que sería 
detenemos mucho tratar de estas menudencias. Duraban estas 
fiestas muchos días en juegos, baUes y pasatiempos, s^:iin la 



1 A*[ «n amboí mftniucTÍtoe,i]ii« por el tentido parece que debsdecir; '■ 
e no enuí, eUi." — B. 
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calidad de las personas que se casaban y contraían estos ma- 
trimonios. 

Estos mismos ritos tenían cuando paria una mujer de alguna 
persona grave y de cuenta, pues que ansí como se sabia haber 
parido, á la hora venían todas lie parentelas de la una parte y 
otra, y todos traían presentes de ropa, de aves, de cualquiera 
xosa que tenían, y si era varón el recien nacido, entraba el sar 
ludador y decíale que fuese bien nacido y venido al mundo á 
padecer trabajos y adversidades, y ahí le traía á la memoria 
los hechos de sus antepasados, é que recibiese aquel mísero 
presente para con que se criase y holgase en su infancia, y á 
este tiempo le ofrecía de las cosas que le traía. Acabado esto, 
respondíale un viejo que para esto estaba dedicado, dándole las 
gracias de todo; luego lo llevaban á su asiento, allí le daban de 
comer y beber y á toda la parentela que había traído, que para 
todos había y en esto se tenía particular cuenta. Duraba esta 
ceremonia más de cuarenta ó cincuenta días, hasta que la pa- 
nda se levantaba, y lo mismo hacían con las hyas hembras, 
aunque con más solemnidad se celebraba el nacimiento de los 
hú'os. El padre del que nacía era obligado á hacer saber á sus 
amigos, cómo le había nacido un hijo ó hija, y á los que no les 
avisaban, pariente ó amigo, no acudían á la visita ni á la fiesta, 
y se tenían por afrentados *y se corrían de ello *. ' 

Este mismo rito se tenía cuando uno acababa de labrar una 
casa y nuevamente se entraba á vivir en ella, porque decían 
que cuando se entraba á habitar en las casas reden acabadas, 
si antes ñolas encomendaban al Dios de las casas, que gozaban 
pocode ellas los que las habitaban *y que se morían; y píir este 
respeto, al tiempo que las acababan y queriéndolas habitar, * ^ 

1 Agf en el maniucrito de Fuiea, cuya lectura me parece U genulna. La 
del otroe» «y corrfuide elloe,"qnedAun«eat¡dod¡Teno í impropio. Portal 
motivo Ift lie iiutitnfdo. — B. 

2 Todo el pesaje entre aiterÍKOi etU tomado del manmcñto de Pahm. XI 
otro lo compendió ndnoiéndola & la fraM "y queriendo moiuen ellai," que 
deja incompleto el «entido.— B. 
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aquel día hacían grandes bailes y banquetes, y convidaban gran 
copia de gentes conforme á la calidad de la persona que bada 
la fiesta, y por esta orden se guardaba este rito desde el mayor 
basta el menor y duraban las fiestas siete ú ocho dbs. 

Este mismo modo de engaEtai tei^an cuando nuevamente pro- 
baban los nuevos vinos, y antes que los dueños usasen de ellos 
convidaban gran muchedumbre de gentes á ello, porque el Dice 
Baco no les ftiese contrario y que en sus borracheras les favo- 
reciese en que no les sucediesen algunos desastres, y con estos 
engaños servían al demonio á banderas desplegadas, diciendo 
que con hacer esto los dioses habrían 'piedad de ellos en todas 
las cosas que se hadan y obraban en la tierra; que elíos *no ba- 
ldan de ser guiados * por su voluntad, sin primero invocar á loe 
dioses de cada cosa, porque no se haría nada sin voluntad 
de ellos, y ellos como dioses y Señores Supremos, habían de 
enviar á la tierra lo que les ñiese conveniente para los hombres 
del mundo y á las cosas' en ella creadas. 
r EntendíenHi que no habla sido creado el mundo, sino que 
, /acaso ello se estaba hecho, y llamaban al Dios del mundo y de 
I la tierra TlaUecuMi; lo mismo tuvier<Hi que los cielos no fueron 
^ creados, sino que eran sin piínc^o. No tuvieron oonocimiento 
de los cuatro elementos ni de los movimientos celestes. ^ 

Cargábanse los naturales como bestias, y esta costumbre de 
calcarse fué muy antigua, y servían personalmente á sus mayo- 
res sin paga ninguna, y sin más interés que de que los tuviese 
debido de su amparo. Ya dejamos tratado el cómo antes que 
gozasen de los frutos pagaban primicia de ellos * á los templos *, 
de lo cual comían los templarios y de ello se substentaban. 

En las ceremonias, ritos y supersticiones que hadan en los 
tiempos del estío del año, en las cszas generales, y aun disimu- 

1 EaU M un tarar mAnifieato d«1 autor; y á lo mia probaria, que lo« Ü*xc»]- 
tecu, por Bor mia atrasados que los otros pueblos, no tenían eetoa oonocizníeti- 
t(M. liO* nahau npMHBtau loa cuatro elemuitoe, d€«de bu ooamogoula, en los 
cuatro xdei; y an (taleadaño es la m^ot prueb» del piofondo eonoürníeatc q«« 
tentan de los morimlentoi celestes. 
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ladamente las hacen el día de hoy entre los Otomías, es en esta 
manera, que cuando hacen grandes secas y esterilidad en la tie- 
rra, hacen llamamiento general en algtmos montes conoddos 
para un día señalado, y reúnen muchedumbre de gentes para 
cazar: llevan muchos arcos, flechas, redes y otros instrumentos 
de caza, para lo cual se juntaban dos ó tres mil indios, é iban 
por su orden echando sus redes y cercos hasta qae topaban con 
la caza de venados ó jabalíes ii otro cualquier género de animal 
indoméstico, y alcanzado con gran ceremonia y solemnidad le 
sacaban el corazón, lu^i^o la panza, y si en ella le hallaban yer- 
bas verdes ó algún grano de maiz ó fr^ol nacido dentro del bu- 
che, porque el demonio ^emprelo procuraba para hacerse ado- 
rar de estas gentes por estas apariencias, decían que aquel año 
había de ser abundantísimo de panes, é que no habría hambre: 
si le hallaban el vientre con yerbas secas, decían que era señal 
de mal aSo y de hambre, y se volvían tristes y sin ningún con- 
trito. ^ era de yeriías verdes hacían grande alegría, y bailes 
y otros regoqjos, y de esta manera prmiguen eos cazas gene- 
rales, y tienen todavía estas costumbres de supersticiiHies que 
aun no se les acaba de desarraigar. 

Tomando á tratar del demonio y de la manera que lo velan, 
no lo veían visiblemente sino por voz, 6 porque en algún orácu- 
lo respondía Algunos le veían transformado en león ó 

tigre, ó en otro cuerpo bntástico. Era tan conocido entre [estos 
miserables, que luego sabían cuando hablaba con ellos. Ansi- 
mismo conocíanle porque se mostraba en cuerpo íantástico, y 
sin tener sombras, y sin chocozuelas en las coyunturas, y sin 
cejas y sin pestañas, los ojos redondos y sin niñas á niñetas, y 
sin blancos: todas estas señales tenían para conocerle aquellos 
á quienes se revelaba, mostraba y aparecía. 

Trataremos ahora de una hermafW)dita que tuvo dos sexos, 
y lo que de este caso acaeció fué, que como los Caciques tenían 
muchas mujeres, aficionóse un hijo de XicotenoaU de una mo- 
zuela de btgos padres, que le pareció bien, la cual pidió se la die- 
sen *sU3 padres* por mvíjer, que ansí se acostumbraba, aunque 
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faesen para sus mancebas; la erial fué traída, que era hermosa 
y de buena disposición, y puesta entre sus mi^eres y encerra- 
da entre las demás, y habiendo mucho tiempo que en esta re- 
putación estaba con él, y tratando y conversando con las otras 
mujeres sus compañeras, comenzó á enamorarse de ellas y á 
usar del sexo varonil en tanta manera, que con el mucho ejei^ 
dcio vino á empreñar más de veinte mm'eres, estando ausente 
su Señor más de un año fiíera de su casa: y como viniese y vie- 
se á sus mujeres preñadas recibió pena y gran alteración, y pro- 
curó saber quién había hecho n^ocio de tamaño atrevimiento 
en su casa, y entrando las pesquisas se vino á saber que aque- 
lla mujer compañera de ellas las había empreñado, porque era 
hombre y mujer; y visto tan gran desconcierto y que la culpa 
no había sido sino suya, habiéndola él metido entre sus muje- 
res, parecióle no ser tan culpadas como si ellas le ovieran pro- 
curado, y ansí las reservó de que muriesen, aunque las casó y 
repartió repudiándolas, que no fué poco castigo para ellas; mas 
al miserable hermafrodíta lo mandaron sacar en público en un 
sacriñcadero que estaba dedicado al castigo de los malhechores, 
manifestando la gran traición que había cometido contra su Se- 
ñor amo y marido, y ansí vivo y desnudo en vivas carnes, le 
abñeron el costado siniestro con un pedernal muy agudo, y he- 
rido y abierto le soltaron para que fiíese donde quisiese y su 
ventura le guiase, y de esta manera se fué huyendo y desan- 
grando por las calles y caminos, y los muchachos le fueron co- 
rriendo y apedreando más de un cuarto de legua, hasta que el 
desventurado cayó muerto y las aves del cielo le comieron, y 
este fué el castigo que se le dio, y ansí después andaba el refrán 
entre los prindpales Señores: Cfuardaoa dd qae empreHÓ loa mu- 
jerea de Xv^áenoaÜ y mirad por vueelraa vvyerea; «i ««an de lot 
do» sexo», gueardaoa de eUa» no os empreñen,. 
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Peiíodofl cfclicoa. — Destrucción del globo terrestre por inundacionee y buraca- 
ueí. — Catástrofe ñitura por el fuego. — La Yenuí Hftzcalteca. — Eapoea de 
Tlaloc.~-Ba fiesta. — Otras dÍTÍiudadeB.~-Pioce9i<Su de pem» pelones. — 
Sactifitío que se hacfa de ellos & loe dios» del agua. — Expendio de sus 
carnes.— Oeremoma con las pieles délas tí cti mas humanag.— Penitencias 
ymaadas. — Bscri toree franciscanos da la bisloria de M£:iÍco. — Ayunos co- 
munes y para annarse caballero. 

Habiendo un error muy grande entre estos naturales y muy 
general en toda esta Nueya España, pues decían que este mundo 
bahía tenido dos acabamientos y fines, y que el tmo babfa sido 
por diluvios y aguas tempestuosas y que se habla vuelto la tie- 
rra de abigo á ariiba, y que los que en aquellos tiempos vivían 
hablan sido gigantes, cayos huesos se hallaban por las quebra- 
das como atrás dejamos tratado, no tuvieron conocimiento de 
los cuatro elementos, ni de sus operaciones, más de que era 
aire, fu^o, tierra y agua, confusamente; ansimismo, por consi- 
guiente; dicen que ovo otro ñu y acabamiento del mundo por 
aires y huracanes que fueron tan grandes, que cuanto habla en 
él se asoló, hasta las plantas y ártioles de las muy altas monta- 
ñas, y que arrebató los hombres de aquellos tiempos y que ñie- 
ron levantados del suelo hasta que se perdieron de vista, y que 
al caerse hicieron pedazos, y que algunas gentes de estas que es- 
caparon, quedaron enredadas en algunas montañas y riscos 
escondidos, y que se convirtieron en monas y micos, é que ol- 
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TÍdaron el uso de la razón, perdieron la habla y quedaron de la 
manera que agora los vemos, que no les falta otra cosa sino 
la habla y quedaron mudos para ser hombres perfectos. Esto 
tenían tan creido como si fuera de fe, y que todas las cosas que 
tratamos y hacemos que las'alcanzan y entienden; mas que co- 
mo pasó el tiempo de su edad, los dioses, movidos de piedad 
que de ellos tuvieron, aunque los habían privado de razón, les 
habían hecho merced de las vidas. Tienen por muy cíerCo que 
ha de haber otro ñn é que ha de ser por fuego, é que la tierra ha 
de tragarse á los hombres, que todo el universo • mundo* se 
ha de abrasar, é que han de bajar del cielo los dioses y las es- 
trellas, y que personalmente han de destruir á los hombres 
del mundo y acaballos, é que las estrellas han de venir ea figu- 
ras de salvajes, y este es el último ñn que ha de haber en el 
mundo. ^ Cuando los nuestros ^ llegaron á esta provincia como 
atrás lo dejamos tratado, entendieron que era llegado el fin del 
mundo según las señales y apariencias tan claras que velan. 

Tenían estaá naciones á una diosa que llamaban la dioea de loa 
masnoradoa, como antiguamente tenían los gentiles la diosa Ve- 
MM. Llamábanla XodtiqtídíaU, ^ la cual decían que habitaba so- 
bre todos los aires y sobre los nueve cielos, y que vivía en lugares 
muy deleitables y de muchos pasatiempos, acompañada y guar- 
dada de muchas gentes, siendo servida de otras mujeres como 
diosas, en grandes deleites y ríalos de fíientes, ríos, florestas de 
grandes recreaciones, sin que le faltase cosa alguna, y que don- 
de ella estaba era tan guardada y encerrada que hombres no 
la podían ver, y que en su servicio habia un gran número de 

1 En esta crónica, coma en otrw de escrítorea que no conocieron perfecU- 
raenta la* tradicionea nahuu, ettin confundidos los solee 6 edades cotmogóni- 
CM. Estos habfin lido cuatro: el AUimtliuh 6 sol de agua, el E\eettl«italÍHA 6 
soldeain, el lícfonaííuA 6 soldé faego.j el ríaitonoíiu&d tolde tierna. Los 
indio* CTeian, que TÍvían en la quinta edad 6 sol, y que el mundo sa liabia de 
acabar cuando cayeran sobre é\ los ttUiimill, los cuales parece que eran Iob pla- 

2 Esto es, loa eipaBolei. £1 autor era meatiso. — K. 
8 XoeíUguttad 6 Xoehiguehatíi. 
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enanos y corcovados, truanes y chocarreros que la daban solaz 
con grandes músicas y bailes y danzas, y de estas ¿entes se na- 
ba y eran sus secrétanos para ir con embajadas á los dioses á 
quien ella cuidaba, y que su entretenimiento era hilar y tejer 
cosas primorosas y mny curiosas, y pintábanla tan linda y tan 
hermosa que en lo humano no se podía más encarecer. Uamar 
ban el cielo donde esta diosa estaba Tamohuanielian XfxAitlik- 
oacaA ^Chitamohuan y (en asiento del árbol florido)* C¿t«uA- 

ncsuhu^mmuhoan Raeheeayam, que quiere decir El lugar 

de ThinoAuoN, y en acento del árbol florido. De este árbol Xo- 
chiüicaoan, dicen que el que alcanzaba desta flor ó de ella era 
tocado, que era dichoso y fíel enamorado, ^ donde los aires sc^ 
muy frfos, delicados y helados, sobre los nueve cielos. A. esta 
diosa XoehiqwiíaU celebraban ñesta cada afio con mucha so- 
lemnidad, y á ella concurrían muchas gentes donde tenía so 
templo dedicado. Dicen qae taé mujer del dios Tlaloc, dios de 
las aguas, é que se la hurtó Tezoatiipuea, é que la llevó á los 
nueve cielos é la convirüó en áiota del bien querer, 

Habfa otra diosa que llamaban Mattaeu^ atribuida á las he- 
chiceras y adivinas, con ésta casó Tlaloo después que TkaoaÜi- 
puea le hurtó á Xocbiquetzatl su mujer. Ovo otra diosa que se 
llamó XoeiaieoaáMíail, diosa de la mezquindad y avaricia, é fué 
miqer de ^wahmzkeaU. Estas diosas y dioses para etenüzar 
sus memorias, dejaron puestos sus nombres en sierras muy co- 
nocidas llamándose de sus propíos nombres, y ansí muchos 
cerros y sierras hoy en día se llaman con estos nombres. 

Cuando había falta de aguas y hacia grande seca y no llovía, 
hadan grapdes procesiones, y ayunos y penitendas, y sacaban 
en procesión gran cantidad de perros pelones que son de su 
naturaleza pelados sin nii^n género de pelo, de los cuales 
había antiguamente en su gentilidad muchos que los tenían 
para comer, y los ccmiían. Yo tengo al presente casta de ellos 
que son por cierto muy extraños y muy de ver, y de este géne- 

1 Parece que aquí lUta algún concepto.— B. 
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TO de perros como referido tenemos, sacaban en procesión y 
andas muy adornadas, y los llevaban á sacrificar á un templo 
que les tenían dedicado que lo llamaban Xoloteupan; y llegados 
allí los sacrificaban, y les sacaban los corazones y los ofrecían 
al dios de las aguas, y cuando volvían de este sacrificio, antes 
que llegasen al templo mayor llovía y relampagueaba de tal ma- 
nera, que no podían ll^ar á sus casas con la mucha agua que 
llovía, y después de muertos los perros se los comían. Yo me 
acuerdo que ha menos de treinta años había camiceria de pe- 
rros en gran muchedumbre, sacrificados y sacados los corazo- 
nes por el lado izquierdo á manera de sacrificio é dimos 

noticia de ellos, y orden para que se quitase, y ansí se desarrai- 
gó este error. Ya dejamos referido cómo tenían otras carnes 
que comer de cazas y monterías, y de cómo antiguamente ha- 
bla cantidad de ellas. 

Hacían otra ceremonia y superstición infernal y diabólica, y 
era que cuando prendían algún prisionero en la guerra, prome- 
tían los que iban á ella que al *primer* prisionero que cauti- 
vaban le habían de desollar el cuero cerrado, ' y meterse en él 
tantos días en servicio de sus ídolos ó del dios de las batallas, 
el cual rito ó ceremonia llamaban exquinan; y era ansí que de- 
sollado, cerrado y entero el miserable cautivo, se metía dentro 
de él el que lo había prendido, y andábase con aquella piel de 
templo en templo corriendo, y á este tiempo los muchachos y 
hombres andaban tras este exquinan con gran r^^cijo á mane- 
ra de quien corre un toro, hasta que de puro cansado lo deja- 
ban y huían de él porque no le alcanzase alguno, porque le apo- 
rreaba de tal manera, que lo dejaba casi muerto, y.á veces se 



1 Ei dMir, lin cortarlo í lo Iftrgo pan extenderlo en la forma común que m 
da & lu piel«e, sino ooniervándole la forma del cuerpo i la manera que se ha- 
da durante el frene*! de la revolución de Francia, con los pielea de los guillo- 
UnadM, que despula artjitas h&bilea conTertfan en cahonta üuoruúíiÍM para el 
■errlcio de loe rfgidoa tcpublicanoB. La barbarie normal y la civilizacidD de- 
generada M dan la mano t»mo hermanas. — B. 
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juntaban dos ó tres de estos qne regocijaban todo el pueblo. 
Ansí llamaban este -rito él juego del ex^inan. 

Habia otros penitentes que andaban de uocbe, que los lla- 
maban en su lengua TUtmaceuhque, los cuales tomaban im bra- 
cero pequeño sobre su cabeza, el cual llevaban encendido desde 
que anochecía hasta que amanecía: andaban de noche de tem- 
plo en templo solos y con mucho silencio, visitando sus dioses 
en sus templos y hermitas. Duraban en esta penitencia y po- 
breza un año ó dos, dándose á la pobreza y miseria por alcan- 
zar algo, por humildad sirviendo á los dioses. Estos servían de 
día y de noche en los templos; mas tomaban estas romerías y 
andar 'estas estaciones por haber salido y escapado de algún 
peligro, ó porque los dioses se doliesen de él, ó los encamínase 
en algunas pretensiones ó fines que deseaban. No comían car- 
nes ni legumbres al tiempo en que hacían estas penitencias, sí- 
no pan sin levadura ^ ni otra mixtura alguna, que llaman los 
naturales Yoltan. ^ Allí todas estas cosas como al principio pro- 
metimos, pasamos sucintamente á causa de que las han esciito 
los religiosos muy copiosamente por estirpar las idolatrías de 
esta tierra, especialmente Fray Andrés de Olmos, Fray Bemar- 
dino de Sahagún, Fray Toribio de Motolinía, Fray Jerónimo de 
Mendieta y Fray Alonso de Santiago: por esta causa nos. vamos 
acortando lo más que podemos. 

Los ayunos de estas gentes duraban según se les antojaba, 
y las promesas que hacían: ansí por promesas ó por armarse 

1 La mancidD d«l pan bíd levadura debe parecer alMurda 7 hacer aun sospe- 
cho» la veracidad del oronUta tlazcalteca, puee que no conociendo lo« mexi- 
canca el cnltívo del trigo, tampoco podfan hacer pají atn levadura. No obelan- 
te, aquí ijlo hay locución impropia empleada por analogía 6 aem^ansa con el 
objeto de que M trataba, 7 para el cual la lengua castellana no tenfa una pa- 
labra propia. Parece que el ayuno rigoroso de que aquí se habla, era el múmo 
6 lemejante al que loa mexicanoe llamaban Alamaltualúlti, en el cual b61o era 
permitido comer la masa cocida del mafz (vulgo tamal), ain «ti ni otra miz- 
tura j auD lin la previa preparadóu de cal que le da coheeión 7 flexibilidad, 
haciendo el efecto que la levadura en la mata de trigo. — B. 

2 Falta algo en amboa manuacritoe. — B, 
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caballeros, que cuando esto e^^ ayanaban ochoita dfas, Tela- 
ban las annas como atxiis dejamos referido, coasdo hablamos 
de las eeremonias de armarse, del Tejatnen qae sufrían, de kis 
propinas que daban, y de cómo abofeteaban y daban una coz, 
y ci^o todo lo hablan de sufrir según su costumbre, y (foe «qnel 
qoe más sufiría y pasaba, aquel era muy buen caballero. 
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Diftribuddn de Ua horas del dfn. — Uodo de Be&tlarlu a] pfiblico. '- XardiA 
tñun&I de loa vencedoTes, eantarea y estatuas. — ¿dminiatrsddndejustí- 
d«. — Len^a mexicana. — Sa riqnezB. — Adagios, ptorerUaB, mrt á fer ai , 
«te --Olto de Tlaloc—Solenmidades 7 maUiáos buMMM.— Asécdata 
relatira i elloe.— Ofrenda d« Fieietl.~-Ai^iirie«.-~Te«fMta 4» Tlalrc.— 
Bogaüva* por la lluvia.— «Ambo de loa tm pitioertii reUgioioi &aiioi*ca- 



Las honts y momentos paia «1 Gokñemo 4e la República ena 
desde la prima aocbe en que se toce^ta desde los templos gran- 
des bocinas, caracoles y trompetas de palo que Iwctim tenfide 
espanto y estni^do. Eacendian luaibres en dicbos teaii^s loi 
sacerdotes y Ttamacazques, y luego que «eto pasaba se sosega- 
ba todo. Siendo meiSa nodte que llamaban loe natanües IV 
htatnepanilatíeaila, toninas á sonar las boeraas, trompeas de 
palo y caracoles marines, y se hacte muy gran raído y «stnieB- 
do á Toces y sonido de todas estas cosas, para dar á entender 
que era la media no(^; lo pro^ño se hacia al cuarto del alba 
y al salir del lucero, y á las ocho * del dia *, al mediodia y 4 la 
tarde; de esto servían los éemplarioa: este era eu oñáo, y á todos 
estos tiempos y horas sahumal>an é incensaban los altares é 
Ídolos donde perpetuamente no feltaba la lumbre. 

Los grandes recibimientos que hacían á los capitanes qaevs- 
ntan y alcanzaban victoria en las guerras, las ñestas y solemni- 
dades con que se solemnizaban á manera de triunfo, eran qu« 
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los metían en andas en su pueblo, trayendo consigo á los venci- 
dos; y para eternizar sus hazañas, se las cantaban públicamen- 
te, y ansf quedaban memoradas, y también con estatuas que les 
ponian en los templos. 

IjOS pleitos que trataban y contii^encias que tenían, se figu- 
raban ' de plano por algunos viejos ancianos que estaban para 
ello diputados en la República. 

Ya dejamos referido como la lengua mexicana es la más am- 
plía que se halla en estas partes, y la más casta y pura, porque 
no se aprovecha de ninguna extraña, y como las otras extrañas 
se aprovechan de ella y muchos vocablos. Tenían los natura- 
les en su antigUedad adagios, proverbios y preguntas á manera 
de enigmas y adivinanzas muy compuestas en su lengua; ha- 
blaban en gerígdnza: usan de cuentos risueños, son muy gran- 
des &buladores, y tienen sus fines y sentidos para doctrinarse 
y otros muchos entretenimientos. 

Entre muchas celebraciones de fiestas que hacían á sus ído- 
los, celebraban la de Tlaloc á que atribuían ser el dios de las 
aguas y de los relámpagos, rayos y truenos/ Teníanle un sun- 
tuosísimo templo donde estaba dedicado, y se le celebraban dos 
fiestas en el año, una llamaban fiesta mayor y la otra fiesta me- 
nor, á las cuales concurrían muchas gentes, á donde ofrecían 
gran suma de ofrendas, promesas y devociones que se cumplían, 
sin los demás crueles y saguinolentos sacrificios de hombres 
humanos que sacrificaban con crueles cuchillos de pedernales 
agudísimos y afilados para abrilles aquellos pechos miserables, 
y arrancalles los vivos corazones con las manos de los rabiosos 
carniceros y pésimos sacerdotes, los cuales apretaban con en- 
treambas manos cuanto podían, y se volvían al nacimiento del 
sol á ia parte del Oriente, alzando las manos en alto, y volvién- 
dose al Poniente haciendo lo mismo y lo propio al mediodía y 
á la parte del Norte. En todo este tiempo los demás Papas Tla- 
mazques incensaban con gran reverencia al demonio. Acabado 

I Se deflntftn, mannacrito de Fanee.— B. 
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esto, echaban el corazón en el fu^o hasta que se quemaba y 
consumía. Contábame uno que había sido sacerdote del demo- 
nio, que después se había convertido áDios y á su santa fe ca- 
tóhca, y bautizado, conociendo et gran bien que tenía, que cuan- 
do arrancaba el corazón de las entrañas y costado del miserable 
saciificado, que era tan grande la fuerza con que pulsaba y pal- 
pitaba, que le alzaba del suelo tres ¿cuatro veces, hasta que se 
había et corazón enfriado, y acabado esto echaba Á rodar el 
cuerpo muerto, palpitando, por las gradas del templo abajo, y 
por esta orden iban sacrificando y ofreciendo corazones al in- 
fernal demonio. 

Entre estos sacríiicios y supersticiosas crueldades, usaban 
de una para conocer sí el demonio se aplacaba ó condescendía 
con las cosas que le pedían y si venía en ello. Hacíanle una 
ofrenda de PideU ^ molido y hecho harina y en polvo, que es 
ima yerba á manera de beleño, y estas hojas dicen que es yer- 
ba de grandes virtudes para muchas enfermedades, y como 
yerba tan preciada, ofrecíanla hecha harina, puesta en unos 
vasos grandes en los altares y poyos del templo entre las de- 
más ofrendas, y de estas del PieieU guardaban particularmente, 
porque sí algún milagro había de haber, aquí más que (en) otro 
alguno lugar se veía, y era, y ansí era, que cuando acudían los 
sacerdotes á ver otros vasos, hallaban en ellos huella ó pisadas 
señaladas de alguna criatura particularmente, y á las más veces 
pisadas de águila. Cuando esto acaecía y en aquella hora y sa- 
zón, la manifestaban los sacerdotes al pueblo, y lu^o con muy 
gran regocijo y solemnidad, haciendo gran ruido de trompetas 
y atabales, bocmas y caracoles, con todos los demás instrumen- 
tos de música que tenia todo el pueblo, se r^ocjjaba con esta 
gran festividad que el demonio les manifestaba, y á este tiempo 
el oráculo de Tlaloc, si alguien insolentemente con algún atre- 
vimiento blasfemaba, decían que moría despedazado de rayos 
ó muerte arrebatada, porque también declan que este lugar era 
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tan inviolable, que si no eran sacerdotes, á este templo no po- 
dían llegar otras personas sin gran riesgo de sus vidas, y estos 
rayos y fuego que cafan del cielo eran sin nublados y en tiem- 
po sereno. Cuando había falta de lluvias y había gran seca en 
la tierra y no llovía, se hacían rogativas y sacríñcios á este ídolo 
Tlaloc. Decían los sacerdotes que annque no lloviese, en por- 
fiando habf a de llover, y entonces hacfan sus ceremonias supers- 
ticiosas con mayor eQcacia y fervor. Luego que la conquista de 
esta tierra pasó y se pacificó, vinieron tres religiosos ^ como atrás 
dejamos referido de la orden de San Francisco, y como los dos 
fueron sacerdotes y uno lego, el que era de misa se llamó Fray 

1 No se sabts aún en Europa la toma da México poi Cortea, sino únicamen- 
te que había descubierto nueras tierras é imperios portentosos, cuando se dis- 
pusieron tres raligiosoa &anciscanos á hacer el viaje al NoeTO Hundo 7 k tner 
á estas regiones las enseñanzas del Cristianismo. Fueron estos tres fr^les, Fraj 
Juan de Toict 6 Tecto confeeor de Carlos V, el anciano Fray Juan de Af ora, 
y el 1^^ Vtay Fedfo de Qante pariente mu; pnSximo del Emperador. Salie- 
ron de Gante á Espada, 7 deepu€s de la FentmiuU i. Hézico el 1? de Hayo de 
1628; 7 tras cuatro meses de travesf a, desombarcaion el 80de Agosto en la Ti- 
lla Bica de la Yeta Gnu. 

Comenzaba entonces & reedificarse Héxíco, y todavía no cataba org;anizada 
como <^udad ni tenía Ayuntamiento, pues la primera acta de Cabildo es del lu- 
nes 8deHar2odelG24, ysereunidel Concejoenlacasade Hernán Cortés por- 
que no tenía aún local propio; por lo cual los tres frailes decidieron establecerse 
primeramente en Texcooo, que era el m&s importante sefiorio del Anahuac 
deepués del de Hézico. Dedicáronse los tres frailes, ante todo, ¿ aprender la 
lengua mexicana, para poder enseSar fc los indios: 7 en esa labor los encontra- 
ron S. BU arribo el año siguiente, los doce banciscanos que llamamos primeros. 
Pasaron con éstos á la ciudad de México, y todos quedaron ba¡o la autoridad de 
Fray Martín de Talenda. Tecto y Ayora partieron el mismo a&o con Cortfia 
á la expedición de las Eibueras, 7 murieron en ella. £1 l^o Qante quedd en 
Uéiico, y desde luego se dedicó ala instrucción de los indios. Sin duda mien- 
tras se construía el convento é iglesia de San Francisco y la escuela & él anexa, 
tai cuando Gant« la abrid provisional en Tezcoco, é hizo expediciones á Tlaz- 
caUa 7 otros lugares, para convertir y bautizar indios. En aquella sasdn ten- 
dria nuestro Fedro de Gante unos cuarenta y cinco años, pues en 1570 le daba 
noventa años el Códice Franciscano. (De este precioso manuscrito de mi pro- 
piedad sacó copia mi erudito amigoe! 3r. D. Joaquín García Icazbalceta, y lo 
dio i la estampa en 1889). 
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Juan, del otro no se tiene noticia de su nombre, y de los dos 
que quedaron, el que era lego se llamó Fray Pedro de OarUe, 
flamenco, el Fray Juan murió en la jomada de las Higueras 

* cuando Cortés ñié á ellas* y el otro en la ciudad de México, 
*y Fray Pedro de Gante el lego* que vivió muchos años en *la 
ciudad de México en* la capOIa de Señor San José, en el con- 
vento de San Francisco, donde ansimismo falleció después de 
haber doctrinado á loa naturales con gran espíritu y fervor en 
muchas partes de esta Nueva España, enseñándoles á leer, es- 
cribir, tañer flautas, trompetas, ministriles y otras muchas cosas 

* del ejercicio católico cristiano y virtuosas, porque le tuvieron 
por padre * todos los Mexicanos por habelles criado en tanta doc- 
trina y pulicfa cristiana * humana*. ^ Y ansi pasando adelante 
con nuestra relación, diremos de la grande admiración que 
los naturales tuvieron cuando vinieron estos religiosos, y cómo 
comenzaron á predicar el * Santísimo y sagrado ErangeÜo de 
Nuestro Señor y Salvador Jesucristo *. Como no sabían la len- 



1 Ool¿n npnHuta en U Hutoria, Ift cÍTlliz>cÍdn que llegft á un Nuevo 
Unndo. La eicuebí fUS la maestra que enaefl5 ean civilisaciún. Sin Ooli5n no 
hubiéramos tenido la escuela. Sin la escuela inútil b&biía «ido tener á Coldn. 
Gante ea •! coiolario histérico de Co1¿u; y por eso en el monumento del paseo 
de la Beforma, mientras íeta descubre el Huero Mundo, aquél se inclina pan 
enseñar á lew i un indio niDo. Colón recibe la inspiracién del délo, y descu- 
bre un continente: Qante descubra un libro al indio niño, 6 incpira un alma. 

Origen es de toda ciencia j punto de partida de todo progreso, d saber leer 
j escribir, 7 d la Biblia nos presenta el Paraíso como cuna de la humanidad 
que Tive, Juzgo la escuela cuna de la humanidad que pierna. T si por loedes- 
cubrimientoe de Colún, tuvimos como consecuencia biatdiica la primen escue- 
la en México ¿qué monumento más hermoso podii levantar nuestra gratitud 
al desgraciado almirante, que buscar y encontnr al fin, cosaqne potímposible 
se tenía, el lugar en donde ic alzó la primen escuela en nuestn ciudad de Mé- 
xico? 

La primen escuela se estabiecid naturalmento Junto al primer convento de 
San Francisco 6 sea fian francisco el Ti^o. Bs curiceo qne Torquemada, frai- 
le &andscano que escribió & principios del siglo XTII,igiionn dónde estaro 
este primer San Prancüsco. Dice este historiador, que eslal» en el sitio que 
áhon ocupa la catednL Lo refuta victoriosamente D. Lucas Alamfat (IHse^ 
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goa, no decían sino que en 'el ínflemo, señalando la parte baja 
de la tierra con la mano, había fh^o, sapos y culebras; y aca- 
bando de decir esto, elevaban los ojos al cielo, diciendo que un 
solo Dios estaba arriba, ansiniismo apuntando con la mano, lo 
cual decían siempre en los mercados y donde había junta y con- 
gr^^ción de gentes, y no sabían decir otras palabras que los 
naturales les entendiesen sino era por señas; y cuando estas 
cosas decían y predicaban, el uno de ellos, que era un venera- 
ble viejo calvo, estaba en la fuerza del sol de mediodía con es- 
píritu de Dios enseñando, y con celo de caridad diciendo estas 
cosas, y á media noche en muy altas voces que se convirtiesen 
á IMos y dfgasen las idolatrías. Cuando predicaban estas cosas 
dedan los Señores Caciques ¿qué han estos pobres miserables? 
mirad si tienen hambre, y si han menester algo, dadles de co- 
mer; otros decían Elstos pobres deben de ser enfermos 

ó estar locos, dejadlos vocear á los miserables, tomádoles á su 
mal de locura; dejadlos estar, que pasen su enfermedad como 
pudieren: no les hagáis mal, que al cabo estos y los demás han 

tabones, tomd 2?, página 141 y aignienU*); pero no pmebs, m mi conwpto, 
«nno pretende, <]ne Mtelm en la «MiuhM de Buits Teret». BxiiUftlAtndiei^ii 
de qne este San Fnmdaoo le levanU en el logar «I que eiUb* la ciM de fleiu 
del palacio de Moteciun». Sito bace incurrir al Sr. Orneo j Berra, y creo 
qneno ha sido el primero, en el error de poner la caía de fteíaa en el lugar que 
oeup£ San Francisoo el Noero (HUtoría Antigua de Mízico, tamo 4?, pági- 
na 288). SlSr. B. Jote Femando Ramírez daba la miima ubicación & la C«U 
i» lai fierai (Notas i Freeecot, tomo 2?, página 105). Bl Sr. Oaicfa Icaxbal- 
oeta, en tu nota 61 i loa IHilogo* de Oerrante* (páginas 213 i 229) refuta las 
aatiguai opiniona, y dice que la primera igleaia de Ban Frandtco, la cual 
■in duda filé proviilonal, ocap4 con corta diferencia el sitio de la aotnal. To 
acepto tu ai^mentaci¿n, y que to* franciscano! & su arribo ftieron alcjadoa ai . 
nn edifldo ja ooDitrafdo, y en fl hicieron su piimeTO igleaia proTÍaional. Bato 
no se opone á que ñieae en la cata de fieras de HotecEuma; y entonoas lacute- 
tídu se redutírfa & indagar en dónde estaba esa antigua casa de fieras. 

Bl pakdo nuevo de Hotecsuma, d sea el de Hotecsuma segundo, tenía 
ni íkchada al Poniente, y quedaba Montero del recinto sagrado del gian teo- 
calli: eaa fachada oomenaaba en la Unea que separa el edificio del Correo del 
que ocupa el Museo Nadonal, poco más 5 menoa,y terminaba en laacequiaque 
iba de la calle de este nombre á la Diputación. Por el Norte ocupaba parte de 
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de morir de esta enfennedad de locura, y mirad si habéis no- 
tado cómo á mediodía, á media noche y al cuarto del alba, cuan- 
do todos se T^ocljan, éstos dan voces y lloran; sin duda nin- 
guna es mal grande el que deben de tener, porque son hombres 
sin sentido, pues no buscan placer ni contento, sino tristeza y 
soledad. 

Ib calle del Arzobispado 7 la de SanU Inía, donde estaban bu cauts de Jiuu 
Onerreío. Por el Oriente, Itu actuales callea de la Academia j de Cblquis; y 
por el Sur el canal (Téaia mi HUtoria Antigua, página 81C). late poladft 
tenia trea edtflcide adyacentea. SI primero, en el cual Hoteczuma tenía í nu 
miijeiee, ocupaba el litio que despuée íbfi de la Unlveíaidad j ho^ ee Conser- 
ratorio de Udsíca. Blst^undo érala casado las avea, situada entre el call^ón 
de Santa Inés y la calle certada de Santa Teresa. El tercero la cosa de Sem, 
ubicada en donde boy eati la Academia de Bellas Artes, ediflcio que antigUBi- 
mente fui el Hospital de Babas. No puede comprenderse, que nna dependen- 
cía del palacio estuTieee separada basta el otro extremo de la ciudad. 

Fnede pues afirmarse, que San Francisco el Yiejo j au primera escuela e<- 
tuTÍeron en el lugar que boj ocupa la Academia de Bellas Artea. Oonflrma 
eate aserto, la Beal 06dula de 1646, sobre que la casa en que se doctrinaban los 
htjoa de los caciques le dé al Hospital de bu Bubaa. 

Cuando se oonstmyó San Francisco el Nuevo, pas4 Gknte ni eecuela i la 
capilla de San José, la cual estaba en la calle que llevó bu nombre. 

Esto debió suceder bacia 1M6. 

El ingrato Ayuntamiento de HIzico ba quitado el nombre de Gante t esa 
ealle, y lo ba snstitufdo por una numeradún que borra el recuerdo de naeatro 
primero y mis noble maestro de escuela. 
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CAPITDXO I. 



Fiodigioa que se vieron ea México «ntea da la UegadA de los eepafiolee.— Tft- 
Roree que produjeion en Hoteculuom».— Lm miamoi eo TlaxoalU.— OoQ- 
aldénJoc el pueblo como prondstícoe del fin del mnndo.— Knyiánse explo- 
ladore* para infonnane de la calidad de loe hufcpedee. — Dndas «obre ú 
eran dioeea ú hombies.— Bfectos que eeta inoertidumbre y la prnendade 
Harina (Halintzin) en el ejército edpa&ol, prodigo en el oípirítu del Em- 
perador.— Su influencia &Torable á la couqulsla.— OorUs Bolicita pasai i 
aiéxico.— R«BÍBteiLoÍBi que opone Uoteculusoma. 

Dejando como dejamos remitido á los cronistas de esta tieira 
las cosas más graves que tienen escritas acerca de los grandes 
acontecimientos del discurso de la conquista, iremos pasando 
en suma en todas las cosas que vamos reñriendo. Diremos en 
este lugar las señales que ovo en esta Nueva España antes de 
la venida de los espafioles. 

Ckimo el demonio enemigo del género humano se vive tan 
apoderado de estas gentes, siempre las traía engañadas j jamás 
las encaminaba en cosas que acertasen, sino con cosas con qae 
se perdiesen y se desatinasen; y como nuestro Dios y sumo bien 
tuviese ya piedad y misericordia de tanta multitud de gentes, 
comenzó con su inmensa bondad de enviar mensajeros yseña- 
les del cielo para su venida, las cuales pusieron gran espanto á 
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este Nuevo Mundo, y fué que diez años antes que los españoles 
viniesen á esta tierra, ovo una señal que se tuvo por mala abu- 
sión, filero y extraño prodigio, y faé que apareció una colum- 
na de fiíego muy ílamífera * della más * muy encendida, de mu- 
cha claridad y resplandor, con unas centellas que centellaba 
en tanta espesura que parecía polroraba centellas, de tal ma- 
nera, que la claridad que de ellas salla hacia tan gran resplan- 
dor, que parecía la aurora de la ma ñ ana, la cual columna parecía 
estar clavada en el cielo, teniendo su principio desde el suelo 
de la tierra de do comenzaba de gran anchor, de suerte que 
desde el píe iba adelgazando, haciendo punta que libaba á to- 
car al cielo en figura piramidal, la cual aparecía á la parie del 
medio día ^ y de media noche para abígo hasta que amanecía, 
y era de día claro que con la fuerza del sol y su resplandor y 
rayos era vencida, la cual señal duró un año, comenzando des- 
de el principio del año que cuentan los naturales de doce casas, 
qae verificada en nuestra cuenta castellana, acaeció el afio de 
1616: 3 y cuando esta abusión y prodigio se vía hacían los na- 
torales grandes extremos de dolor, dando grandes gritos, voces 
y alaridos en señal de gran espanto y dándose palmadas en las 
bocas, como lo suelen hacer: todos estos llantos y tristeza iban 

1 SMa dwigDMión puece indicu el rumbo M Sm; ftl cual Im eacritoNB del 
ligio XTI daban comuamente el nombre de Medio dUi, Sin embargo, Toiqne- 
mada la toma por la hora del medio día, pues dice que la tal columna de niego 
■I comenzaba & aparecer en el Oriente & la media nocbe, -j tía subiendo con el 
" movimiento del cielo bacía la parte del Fonjento, de manera qtie cnwido sft- 
"UaelK>lU(!7aÍaaíjw««A><íim<í<áíestialmadiadfa,eto." Lo miamo dicen 
las dea relacíonee que poeeemoe del F. Saliagiln. lia de Qomara ea vaga j di»- 
ooidante. Ignalee discrepancia* se notan en la de&cripcifn de loa otros prodi- 
gio! que se dice precedieron i la Uegada de loa conquistadores; mas como seria 
enlkdoso é indtíl concordarlas, las d^arí cuales eet¿a en esta narración, limitan- 
domo k hacer las rectíflcadonei mis prealias.— B. 

2 Si esta oonespondeucla se ha aneglado í. la compotaeióa mericana hay 
un error, ¿ en el símbolo crónico que se señala, ó en la designaeidn del año da 
nneetra ira vulgar. Según aquSlIa, el año done Caüi corresponde al de ISIT, y 
el anteriot de 1SI6 al de once TeepaÜ. No se podri salvar esta discordancia ni 
Mn suponiendo qne los tlaxcaltecas oomenzaran su ciclo con cualquier otro 
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acompañados de sacrificios de sai^;re y de cuerpos humanos 
como solían hacer en viéndose en alguna calamidad y tribula- 
ción, ansí como era el tiempo y la ocasión que se les ofrecía, 
ansi crecían los géneros de sacrificios y supersticiones. Con esta 
tan gran alteración y sobresalto, acuitados de tan gran temor 
y espanto, tenían un continuo cuidado é imaginación de lo que 
podría significar tan extraña novedad, procuraban saber por 
admnos y encantadores qué podría signiñcar una señal tan ex- 
traña en el mundo jamás vista ni oída. Háse áe considerar que 
diez años antes de ia venida de los españoles, comenzaron & 
veise estas señales, mas la cuenta que dicen de diez casas ^ filé 
el año de 1616, tres años antes que los españoles llegasen á esta 
tierra. 

El segando prodie^o, señal, agftero ó abusión que los naturales 
de México tuvieron, fué que el templo del demonio se abrasó y 
quemó, el cual le llamaban templo de Huitzilopuchtli, sin que 
persona alguna le pegase fuego, que estaba en el barrio de Tíaí- 
cateeo. Fué tan grande este incendio y tan repentino, que se 
salían por las puertas de dicho templo llamaradas de fli^o que 
parecía libaban al cielo, y en un instante se abrasó y ardió todo, 
sin poderse remediar cosa alguna * quedó deshecho*, lo cual, 
cuando eato acaeció, no ñié sin gran alboroto y alterna gritería, 

llamando y didenáo las gentes "¡Ea Mexicanos! venid 

á gran prisa y con presteza con cántaros de agua á apagar el 
fu^TO)" y Biisí las más gentes que pudieron acudir al socorro vi- 
nieron, y cuando se acercaban á echar el agua y querer i 



J 



da kw ilmbolos ondnloM Hgún diee Guu qne lo hacUn lo* ToltacM, ]<• TaU- 
ciicai)M7lMdeT«otUiuacaii,puet en ninguno deeUoi podfa concurrir el sím- 
bolo OaUi con el número doce. Bate concurrencia eolunente se encuentra en 
U oompntad^n mexicuik. Bl F. B&hRgán menciona tambtjn el afio de dote 
CbMi, cuya ciroumUncia, unida á la obeerracidn que se veri en las notas ú- 
gaientM, pemuden que el error esti en la oorKq»<»ideiici« que se le da oon el 
alio vulgar, debiendo ser el de 1617. — B. 

1 Aquí debe leene doce Ooku par» que haya oongruenda con la íéoba antei 
anotada, pne« de otta manera sería preciso retrocedw basta el afio 14S0, que 
fué señalado en el símbolo de dim Cbso*.— B. 
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el fuego, que á esto llegó multitud de gentes, entonces se en- 
cendía más la llama con gran fuerza, y ansí, sin ningún reme- 
dio, se acabó de quemar todo. 

El tercer prodigio y señal fué que un rayo cayó en un tem- 
plo idolátrico que tenía la techumhre pajiza, que los naturales 
llamaban Xacal, el cual templo los naturales llamaban Tzono- 
mosco, ^ que era dedicado al fdolo Xicchtecuhtli, ' lloviendo una 
agua menuda como ima mullísma *cayó del cielo* sm trueno 
ni relámpago alguno sobre el dicbo templo, lo cual animismo 
tuvieron por gran abusión, agUero y prodigio de muy mala se- 
ñal, y se quemó y abrasó todo. 

El cuarto prodipo fué, que siendo de día y habiendo sol, sa- 
lieron cometas del cielo por el aire y de tres en tres por la par- 
te de Occidente * que corrían basta el Oriente *, con tanta fuerza 
y violencia, que iban desechando y despareciendo ' de sí brasas 
de fuego ó centellas por donde corrían basta el Oriente, y lle- 
vaban tan grandes colas, que tomaban muy gran distancia su 
largor y grandeza; y al tiempo que estas señales se vieron ovo 
alboroto, y ansímismo muy gran ruido y gritería y alarido de 
gentes. 

El quinto prodif^o y señal fué que se alteró la laguna mexi- 
cana sin viento alguno, la cual hervía y rehervía y espumaba en 
tanta manera que se levantaba y alzaba en gran altura, de tal 
suerte, que el agua llegaba á bañar á más de la mitad de las ca- 
sas de México, y muchas de ellas se cayeron y hundieron; y las 
cubrió y del todo se ansiaron. 

El sexto prodigio y señal fué que muchas veces y muchas 
noches, se oía una voz de mi^jer que á grandes voces lloraba 
y decía, andándose * con mucho llanto y grandes sollozos y 
suspiros ¡Oh hijos míos! del todo nos vamos ya á per- 

1 TEonmodo, maniucñto de PansB. LésM Tsomnoclo. — B. 

2 Supongo que as Xíuhieeuhlli, dios del año. 
8 Datpanúendo, manuscriUi de Faoeg. — B. 

4 acuerUndoH, manuscrito de Fanei. En Torquemada bo lee: "aooDgcg&n- 
doee." Fiobablemente decía en el original "acuiUndoie."— B. 
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der y otras veces decía: ¡Oh hijos mfos, á dónde os po- 
dré llevar y esconder I 

El séptimo prodigio fué que los lagunen>s de la laguna me- 
xicana, nautas ó piratas ó canolstas cazadores, cazaron una ave 
parda á manera de grulla, la cual incontinente la llevaron & 
Motheuzoma para que la viese, el cual estaba en los Palacios 
de la sala negra habiendo ya declinado el sol hacia el Poniente, 
que era de día claro, la cual ave era tan extraña y de tan gran 
admiración, que no se puede im^rínar ni encarecer su gran es- 
trañeza, la cual tenia en la cabeza una diadema redonda de la 
forma de un espejo muy diá&no, claro y transparente, perla que 
se vela el cielo y los mastelejos ^ *y estrellas* que los astrólo- 
gos llaman el signo de Géminis; y cuando esto vio Motheutoma & 
ver y examinar y admirar por la diadema y cabeza del pajaro, 
vio grande número de gentes que venían marchando desparci- 
das y en escuadrones de mucha ordenanza, muy aderezados y 
aguisa de guerra, y batallando unos contra otros escaramusean- 
do en figura de venados ^ y otros animales, y entonces, como 
viese tantas visiones y tan disformes, mandó llamar á sus ago- 
reros y alvinos que eran tenidos por sabios. Habiendo venido 
á su presencia, les áiío ta causa de su admiración. Habéis de sa- 
ber mis queridos sabios amigos, cómo yo he visto grandes y 
extrañas cosas por una diadema de un pájaro que me han traí- 
do por cosa nueva y extraña que jamás otra como ella se ha 
visto ni cazado, y por la misma diadema que es transparente 
como un espejo, he visto una manera de *una5* gentes que 
'ñenen en ordenanza, y porque lo veáis vedle vosotros y veréis 
lo propio que yo he visto; y queriendo responder á su Señor de lo 
que les había parecido cosa tan inaudita, para hedear sus jui- 
cios, adivinanzas y coi^eturas ó pronósticos, luego de improviso 
se desapareció el pájaro, y ansí no pudieron dar ningún juicio 
ni pronóstico cierto y verdadero. 

1 AatílleJM, mannurito de Pones. — 2t. 

S El dedr, eMunmiueando montadoi en animaleB con figunu de Tenadas. 
Beferluue i loe caballcM. — B. 
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El octavo prodigio *y señal* de México, fué que muchas ve- 
ces se aparecían y velan dos hombres unidos en un cuerpo que 
los naturales los llaman Tlacatuizolli, y otras veían cuerpos, con 
dos cabezas procedentes de solo un cuerpo, los cuales eran lle- 
vados al palacio de la sala negra del gran Motheuzoma, en donde 
llegando á ella desparecían 7 se hacían invisibles todas estas 
señales y otras que á los naturales les pronosticaban su fín y 
acabamiento, porque decían que había de venir * la fin* y que 
todo el mundo se había de acabar y consumir, é que habían de 
ser creadas otras nuevas gentes é venir otros nuevos habitantes 
del mundo, y ansí andaban tan tristes y despavoridos que no 
sabían qué juicio sobre esto habían de hacer sobre cosas tan 
raras, peregrinas, tan nuevas y nunca vistas ni oídas. 

Sin estas señales ovo otras en esta provincia de Tlazcalla an- 
tes de la venida de los españoles, muy poco antes. La primera 
♦señal* ñié que cada mañanase veía una claridad que salía de 
las partes de Oriente, tres horas antes que el sol saUese, la cual 
claridad era á manera de una niebla blanca muy clara, la cual su- 
bía hasta el cielo, y no sabiéndose qué pudiera ser ponía gran 
espanto y admiracíiín. También veían otra señal maravillosa, 
y era que se levantaba un remolino de polvo á manera de una 
manga *la cual se levantaba* desde encima de la Sierra Mar 
ikdmixye que llaman agora la Sierra de Tlazcalla, la cual manga 
3\]bía á tanta altura, que parecía llegaba al cielo. Esta señal se 
Tiá muchas y diversas veces más de un año continuo, que ansi- 
mismo ponía espanto y admiración *tan contraria á su natural 
y nación*. No pensaron ni entendieron sino que eran los dio- 
ses que habían bajado del cielo, y ansí con tan extraña nove- 
dad, voló la nueva por toda la üerra en poca 6 en mucha po- 
blación. Ckimo quiera que fuese, al fin se supo de la libada de 
tan extraña y nueva gente, especialmente en México, donde era 
la cabeza de este unperio y monarquía. 

Sabida y divulgada no sin gran temor y espanto, las gentes se 
turbaron no por temor de perder sus tierras, reynos y señoríos, 
sino por entender que el mundo era acabado, que todas las ge- 
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□eraciones de él habían de perecer y qae era U^fada la fin, pues 
los dioses hablan bajado del cielo y no había que pensar en otra 
cosa, sino * que era llegado * el acabamiento y consumación 
del mundo, *y que todo había de perecer y acabarse; y basta* 
los hombres poderosos buscaron lugares abscondidos y caver- 
nas déla tierra para absconderá sus hijos ymi^'eres, con gran- 
des bastimentos hasta que bajase la ira de los dioses, y que las 
señales de atrás que habían visto eran ya cumplidas con esta 
Tenida, y que aquellas señales y terremotos que en la tierra ha- 
bían parecido, no habían sido otra cosa sino avisos que los dio- 
ses enviaban para que los hombres se enmendaran: que más de 
siete años continuos antes de esta venida habían visto dentro 
del sol una espada de fu^o que lo atravesaba de parte á parte, 
una asía que de él salía y una bandera de fuego resplandecien- 
tes, que estas cosas no podían pronosticar sino la total destruc- 
ción y acabamiento del mundo. Era tanto el llanto y alboroto 
de las gentes, que vivían desesperadas. 

Vista por la Repiíblica Mexicana tanta novedad, procuró sa- 
ber por razones evidentes, sí estas gentes eran log dioses de lo 
alto ó hombres humanos, y ansí por mando y acuerdo de Ho- 
theuzoma despacharon gentes muy secretamente á Gempoalla 
para que le trajesen verdadera relación de lo que había, no 
embargante que por sus hechiceros, encantadores y adivinos 
sabían que era gente nueva y no dioses, sino hombres, aunque 
sus hechizos y encantamientos no los podía comprender, por 
cuya causa no se determinaban á decir que fuesen hombres, 
pues las fuer2as,de sus encantamientos se perdían contra estas 
gentes; y al fií^llegados los menscgeros y espías de Motecuhzo- 
ma, supieron muy de raíz cómo eran hombres, porque comían, 
dormían y bebían y apetecían cosas de hombres. Llevaron una 
espada, una ballesta y otra nueva más extraña, y era que traían 
consigo una mi^er que era hermosa como diosa, porque tiabla- 
ba la lengua mexicana y la de los dioses, ^ que por ella se enten- 

1 HMinftnohftbUliaelcastolluio. CorUiIiAbUlMeiieeUleDgnacou Agui. 
I*r, Aguilar en maya con Uarios y UBrinft en mesicano eon loa iadlM d« 
Tlaxcalla y el ADahuao. 
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día lo que querían j que se llamaba MalUan, porque como ñié 
. bautizada la llamaron Mañna; y finalmente sobre este ar^men- 
; to de si eran dioses ú hombres no se sabían determinar, porque 
'¡ si fuesen dioses, decían ellos, no derribaran nuestros oráculos, 
ni maltrataran Á nuestros dioses, porque fueran sus hermanos, 
y pues que los maltratan y derriban no deben de ser dioses, 
■Ji, sino gentes bestiales y barbeas, é pues que ansí ofenden á nues- 
tros ídolos ellos Íes ciarán el pago. Estas y otras razones y co- 
sas trataban como hombres sin sentidth.y poc otcapaite-fit 
■* dían que eran dioses, porque Tenían e» gímales m uy extraños 
y jamás vistos ni oídos en el mundo: y como veían á las gentes y 
las comunicaban por intercesión de Marina, llamaban á los ca- 
ballos venados, que en la lengua mexicana se llaman MasaÜe 
y todo'género de bestias llaman venado; también llamaban al 
caballo TUtcoxdoÜ ' por llamarse ansí la Danta, que las hay en 
esta parte. 

Llegados á México con el retomo las espías que habían man- 
dado, refiriendo lo que habían visto, y dado noticia de todo, 
conocieron por sus conjeturas que al fin eran hombres pues 
enfermaban, usaban del jiomer y beber y donmr,y hacían otras 
cosas de hombres; percn; admirábanse mucho de que no trajesen 
mujeres sino aquella MarinaT^ que aquello no podía ser sino que 
fuese por arte y ordenación de los dioses ¿que cómo sabia su 

1 ríoeaawteü, manuscrito da Panee. Ni launa nilft otra Tozaeencnentnuí 
en el vocabulario de Molina para denotar al caballo, j tauto (A como los otroa 
vocabularios conservan la propia voz caEtellana, formando con ella vocea hl- 
bridasi talee como eaiallQ meeaíl, caballo pati, etc., para expresar laa ideas 
de cabestro y albéitar. Bu la tntduccióa francesa ae lee Tlacazolotl, j &ta 
parece la más propia, conforme & las reglas del ariej compuesta de Üacatl que 
genéricamente aigniñca persíma j Xolott que entre varias acepciones Uene tam- 
bién la vaga y quimérica de cosa monitmoia, muy congruente con la primer» 
impresión que en los mexicanos produjola vista de los hombres montados, pues 
Juzgaron dice Torquemada, quecabaUo y caballero "eran todo una misma co- 
sa ó una pieza." Asffué también como la antigüedad cre¿ los centaoros. — B. 

2 No es cierto que viniera solamente Harina con Cortas. Bl cacique de 
Tabzcoob (Tabasco) le había regalado veinte mq}eies, j además venían tam- 
bién Us siguientes espafiolas: Beatriz Hemindez, Jlarf a de Tera, Blvira Her- 
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lenguaje? y que era imposible saberlo; * y qué la h gllesta yespa- 
da * preguntábanse ¿que cómo era posible que fuerzas humanas 
las pudiesen ejercitar? * Y ansí puestos* en tan extraña con- 
fusión, aguardaron á saber cuál fhese su designio, y vista la poca 
* copia de * gente que era, Motheuzoma no hizo caso ni ima- 
ginó su perdición, antes entendiendo que si fuesen dioses los 
aplacaría con sacrificios y oraciones y otros sufragios, é que si 
fuesen hombres era muy poco su poder. Finalmente, no se le 
dio nada de ello, sino que consintió en que entrasen y que si 
eran dioses ó sus mensajeros , él se avendría con ellos, é que 
si fuesen hombres muy en breve tiempo serían reconocidos y les 
mandaría que se ftiesen de sus tierras. Sobre lo cual ovo gran- 
des juntas, acuerdos varios y diversos pareceres. Al fin resultó 
que entrasen; y hasta ver qué gentes fuesen, mandó Moctheuzo- 
ma se estuviesen en Cempohualla y que no los dejasen pasar de 
allí; mas como Ck)rtés tuviese noticia de este gran Principe y 
de sus grandezas y poder, decía y publicaba que le venía á bus- 
car, que le queria ver y visitar y tenelle por Señor y amigo. Con 
estas nuevas mandó Moctheuzoma á sus gentes dijesen á los 
dioses que si no era para más de velle y visitalle, que se daba 
por visitado de ellos, que mnasen lo que querían, que él se los 
mandaría dar y que se volviesen, porque con su venida habían 
puesto terrible espanto á toda la tierra: y en estos dares y toma- 
res anduvieron algunos días, ^ hasta enristrar su negocio. 

nindez, otn Beatriz Heraindez hija de 1» anterior, Isabel Rodrigo, Catarina 
H&iquez, Beatriz Ordaz j FrancUca Ordaz. 
1 hoiu, maniucrilo de Panea.— B. 
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Cortea emprende au inuvlia á TIrzoaIIa- — Noticias hiítdñcM de Harina, tuI- 
gatmente conocida con el Dombie de "La Halinohe," — Jerónimo de Agoi- 
Ur.— Su pretendido matrimonio con Marina. — Amboa intérpretea de Ooi- 



Dejando Ck)rtés gran recado de su gente en Cempohuallan, 
detenninií de caminar y venir en demanda de la provincia de 
Tlaicalla, porque como por providencia divina * Dios* tenía 
ordenado que estas gentes se convirtiesen á nuestra Santa Fe 
Católica, que viniesen al verdadero conocimiento de él por ins- 
trumento y medio de Maiina, será razón hagamos relación de 
este principio *de Marina* que por los naturales fué llamada 
SfaUntxin y tenida por diosa en grado superlativo, que ansi se 
deW entender que todas las cosas que acaban en diminutivo ^ 

1 Beflérese el autor á la terminncidn Uin del nombre mexicano de Marina, 
que agregada S cualquiera palabra denoU rtapeto.d estimación hacia la peno- 
na 6 oota & que se refiere. T ya que sa ba mencionado & ceta mujer funosa, 
qn« tuvo una Influencia tan decisiva en la buena suerte da la conquista, no ca- 
tará por demás rectíflcar un error vulgar j tan generalmente propagado, que 
e*y6 en fil uno do nueattoa m&s distinguidoa eecritorM. Asienta el Sr. Alamán 
{Disertación 2* página 59 en la nota) que el nombre Halintzin ea una comp- 
ción del da Marina, procediendo de que " no teniendo la lengua meücana la 
" letra r se auatituj'ó en bu lugar la I j de aquí el nombre de Marina aa trans- 
" formó en Malina, al que agriada la terminación tzin queeraeldiminatíTO 
"da cariBo en la misma lengua, reaultó Malinüin (HaiinlU);" agrega que 
' ' como los eapaüolea corrompían esta terminación pronunciando en su lugar 
" cA« de aquí salió el nombre JlfaítTieA«." Esta explicación etimológica supone, 
cuando menos, que no es conocido el?ioT»ír«ji7^íont««ie<mo de Harina, y que 

12 
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es por vía reverencia], y entre los naturales tomado por grado 
superlativo, como si dijéramos agora mi muy gran Señor Huel- 
nohueytlatocatzin, y ansí llamaban á Marina de esta manera co- 
munmente Malintzin. En lo que toca al origen de Maltntzin, hay 
más grandes variedades sobre su nacimiento y de qué tierra era, 
de lo cual no trataremos sino de algunos pasos y acaecimien- 
tos mediante ella, porque los que han escrito de las conquistas 
de esta tierra habrán tratado largamente de ello, especialmen- 
te Bemal Diaz del Castillo, autor muy ant^o que hablará * co- 
mo testigo de vista * copiosamente de esto, pues se halló en todo 
como uno de los primeros conquistadores de este Nuevo Hun- 
do, al cual me remito. 

Notoria cosa es y muy sabida, cómo Malintzin fué una india 
de mucho ser y valor, y buen entendimiento y natural mexica- 

el conierrado como Ul, ee una conupciúti de otro cutelUno. L& cosa luí pua- 
do de luw nuuierk entenmente dlTena. Mtirina tenia un nombre propio me- 
xicano, probablemente el rntemo que taro una de las mi^ene de Maxüa, ny 
de loe Tepanecaa llamada Miüin [Jbryuemadn, Moiuirgwía Indiana, libro 2? 
capsulo 29], del cual con la terminaddn reTerencia] tmn, m form<S Malintñn. 
He leído en alguna memoria histórica, no recuerdo cuál, que ee llamaba Mo* 
íínaíli, de cuya palabra reeultarfa Malttudtán, Lo cierto es, que el nombre 
de Marina y qulsí mia propiamente María se le impuso en el bautísmo: asi lo 
dice paladinamente Bemal Días del Castillo, testígo de vista é irrecusable, re- 
pitiéndolo por dos veces en el capítulo 86 de su Historia, donde dando lazSa 
délos presentes que biso á Cort£s elGadque de Tabaleo, mendonael de vtín- 
te mujeres "j entre ellas una muy excelente mi^er que se dijo Dofia Harina , 
j qne 0*1 »t llamó deipuíadevutliaeritíiana." Foco adelante agr^a " é lue^ 
se bautizaron y m;w«o por nomire Doña Marina ¿aquella india jseDon, etc." 
Parece pues indudable que el mexicano Malinixin no es corrupción de] carta- 
llano María y que mis bien podría conjeturarse lo contrario. A^f también po- 
demoe cieer que los españoles y mexicanos continuarían llamándola según su 
pnipi|k lengua, y que en Marina se ha de haber verificado lo que en todos los 
indios bautizados, esto ee, que tenían como nombre propio el del Santo que se 
lee imponía en el bautismo, convirtiéndose el suyo antiguo gentflicoen unaee- 
pede de apelativo. De ello tenemt» innumerables templos en las matriculas 
de tributos del Siglo XVI, donde sobreabundaban los nombres do Pedro Oco- 
htl, Juan IbcMti, Antonio OtiauhUi, etc., y el de laheroina que nos ocupa lo 
tenemos en Torquemada (Monarquía Indiana, libro 1? capítulo 27) que la lla- 
ma Harina Halinche,— B. 
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na, la cual fué hurtada de entre sus padres, siendo de buena 
gracia y parecer, y entregada á unos mercaderes que tratahan 
en toda la costa del Norte, la cual fué llevada de lance en lance 
hasta Tabasco y Potonchan y Acosamilco: otros quieren decir 
que fué h^a de un mercader é que la llevó consto por aquellas 
tierras, lo cual no satisface á un buen entendimiento, sino que 
siendo hermosa fué llevada por ^ ser mi^'er de algün Cacique 
de aquella costa, y que fué presentada por ayunos mercaderes 
para tener entrada con los Caciques de Aeoaamüco y seguridad; 
y ansí fué que en efecto la tenia un Cacique de aquella tierra 
cuando la halló Cortés. Como quiera que sea ello pasó ansí: 
otros quieren decir que Marina fué natural de la provincia de 
Xalisco, de un lugar llamado Huilotla; queñié h^ade ricos pa- 
dres, y muy notables y parientes del Señor de aquella tierra. 
Contradlcese el ser * de aquella tierra* de Xalisco, porque aque- 
lla Nación es de Chichimecas y la Marina era de la lengua me- 
xicana, muy discreta y avisada * y entre los naturales tenida 
por muy avisada* y por cortesana: aunque "'habla lengua me- 
xicana* y se hablaba en aquella tierra, era tosca y grosera. 
Dicen ansimismo que Marina ñié presentada antes en Pototushan 
con otras veinte mujeres que alli se dieron á Cortés: que la tra- 
jeron á vender á unos mercaderes mexicanos á Xicalanco, pro- 
vinfia que cae encima de Cohuatmoooloo apartada de Tabcaoo. 
Ella filé natural mexicana porque sabia la lengua muy despier- 
tamente, por do se arguye que cuando pasó á aquellas tierras, 
era ya mujer capaz de dar razón del Rey Moctheuzoma, y de 
los enemigos y contrarios que tenia de su gran Imperio "y Mo- 
narquía, y grandes* riquezas y tesoros. ' 

Estando en este cautiverio, acaeció que por aquellas tierras 
habla arribado á la costa un navio de los que habian venido á 

1 para, msQiucríto de Pane*. — B. 

2 LlamábawHalinalli Tepenalijconel sub^oraToreDciftlJlfaliníiín. Ira 
huérfana del cacique de OlutA, pueblo del ItamodeTehaantepecjyhabíaudo 
vendida en Fotoncban por unoe mercaderee de XícaUdoo: vA ea que hablaba 
lu l«Dguai maya y Dabuatl. CorUa la dio d« pronto i Fortocaneío. 
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descubrir tierras, que en otros tiempos llamaban de Yucatán, 
por mandado de Diego Velázquez, Gobernador de la Isla de Cu- 
ba, y de estas naves quedaron cautivos, ó de las de Francisco 
Hernández de Córdoba, entre los mdios, algunos de sus solda- 
dos, de los cuales fué uno que se llamó Garcfa del IHlar ^ y otro 
Jerónimo de Agidlar, españoles, á los cuales conoció después. 
Habiendo pues quedado cautivo Aguilar " en aquella tierra, pro- 
curó de servir y agradar en gran manera á su amo * ansí en pes- 
querías como en otros servicios que los sabía bien hacer, que* 
vino á ganar tanto la voluntad, que le dio por myjer á Malin- 
tzin, y como íbese Aguilar tan hábil, tomó la lengua de aquella 
tierra tan bien y en tan breve tiempo, que los propios indios se 
admiraban al ver como la hablaba; y filé en tanta manera con- 
vertido en indio, que se horadó las orejas y narices, y se labró 
y rayó la cara y carnes como los propios indios: compelido de 
ia pura necesidad se puso á todo, aunque siempre y á la con- 
tinua observó su cristiandad y fiíé cristiano, y guardó el cono- 
cimiento y observancia de la ley de Dios; y MaHtUán, compelida 
de la misma necesidad, tomó la lengua de aquella tierra, tan 
bien y tan enteramente, que marido y mujer se entendían y la 
hablaban como ia suya propia, y por este artificio el Jerónimo 
de Aguilar supo y entendió grandes secretos de toda esta tierra 
y del Señorío del gran Moctheuzoma: y ansí como Cortés ll^ó 
con su armada á esta costa, por voluntad divina fué hallado este 
Jerónimo de Aguilar, el cual salió con gran muchedumbre de 
canoas al armada de los cristianos, con acuerdo y mando de su 
amo y de los otros Caciques de aquella tierra, con una cruz de 

1 Se equivoca el croaiíta. Garcí» del PiUr, fiunoso por «u mpftcIdAd y ve- 
nalidad, vlao mucho tíempo después con el ejército de Nairaez. Véate la nota 
siguiente.— B. 

2 El cronista se equivoca maníflestamonte, atribuyendo & Aguilar Uu aven- 
turas que pasa á relatar. Ellas pertenecen á Gonzilez Guerrero, Begdn puede 
verse en BerualDíaz que las compendia en el capitulo 29 de su Historia. Gue- 
ireco y no Pilar fU£ el compaQero de cautividad de Aguilar. Este, dice el mis- 
mo Bernal Dfaz, "tenia óidenes de Evangelio." Ue parece absolutamente in- 
verostmil lo que aquí se cuenta del u 
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caña y una banderilla alta, dando grandes voces y diciendo al 

delaCapitana Cruz! Cruz! Cristo! 

Cristianos! Sevilla, Sevilla!! á las cuales voces puso grande ad- 
miración á los de la armada; mas llegados al fin de este nego- 
cio se libaron á las Naos, tomando ante todas cosas la fe de 
Cortés ' que no enojaría á los de aquella tierra, antes los trata- 
ría como am^s, porque lo principal que aquellas gentes trata- 
ron con Aguilar, ÍUé que á sus hermanos no los enojasen, lo 
cual se hizo ansf y se cumplió. ^ 

Tomando á nuestro fin y principal intento, llamada Malin- 
tán para ser instrumento de tanto bien, Hernando Cortés la re- 
cibió y trató como á cosa que tanto le importaba, la sirvió y rega- 
ló tanto cuanto humanamente se le pudo hacer; y para que ftiese 
bien tratada, la dio en guarda á Juan Pérez de Arteaga ^ soldado 
muy noble de la Compañía, que después fué llamado Juan Pé- 
rez MalitUsin, á diferencia de otros de este nombre de Juan Pérez: 
y como la Malintzin no sabia más lengua que la mexicana y la 
de VUotla y Ooaamd, * hablaba con Agjiilar, y el Aguilar la decla- 
raba en la lengua castellana; de suerte que para interpretar la 
mexicana, se había de interpretar por la lengua de VUotla y Co' 
mmd con Aguilar y Aguilar la había de convertir en la nuestra, 
hasta que la Malintzin vino haWar la nuestra. 

1 Esto «, la promesa. — B. 

2 Sate lelato ea inexacto. Ooando Cort& volvió á Oozumel pan reparar la 
nave de Escalante, j cuando el 13 de Marzo se düponfa á partirla flota, ll^d 
en una canoa, escapado de su cautírerio, el diácono Jei^nimo Aguilar que ha- 
bla vivido enti« los majas, desnudo j armado de arco 7 flechas. Habfaapran- 
dido la lengua del pats, 7 asf le sirvió & Oort& de intérprete en aquellaregión. 

Como Harina fü£ regalada en Tabasco hacia el 17 de Abril, ae ve claramen- 
te que no era esposa de Aguilar. Algunos suponen que después casú con Él; 
pero i esto se ba coatestado con razón, que siendo diácono Aguilar, no podía 
csaane. SI es cierto que éste tuvo hijos, los cuales están mencionados en el ma- 
nuscrito de Dorantes. 

8 Bemal Díaz dice que la did, 7 no en guarda, & Alonso Hernández Fuer- 
tocarrero. — B. 

4 Euilotla: creo que es Oluta. Oozumel, isla de las golondrinas. Antes el 
autor tisa también de los nombres Xalieco y Acosamilco, que son Zalixco 7 
Acuzamil. £n estas lenguas no se usaba la letra s. 
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CAPITULO III. 



Cortés en Oempohiiftllaii.— Escribo i la Repúblioa de TUicaUa ofreciéRdolo 
su protección y aruda contra UotecuhEoma.— Mens^erra j preseutee que 
le eoTla.— Beepuestadel Senado aceptfndoUf.— Antigua tradÍci<Sa relati- 
va i loa hombrea bUncoa 7 barbado*. — Prodigios que anuncian grandes 
calamidades. — Entrada da los españolea en Tlaicalla y su solemne recibi- 



Habiendo pues tomado * Cortés * la razón de toda la tierra y 
de la grandeza y majestad de Moctheuzoma y de sus contrarios 
en Cempohuallan, escribió ima carta á la provincia de Tlasca- 
lia á los cuatro Señores de ella, diciéndoles cómo él habla lle- 
gado á esta tierra con deseo de vellos y conocellos y aiudalles 
en todos sus trabíyos y necesidades; que bien sabia estaban 
apretados y opresos de las grandes tiranías de los Culhuas me- 
xicanos, y que él venía en nombre de un gran Señor que se lla- 
maba el Emperador D. Carlos, y que traía consiga al verdadero 
Dios, porque los dioses que ellos adoraban eran falsos y hechos 
á mano y por mano de hombres mortales; y que el Dios *que 
él y sus compañeros adoraban * era el que había criado el cielo, 
y la tierra y todo lo que en él había; y que allí les enviaba un 
sombrero, una espada y una ballesta para que viesen la forta- 
leza de sus armas, las cuales traía para socorrer y favorecerlos 
como á hermanos contra aquel tirano y fiero carnicero de Uoc- 
theuzoma, porque él sabía que los tenía muy enojados. Estas 
cosas y otras de gran presunción contenía la carta; pero como 
no sabían leer, no pudieron entender lo que contenía. Los men- 
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sajeros que la traían dijeron de palabra estas razones relatadas, 
porque MalirUñn se las dló bien á entender para que de pala- 
bra ansí las dijesen á los Señores y Caciques de TlaxcaUa: y 
como llegasen los mensEgeros Cempohualtecas, dieron la espa- 
da, carta y ballesta y sombrero de seda de tafetán carmesí, que 
antiguamente se usaban unos chapeos ^ velludos de seda, y con 
estas cosas y otras que los mens^'eros añadieron pusieron en 
extraña alteración á toda la República de Tlazcalla. ' 

Ayuntados los cuatro Señores de las * cuatro* cabeceras, y 
los más principales y demás Caciques, sobre lo que se deter- 
imnaria en este caso, si por ventura matarían á los mensajeros 
de Cempobuallan, por ser como eran vasallos de Mexicanos, no 
viniesen de industria con asechanza de parte de los Culhuaques 
de México, 6 sí era prodigio ó abusión de a^una mala nueva; 
y estando en esta consulta, salió resuelto de que no los matasen, 
sino que dijesen á aquellas gentes que eran tenidos por dioses, 
que ñiesen bien venidos, que cuando les pareciese venir & su 
tierra serian bien recibidos: y en este ayuntamiento dijo el gran 
ífícoíencatl á MaxÍxo(UzÍn, á CUMpopocaimn y á Hueyohtñn: ^ 
Ya sabéis, grandes y generosos Señores, si bien os acordáis, có- 
mo tenemos de nuestra antigüedad cómo han de venir gentes 
de la parte de donde sale el sol, y que han de emparentar con 
nosotros, y que hemos de ser todos unos, y que han de ser 
blancos y barbudos, que han de traer celadas en las cabezas por 



2 No mandó Cortés la cuta de Cempoallan. Una rez desembarcado, buBCÓ 
Ubilmente )a alianza de los cempoaltocas j demie pueblos del Totonacapan, 
que ee extoodfan desde la costa hasta cerca de las ftonteras da Tlaicalla, ofre- 
déndoles libertarlos de los tributos que pagaban & Moteczuma. 

Conseguida tan importante alianza, marchó rumbt/á Tlaxcalla con su^ér- 
clto: iste se componía de cuatrocientos peones, diez j seis caballos, seis piesas 
de artíllerfa y mil trescientos totonacas. 

Ta cerca de la frontera de Tlazcalla envió Cortés su emboada á los cuatro 
BeBOTCS tlaxcaltecas. (VAase la primera Umina del Lienzo de Tlazcalla, que 
representa este suceso). 

3 Tlehuexolotzin. 
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^señal de ^bíemo, que han de ser zancudos, y que han de traer 
armas muy * fuertes y * más fuertes que nuestros arcos (por la 
ballesta que ansf la llamaban) que no las podemos enarcar, y con 
espadas -de delicados filos; que nuestras armas (comparadas) 
con éstas no son muy tenidas ni estimadas en nada; estos son 
y estos nos vienen á buscar, y no son otros. ¿En qué mejor 
tiempo que éste pueden venir, que llevamos de vencida la pro- 
vincia de Huexotzinco, que los tenemos arrinconados en las 
haldas de la Sierra Nevada, y desde allí están pidiendo socorro 
á Moctheuzoma? No curemos de más venganza. Estos dioses tí 
hombres, veamos lo que pretenden y quieren, porque las pala- 
bras con que nos saludan son de mucha amistad, y bien deben 
de saber nuestros trabajos y continuas guerras, pues nos lo en- 
vían á decir. Con esto los mensajeros se volvieron á Cortés, y 
en el inter los sacrificios de sus dioses infernales, ritos y supers- 
ticiones, no cesaban con más fervor y cuidado. 

Ya en este tiempo los dictes mudos se cafan de sus lugares: 
temblores de tierra y cometas del cielo que corrían de una 
parte á otra por los aires: los grandes lloros y llantos de niños 
y mujeres, de gran temor y espanto, de que el mundo perecía y 
se acababa, que|no hay lengua ni pluma que lo pueda ponderar 
y encarecer: y como Cortés no hacia sino marchar, llegó á los 
confines y términos de esta provincia con su gente buena y ca- 
tólica compañía, donde fué recibido con algazara, escaramuzas 
y gran aspereza de guerra, donde mataron un español y dos ca- 
ballos como atrás dejamos declarado, por los indios Otomfs de 
Tewohuaiñneo, ' guardaraya y fronteros que guardaban aquella 
frontera; ^ mas sabido por los Tlaxcaltecas, les fueron mandados 

1 Tecoatzínco. 

2 El autor paia en BÜencio los rudoa combatea que proMdieron, y la animo- 
sa raeUteacia que los Tlaxcaltecas opusieron í la InTaaidii española, borrando 
atl la página mía honrosa de su historia. Bse silencio le comprende 7 disculpa 
recordando que Camargo era hijo de on español j eacribfa bajo ladominacliin 
ecpafiola, con el designio, ciertamente, de mantener í su patria en la posetidn 
de loe singulares privilegios que lo habían otorgado los Seyes de España poi 
■u Adeudad según entonces se entendía. La aigniflcaci¿n de Ita palabrat varia 
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y enviados los mensajeros, que fueron OxámmaS, y ¿oAin^neool^ 
para que no los enojasen, é que los dejasen pasar por donde 
quisiesen; ^ y ansí fué que habiendo estado algunos dias en este 
pueblo de Tecohualzinco, se movieron de allí y se vinieron á 
Tlaxcalla, donde el gran Señor JEtooíenooíí recibió á Cortés de 
t^ y á sus compafieros, cuyo recibimiento fué el más solemne 
y famoso que en el mundo se ha visto ni oído, porque en tierras 
^Jan remotas y extrañas y apartadas, nunca á Príncipe afeuno se 
había hecho otro tal, porque saUeron los cuatro Seüores de las 
cuatro cabeceras de la Señoría y República de Tlaicalla con la 
mayor pompa y majestad que pudieron, acompañados de otros 
muchos Tecuhtles, y Pyles y grandes Señores de aquella Repú- 
blica, más de cien mil hombres que do cabían en los campos y 
calles, y que parece cosa imposible. ' 

tambiin en los tiempoB. Este grande £ ímpoitADte vacío que el cronlsU d^a 
en su bUtoría se puede lleosT completamente con los capítulos 62 i 65 de la 
Historia verdadera de la conquista de Nueva España, escrita por Bemal IKae 
del Uastillo.— R. 

1 Aun cuando el autor tmta de ocultar los combates que los tlaxcaltecas tn- 
vieron con Cortés, no pudo menos aquí, que leferine al de Tecoac que fuS el 
primero. Igual omisión de los combates, j por la misma razón, se biza en 
el Lienzo de Tlazcalla, en cuts Umina tercera se representa un recibimiento 
amistoso becbo k Cortés en Tecoac. 

La verdad es, que al recibir la emboada, lossefiores do Tlaxcalla se dividie- 
ron: MaxizcatziD aceptaba desde lu^^ la alianza con Oortls; el Joven Xico- 
tencatl quería la guerra. Comono se diera ningunaresolución, Cortés avanzó, 
7 tuvo lugar el combate de Tecoac. A éste se siguieron varias batallas con el 
peralto tlaicalteca que mandaba Xicotencatl; y Cortés llegó á verse encerrado 
con el SUJO y en grande apuro, en lo alto de un cerro en donde estableció bu 
campamento. Su resistencia por varios días, 7 las continuas embijadas con pro- 
mesas de amistad, que enviaba & Tl&zcalla, prodi^eron al fin la paz 7 alianza 

2 Antea ha dicbo el autor, que Tecoac era la frontera de Tlaxcalla, 7 en otro 
rombo lo era Huejotlipan. De manera que antiguamente no le pertenecía el 
actual distrito de Tlaxco, j los seAortos de Tiíattan 7 Quiabuiztlan solamente 
llegaban i los puntos citados. Podemos pues decir, que la Señoría de Tlaxca- 
lla tenia de extensión poco másdelamitad que el actual \Estado. Si&estoagre- 
gamos que mucboa de sus habitantes eran cazadores, 7 que los pueblos caza- 
dores ocupan una extensión muy grande relativamente & su número, no se 
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El primer recibimiento se les hizo en IkompanÓT^, ^ tugar 
may principal de Tlazcalla, y allE fué recibido (Cortés) de los 
principales en aquel pueblo: de allí pasaron los nuestros á otro 
li^^ muy grande que llamaban Atliqu3Üan. de aquí salieron 
otros Tecuhtlis y Pyles de muy gran valor y estima donde salió 
PiltecuMi acompañado de gran muchedumbre de gente, y de es- 
te lugar b^aron á HuUlan que es el lugar de la cabecera de 
JSootencaU: aquí en este lugar y casas de Jicofencatí, por ser muy 
viejo, no salió de su casa más que- hasta un patio donde habla 
unas gradas de poca bajada: aquí estuvieron todos los demás ' 
Señores de las cabeceras * que eran * MaxixoaMn^ OiUalpopooa- 
fein, TUhuexohlzin y demás Señores al respecto, para hacer tan 
solemnisimo recibimiento. 

Llegados los nuestros y puestos en ordenanza á donde de< 
bian ser recibidos, llegó ^^oíeTuxiU á abrazar ¿ Hernando Cor- 
tés y hacelle la salva como en efecto lo hizo; mas Cortés como 
hombre sagaz y astuto y no en ningün caso descuidado, ansi- 

puedecoEnprenderquesalier&nmátde cieumilhombregá recibiri Cortfis. Po- 
denuw utilizar otro dato, pora eaclarecer eaU punto. £ii la orgaaizacidn de 
nuestros antiguoe pueblos, todos los hombree útiles enn perreros. Debemos 
cieer que Iob tlaxcallecu dieron & Cortea la mayor parto de su ejército para 
maichar sobre IlSxIco, y sabemos que lo acompañaron seis mil hombres: de 
aqut podemo* deducir Ugicamente, que todo el ejército tlazcalteca no pasaba 
de ocho mil. SI ahora consideramos, que las mujeres, ancianos y niños ñieran 
ocho 6 dies veces mayores ea número que los hombres útiles para la guerra, 
nos resultará para toda la Señoría de Tlaicalla, una población de sesenta á 
ochenta mil habitantes. 

Esto nos dará también la ezplicaciún de por qu£ no pudieron destruir á Cor* 
té», en los divetsos encuentros que con £1 tuvieron. Hemos visto que no em- 
bestían con todo BU ejército, sino que lo presentaban por fracciones: asi es que 
en cada combate atacaban dos 6 tres mil hombres; y no era difícil i Uortéi 
rechazarlos con los mil trescientos totonacas que tenia, con sus cuatrodentos 
peones armados de acero, y sobre todo con sus caballos y con sus oafionee, que 
aunque pocos, hadan gran destrucciiSn y ponían mayor espanto aún en sus 
contrarios. 

1 Taompantzinco ftié por el contrario, el lugar en que Cortés sostuvo loa di- 
verso* combates que le libraron los tlaxcaltecas; si bien allí flié donde concerté 
la paz con ellos. 
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mismo te abrazó, mas siempre con gran recatóle asió de la mu- 
ñeca del brazo derecho, ^ y no se consintió apretar el cuerpo; y 
de esta fonna y término lo hizo con Maxaccctíxin, CKUalpopooor 
iain y TUkaexoloian. Hecha esta ceremonia tan famosa, se ñie- 
ron XicoteneaU, Cortés y Malintan mano á mano hasta donde 
habían de ser alojados y aposentados, tratando de su venida y 
de cómo los venía á visitar y ayudar en lo que se les oñ-eciese, 
y á castigar á Mociheimma, su capital enemigo, y toda la demás 
gente de Qdkua, que en aquella sazón prevalecía y predomina- 
ba en toda la máquina de este nuevo orbe, donde era tan te- 
mido, y adorado y reverenciado como ai ftiese su dios, teniendo 
señorío, poder y mando en este tan remoto y apartado Imperio, 
sobre todas las naciones de estas tan extrafias partes. 

I Amí bq repneenta este sucmo en lalimina quinta del LienEOdeTIazctlUí 
pero allí el recibimienlo ee en esta ciudad, y sdlo se ve & tres de los M&oiea, 
porgue ain duda Xicotencatl, por viejo j ciego, no pudo asistir. 

Bn el Lienzo el itínerario de Cortés es el siguiente: penetró en territorio de 
Tlaxcftila, porlliyocanjdealltpasúií Toooae,deftllf & Atlibuetz;an; j enfin, 
á Tlaicalla. 
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Alojamiento. — Ubsequioe singulares i lo» cabslloo. — Suponlanloa fleras c&mí- 
TorsB. — Lot Caciques ofrecen i Cortés siu hijas. — Presente de trescientas 
muJeT««.— Nombro que impusieron i CortSt 7 & Alvarado.— Conferencia 
con los 0sciqueG.-4Dudia que loa afligen «obre la procedencia, designios j 
naturaleza humana 6 divina de sus buíspednl— Bespuesta lisonjera de 
Cortte.— Sxige la destrucción de los fdoloe.-^esfstenla los Caciques.— 
Persiste Oortis, amagando con retirarles su protección. — Ceden. —Cods- 
temadón general. — BI pueblo oculta sus ídolos.— Bautizan i los cuatro 
Caciques y otros Señores. — Destrucción de los ídolos. — Fiestas 7 rq;ocij03 
públicos. — Hanera de administrar el bautismo en aquella ípoca. 

Aposentados, como tenemos referido, los nuestros en los Pa- 
lados de JScoiencaU, con mucho cuidado fueron del refalados 
y servidos, donde presentaron á Cortés muchas joyas de oro y 
pedrería de gran precio y valor, y muchedumbre de ropa de al- 
godón muy ricamente labrada de labor tejido, y otras ropas 
*de plumas* de estima, y gran suma de bastimentos de aves, 
gallinas y codornices, liebres, conejos, venados y otros géneros 
de caza, que son y eran de las carnes que usaban comer los 
Señores de esta tierra, sin el maíz y fríjol y otras legumbres 
de la tierra. Finalmente se les dio todo lo necesario para el 
sustento de los nuestros. ^ Luego á los principios, en el lugar y 
pueblo de Tecokuatzineo en la provmcia de Tlaxcalla, entendie- 
ron los naturales que el caballo y el que iba encima era todo 
una cosa, como los centauros ú otra causa monstruosa; y ans! 
daban ración á los caballos, como si fuesen hombres, de galli- 

1 Este pasaje est¿ representado en la lámina sexta del Lienzo deTlaicalla. 
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ñas y cosas de came y pan; el cual engaño duró muy poco, 
porgue lu^o entendieron que eran animales irracionales que 
se sustentaban de yerbas y en el campo, aunque también estu- 
TÍeron mucho tiempo en opinión de ser animales fieras que se 
comían á las gentes, y que por esta causa decían que los hom- 
bres blancos les echaban frenos en las bocas atrailladas contra 
ellos. Guando acaso algún caballo traía ensangrentada la boca, 
decían cpie se había comido algún hombre; por manera que sos- 
pechaban qíie eran de tanto entendimiento, que los mandaban 
los dioses para lo que hablan de hacer, sin entender el secreto 
del gobierno del freno y espuelas; y ansí cuando relinchaba un 
caballo decían que pedía de comer y que se lo diesen lu^o no 
se enojase: de esta manera procuraban de tener contentos á 
los caballos, en darles de comer y de beber muy cumplida- 
mente. 

De estas novedades y casos no vistos, venían gentes foraste- 
ras y extrañas secretamente á saber lo que pasaba, y qué gen- 
tes eran éstas que habían venido, de dónde y de qué parte y 
qué cosas las que traían. Los de Tlaxcalla les decían muchas 
más cosas de las que pasaban, para ponelles temor y espanto 
y que publicasen todas estas cosas en toda la tierra, como en 
efecto se puso, y se decía añrmativamente c|ue los nuestros eran 
dioses, ó que no había poder humano que pudiese pugnar con- 
tra ellos, ni quien los pudiese ofender en el mundo ni enója- 
nos. 

Estando puestos nuestros en este buen alojamiento, presen- 
taron á Cortés más de trescientas mujeres hennosas ^ * de muy 
buen parecer muy * bien ataviadas, las cuales le daban para su 
servicio porque eran esclavas que estaban dedicadas para el sa- 
criñcio de sus ídolos, y estaban presas y condenadas á muerte 
por excesos y delitos que habían cometido contra sus leyes y fue- 
ros; y pareciendo á los Caciques que no habia mejor en qué em- 

1 EitA pui^e wti repreMntado en la limina séptima del Lieniso de Tlaz- 
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picarlas, las dieron en ofrenda y sacrificio á los nuestros, las cua- 
les iban llorando su grícn desventura, á padecer crueles muertes 
* considerando el cruel sacrificio que hablan de padecer *, y des- 
pués de muertas comérselas los dioses nueTamente venidos. 
Algunos han querido afirmar en este particular, que estas mu- 
jeres eran bijas de Señores y principales, lo cual no pasó ansí, 
porque de su antigUedad tenían esclavos y esclavas habidas en 
despojos de guerras y de gentes extranj^ns venidas y traídas de 
otras naciones, y esta esclavonfa sucedía en los hijos é bijas 
de los esclavos * esclavas *, y pasaba muy adelante esta sucesión 
hasta los bisnietos. Finalmente, aquestas trecientas mujeres se 
dieron y ofrecieron al capitán Cortes para que le sirviesen á él 
y á sus compañeros; y al tiempo que se las presentaron no las 
quiso recibir, sino que se las tomaron á llevar, respondiéndoles 
que se lo agradecía mucho é que no las quería recibir porque 
en su religión cristiana no se permitía aquello, aporque si no 
friesen cristianas bautizadas no se podía hacer*, y cuando esto 
oviese de ser, sería para tomarlas por su única miyer y compa- 
ñía por orden de la Santa Madre Iglesia; * que no las podían 
tener porque su ley lo vedaba * como adelante * mediante Nues- 
tro Señor* lo verían; mas con todo esto con grandes ruegos y 
persuasiones las recibió á titulo de que *se recibían para que* 
sirviesen á MaUnldn, advirtiendo de que sienten:mucho los in- 
dios cuando no les reciben los presentes que dan aunque sea 
una ílor, porque dicen que es sospecha de enemistad y de poco 
amor y poca confianza del dante y del que presenta la cosa, que 
ansí se usaba entre ellos. Cuando ansí tenían una mpjer prin- 
cipal, la acompañaban muchas mujeres para que la sfrviesen; 
de manera que para el servicio de Marina se quedaron en ser- 
vicio del capitán * Cortés* las que como dicho es, hasta que 
adelante viendo que algunas se hallaban bien con los españoles, 
los propios Caciques y principales daban sus hyas propias con 
el propósito de que si acaso algunas se empreñasen, quedase 
entre ellos generación de hombres tan valientes y temidos: y 
ansí fué que el buen Xicolerwall dio una hya suya hermosa * y de 
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buen parecer* á D. Pedro de Álvarado por mig'er, que se lla- 
mó Doña María Xuisa Teeudhualmi, porque en su gentilidad 
no habia más matrimonio que el que se contraía por voluntad 
de los padres, y ansí daban sus hijas á otros Señores, que aun- 
que se usaban muchas ceremonias de sus ritos gentílicos como 
atrás lo dejamos declarado, los Señores absolutamente tomaban 
las mi^eres que querían, y se las daban como á hombres po- 
derosos; y por esta orden se dieron muchas hgas de Señores á 
los españoles, para que quedase de ellos casta y generación por 
si se fiíesen de esta tierra. 

ÍLlamaronlos naturales á Hernando Cortés ckalchivh capitán, 
que quiere decir tanto como si dijéramos capUán de gran eelima 
y vcUor, y este es el natural sentido que se le daba, porque el 
ehaehihuiü es de color de esmeralda, y las esmeraldas son te- 
nidas en mucho entre los naturales, son muy preciadas, y ansf 
compararon la peisona de Cortés con estas piedras, llamándole 
ehalohiíuátí capüán, * comparando al buen español con los chal- 
chihuites y esmeraldas*, ó como si agora dijésemos emteralda 
chitan ó muy preñado cabaUero, * llamándole ansí por excelen- 
cia ohakhikuül capüán *) Por lo consiguiente llamaron á I>. Fe~ 
dro de Álvarado el Sd, porque decían que era hyo del sol por 
ser rubio y colorado, de muy lindo rostro, donaire y disposición 
y buen parecer, y ansí entre los naturales no le daban otro re- 
nombre, porque después del capitán Hernando Cortés no ovo 
otro más querido ni amado de los naturales 'que D. Pedro de 
Álvarado*, especialmente de los de Tlaxcalla: y como estuvie- 
ron los españoles en este buen acogimiento en las casas y pa- 
lacios del gran Xvy^eneaU, procuró MaxixoaÍ:tin, con grandes 
ru^os, que Cortés y toda su gente se pasasen á su barrio y ca- 
becera *y á sus casas, y que allí le serviría y regalaría, que es 
en el barrio y cabecera* de Ocotelulco: lo cual Cortés le agra- 
deció mucho y se pasóá su Señorío y cabecera él y sus compa- 
ñeros, ansí por dalle gusto y contentalle, como también porque 
ansf le convenía dar contento á todos y ganalles la voluntad, 
particularmente á Maxixoakin. Tuvieron allí descanso algunos 
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días con mucho r^alo y r^:ocijo, con buenos entretenimientos 
de fiestas á su usanza. ' 

AI cabo de todo esto y pasadas sus fiestas, habiéndose con- 
gregado los cuatro Señores de las cuatro cabeceras y demás 
principales y Caciques, procuraron de tratar con Cortés con pa- 
labras *blandas,y le redaron y suplicaron* con mucho encare- 
cimiento, diciendo de esta manera: " Pedírnosle por merced, var 
leroso Cf^itán, único Sefior de los hombres blancos y barbudos, 
que ya que os tenemos por hermanos y muy verdaderos ami- 
gos, que 03 declaréis con nosotros en decimos y declaramos sin 
doblez ninguno, sino sencillamente y con abierto pecho y claras 
entrañas ¿qué es lo que buscáis y lo que queréb? *¿qué vues- 
tro disinio ' y principal propósito *, y á qué habéis venido á nues- 
tras tierras? porque ya nosotros aqui estamos y aquí nos tenéis 
en paz á vuestra voluntad y limpia y segura amistad, con fe y 
palabra inviolable de que os tenemos por amigos con presupues- 
to de jamás quebrantarla nosotros, n¡ los nuestros, ni nuestros 
hijos: decidnos agora bajo de esto vuestra voluntad y de toda 
la realidad de la verdad, primeiEunente si sois hijos de Dios y. ^ 
si sois hombres mortales como nosotros ¿6 si tenéis alguna dei- 
dad, ó si sois dioses y de cpié partes del mundo sois venidos? 
y^ies cierto que habéis bajado del cielo como se ha imanado, 
desengañadnos de todo punto, porque queremos estar desen- 
gañados, s^fi^^s y satisfechos, porque sabido vuestro intento, 

1 Bigúa«l ttuUir, primero Bahftbift alojado Oortéa enTizatUn, euUouude 
Zicotencatl, j después en Ocoteluloo en la de MaxixcatzÍD; pero el miímo 
Cortea, SD en Mguodft Cuta BeUciiSn, refiere que h íaé á la ciudad de Tlaz- 
calla, j que en ella residían loi cuatro SeSoras. Hace í eete propósito una re- 
ladón exagerada de ella y del señorío, como antes U habfa hecho del número 
de loa gnerrenM que lo atacaron, sin duda para impresionar & Cailoa Y y ha- 
cer mis meritorias nía hazañas. Se comprenderá su eiagerodún, con saber que 
hace i la. ciudad de Tlaicalta superior & Granada, j que al seBorto le da qui- 
nieofos mil habitiantes y noventa leguas de extensión en torno. Hoy el Estado, 
que ocupa mayor espacio, apenas si tíene unas doHÍentas ochenta leguas cua- 
dradas 7 unos áen mil habitantes. 

2 deeignio.— R. 
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aqui nos tenéis para todo lo que quisiereis hacer é intentar, 
7 nos hallaréis muy prontos y aparejados para todo; é si habéis 
de pasar adelante, os daremos favor y todo lo necesario para 
el matalotaje; ó si traéis intención de vivir entre nosotros, mirad 
donde os parece buen sitio para hacer vuestro asiento y donde 
estaréis mejor acomodados, porque os daremos tierras y montes 
y aguas, y os ayudaremos á hacer vuestras casas para en que 
podáis vivir á vuestro contento; y cuando esto no sea de todo 
lo que os preguntamos, decidnos sinos traéis alguna embajada 
de los altos soberanos dioses á cuya deidad estamos si^jetos: de- 
cidnos y declaradnos la verdad, que á cualquiera cosa que se 
nos dijese de parte de ellos, estamos muy prestos para lo cum- 
plir, ansí por guerras como •por sacriflcios ií* cualquiera otro 
modo y manera que lo tengan ordenado, según fuese su volun- 
tad, que suyos somos y sus vasallos. Por tanto, valeroso Capi- 
tán, no nos tengáis ansí suspensos, declaradnos vuestra volun- 
tad, pues la nuestra bien la sabéis y la habéis conocido, que de 
ilustres y nobles caballeros es declararse con los amigos, y aun 



A las cuales razones que ovieron hablado Maxixcabán y AS- 
CioUneail, respondió Cortés mediante y por lengua de Malintxm 
j Aguilar, diciendo á los cuatro Señores de las cuatro cabece- 
ras: " Yo os agradezco mucho, generosos y amigos mfos, vues- 
tra lealtad y amigable voluntad; bien parece vuestro principado 
ser de mucha *alteza* y estima y gran valen pues ansí es, y 
queréis saber particularmente de mí y de mis compañeros quié- 
nes somos, y de dónde * y de qué parte * venimos, justa razón 
pedís y es muy bien que se os diga, y estéis desengañados de 
las dudas en que estáis y de las cosas que ignoráis. Habéis de sa- 
ber que mis compañeros y yo somos venidos de muy lejanas 
partes y de tierras muy remotas y apartadas de éstas; nos lla- 
mamos crwíianot, porque lo somos por ser hyos del verdadero 
^Dios, de aquel que crió el cielo yla tierray todas las demás co- 
sas que en el mundo hay y se ven; y somos venidos de parle 
del Emperador D. Carlos de Austria, que es muy gran Señor, 
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«1 cual QDs ha enviado á mitaros, porque sabe y entiende la 
necesidad en que estáis, ansi de fuerzas temporales como de fe, 
y para que también os demos noticia, dándoos á entender có- 
mo no hay más de un solo Dios verdadero, porque todos los 
demás que tenéis y adoráis por dioses son dioses falsos y de 
mentira, llenos de vanidad, obrados y hechos por mano de otros 
hombres bestiales y torpes, porque al fin son dioses mudos é 
insensibles que no se mueven, y ansi su ser es compuesto de 
ninguna fiíerza, ni valor, ni de ningún efecto, para lo cual soy 
venido á desengañaros del engaño en que vivís y habéis estado, 
y á traeros *y daros * otra ley mejor que la vuestra porque es 
la del verdadero Dios, limpia y clara sin m]:^:ún género de en- 
gaño ni duda, fuera de tanta barbarie de sacññcios crueles y abo- 
minables como son los que usáis en vuestros ritos; y ansimismo 
vengo á declarar y decir cómo después de esta vida hay otra 
que es eterna y sin fin, cuya claridad se os será mostrada y en- 
señada por los Ministros de Dios, para que estéis enterados de 
las cosas de nuestra Santa Fe Católica, que para ello el gran 
Señor de cuya parte soy venido os enviará muy en breve tiem- 
po; y ansí os ruego y amonesto que tengáis por bien, sin reci- 
bir pesadumbre alguna, pues tanta amistad me tenéis, que quie- 
,ro derribar estos vuestros ídolos, aquestos que tenéis y adoráis 
I por dioses, que os tienen ciegos y engañados, que esta ha sido 
í mi principal venida, y después de esto vei^o á ayudaros y á dar 
: muy cruda guerra á MocÜíaatyma vuestro capital enemigo, y 
, vengar vuestras injurias, en cuya venganza y castigo veréis que 
mi amistad es firme y muy verdadera, para que después ven- 
gados de vuestros crueles enemigos y crueles adversarios, vivir 
con descanso entre vosotros, sin jamás desampararos: quería 
sacar de esto, generosos Señores, que os persuadíésedes á que- 
rer s^uir ante todas cosas mi sacra religión, mi santísima ley 
y fe verdadera que es la del verdadero Dios Jesucristo nuestro 
Señor Unigénito Hijo de Dios y Salvador del mundo, y que os 
bautizáredes con el agua del Espbítu Santo, para que quedaseis 
lavados y limpios de todas vuestras culpas, mancillas y pecados, 
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y con esto tendré por cierto que me queréis bien, y con este 
vinculo de amor quedará confirmada nuestra amistad para 
siempre jamás, y llamaros cristianos como yo me llamo, y se 
llaman y apellidan todos mis compañeros, que es el más alto 
blasón, renombre y apellido que podemos tener, porque es de- 
rivado y lomado del Santísimo Nombre del Hijo de Dios ver- 
dadero Jesucristo Nuestro Señor y Redentor del género huma- 
no; y que con esto cesen los crueles y horrendos sacrificios y 
endemoniados ritos que tenéis, y que con esto diésedes de mano 
al demonio que os tiene ciegos y engañados, dando al través 
con todas estas cosas que el enemigo del género humano con 
sus maUcias y astucias os ha incitado, que no viésedes ^ más en 
el engaño en que vosotros y vuestros antepasados vivían y has- 
ta agora habéis vivido. Olvidad y desarraigad de vuestros cora- 
zones tan gran engaño y torpeza y error, destruyendo totalmen- 
te el nombre que tenéis de idólatras, sacrificadores y comedores 
de carne humana y de vuestras propias carnes y sangre; cuyos 
nefandos y aborrecibles pecados é infernales hechos son repro- 
bados entre hombres de razón y de ley de naturaleza, porque 
nn crimen tan atroz y uso tan cruelisimo y abominable entre 
todas las generaciones del mundo, pésimo, detestable y de tan 
horrenda abominación, jamás se ha visto, ni oído, ni hallado en 
todas las naciones del Universo, pues que fieros anünales abo- 
rrecen comerse unos á otros, siendo gobernados tan solamente 
por instinto natural, como más largamente os podría decir, y 
traer otros muchos más ejemplos con urentísimas razones, las 
cuajes omito hacer por dar fin á mi respuesta. Por tanto. Se- 
ñores y amigos míos generosos, pues me habéis pedido razón 
de mi venida y os he querido satisfacer, ya os la he dado muy 
por extenso sin haberos ocultado cosa alguna, sino que clara y 
abiertamente os he descubierto mi pecho, y ansí lo podréis de- 
dr é informar á todas vuestras gentes, y á aquellos que quisie- 
sen s^uir mi amistad y venirse de paz y tomarse cristianos y 

1 Supongo que quien decir vivl&edes 6 vivieaeU. 
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ser del gremio de * nuestra Santa Madre" Iglesia de Roúia, y re- 
cibir el verdadero bautismo, que serán libres del demonio, y se- 
remos todos unos, incorporados en un gremio. Y en lo que toca 
á decir que si somos dioses, 6 si somos hombres humanos y 
mortales como vosotros; pero la ventaja que tenemos sóbrelos 
otros hombres, sólo es en ser cristianos, por servir como servir 
mos á un solo Dios verdadero; y la diferencia que hay entre 
nosotros y vosotros es, que vosotros servís á las estatuas é ído- 
los semejanzas del demonio, y nosotros servimos á Dios que 
crió el cielo y la tierra como os lo tengo significado desde el 
principio de mi plática:" y con lo cual acabó el valeroso Capi- 
tán con semblante muy severo; y ansí quedaron y estuvieron 
los cuatro Señores de las cuatro cabeceras de la Señoría de 
Tlaxcalla absortos, admirados y suspensos de las cosas que el 
buen Capitán les había dicho y respondido. 

Habiendo estado muy atentos á todo, é habiendo oído tan 
blandas y amorosas palabras, tan vivas y de tan grande efica- 
cia que les penetraba los corazones, infundiendo en ellos mila* 
grosamente la grada el Espíritu Santo, y estando llenos de esta 
plenitud, respondieron muy tiernamente y lagrimosos á estas y 
tan proi^das palabras, diciendo de esta manera: ¡Oh valerosa 
Capitán y más que hombre! verdaderamente no podemos creer 
sino que sois hijo de los dioses y el más valiente y esforzado 
príncipe de la tierra y gran Señor de los hombres blancos y 
barbudos, y el más temido varón que hasta hoy hemos visto los 
nacidos, ni oído en el mundo: ¿cómo deshaces y tienes en poco 
con tan gran atrevimiento la deidad de nuestros dioses ysuma 
-alteza de aquellos que desde el cielo gobiernan la tien^^Por 
Tentura habláisnos por ei^año y cautela, para que ignoremos 
que sois vosotros los que habéis bajado del cielo para remecüo 
de los hombres que vivimos en la tierra? Declaraos ya con nos- 
otros, y no queráis que con torpe encaño caigamos en otros ma- 
yores errores; ponjue si ansí es como decís, que no hay más 
de un solo Dios, y que todos los demás son compuestos y &- 
bricados por manos de hombres, y que no hablan ni se mueven, 
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y que son estatuas sin sentido, ansí es verdad, te lo concede- 
mos y confesamos; mas estos bultos y estatuas á quien servimos 
y adoramos son imágenes, ñguras y modelos de los dioses que 
en la Uerra fueron hombres, y por sus hechos heroicos y famosos 
subieron allá, donde viven en eterno descanso como agora vos- 
otros que sois como dioses, que quedando acá sus estatuas en- 
tre nosotros se fueron á residir á sus lugares y moradas de gozo, 
donde viven con descanso, y desde allá nos envían á la tierra 
con sus divinas influencias, con su virtud y gran poder todo lo 
necesario, viendo que sus bultos y ^uras son adoradas de las 
gentes; y ansí no sabemos Capitán cual sea la causa que traéis 
inclinado contra ellos, porque nos dices y amonestas que no 
hay más de un Dios, que este es criador del cielo y de la tierra, 
que es el verdadero, y que á éste servís y adoráis tú y tus com- 
pañeros, y á éste nos persuades que creamos, é que creyendo 
en él seremos todos unos, echándonos agua en las cabezas en 
nomhre y virtud del mismo Dios, é que nos llamaremos cristia- 
nos, quedando con esto limpios y lavados de nuestras culpas y 
pecados, que seremos hijos suyos, y porque esto tenga efecto 
y sea válido, que ante todas cosas hemos de consentir que nos 
derribes y desbarates nuestros ídolos, que son semejanza de 
nuestros dioses á los cuales adoramos y reverendamos de tan- 
tos siglos atrás nosotros y nuestros antepasados, que con tanta 
reli^ón observaron y guardaron en el culto dellos, ¿cómo quie- 
res tú que con tanta &cilidad los dejemos y consintamos que 
con tus violentas y sacrilegas manos te dejemos profanar los 
dioses que en tanto tenemos y estimamos? ¡Valeroso Capitán! 
¿Para qué queréis mover agora negocio tan intratable, alteran- 
do los corazones de los nuestros en querer intentar un caso tan 
duro y tan dudoso como éste, quebrantando un fuero tan in- 
violable, que si con tan denodado atrevimiento y tan temerario 
lo hicieseis, los hombres que vivimos en la tierra y tan sujetos 
á la voluntad de los dioses, no lo habrían comenzado á poner 
por obra, cuando ellos todos se indignarian contra todo el mun- 
do, y lo destruirían y tomarian por su propia causa y deidad^ 
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cuando viesen que los hombres los menospreciábamos en la tie- 
rra, DOS enviarían hambres, pestilencias y otros desastres, in- 
fortunios y calamidades, desechándonos y expeliéndonos como 
á hombres malditos y apartados de su amistad, y no nos ha- 
blarían más, ni nos responderían como nos responden; el sol y 
la luna y demás estrellas relumbrante se enfadarían contra 
nosotros, y ya no nos mostrarían más su luz ni clarídad. Mira 
pues, Señor y muy temido caballero de los dioses blancos y 
barbudos, lo que quieres emprender; mira que te queremos 
mucho, y te recamos que no lo hagas, no te suceda algún tra- 
bajo, porque tenemos por ezperíencia que cuando ansí algunos 
de nosotros ll^^amos con insolencia á algunas de estas reli- 
quias indignamente, caen sobre nosotros grandes relámpagos, 
rayos y truenos del cielo, en castigo de tan grande osadía y 
atrevinüento: y dejando aparte este n^!:ocio que toca á los dio- 
ses, todas las demás cosas que nos has dicho, que es ir contra 
CSUkua á asolar y destruir por fuerza de armas con cruda y fuer- 
te guerra todo, nos parece poco ponello debigo * de tu Señorío, 
y* el mando no lo estimamos y tenemos en nada, en compa- 
radóo de lo que nos has dicho, ni el tenerte por amigo, ni el 
reconocer por tal al gran Señor que te envfa, que es el que nos 
dices que se llama Emperador monarca del mundo, aquel que 
de tan lejas partes nos envía á saludar y visitan para corres- 
ponder á tan gran merced como ésta, nos obliga á que le sir- 
vamos y agradezcamos, ayudándole con todo lo que se le ofré- 
cese, teniéndolo siempre por verdadero Señor y amigo nuestro: 
mira lo que ha menester de nosotros, dinos si quiere algo *de 
las cosas de * nuestra tierra, que por la amistad que le tenemos 
y á ti te hemos cobrado, lo haremos muy deveras y cumplida- 
mente, porque esta nuestra paz y amistad ha de ser para siem- 
pre eterna y perdurable * hasta la fin délos siglos futuros y ad- 
venideros*. Por tanto mira lo que quieres, que aquí estamos 
muy prontos para todas las ocasiones que se te o&ecieren á Ü 
y tus valerosos compañeros, ansí en la paz como en la guerra, 
como se lo puedes decir al gran Señor que te ha enviado. 
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Este razonamiento propuso en nombre de todos * el poderoso 
y gran Señor * Maxixcaígin, que era muy discreto y el más mozo 
de los cuatro Caciques: alas cuales palabras * nuestro animoso 
é invencible español Cortés, respondió replicando con cñstia- 
nismo y católico pecho y con la mayor osadia que hombres pu- 
dieran tener, diciendo de esta manera constreñido del celo cris- 
tiano de que estaba armado*. Breve he visto leales amigos y 
muy estimados Señores, el amor y amistad que me tenéis sin 
género de doblez alguno, á lo cual no puedo dejar de acudir de 
hacer vuestra voluntad, especialmente siendo cosa que convie- 
ne á vuestro propio remedio, porque para destruir yo y asolar 
este mundo y todas cuantas naciones en él hay, no lo estima- 
rla yo en nada cuanto deseo vuestra salvación y que salgáis del 
error en que vivís, porque teniéndoos de mi parte y bando, to- 
do se me facpita y allana; pero es recio caso, amigos y Señores 
míos, que no seáis cristianos *y de la cristiana parcialidad*, 
porque siendo yo cristiano y hijo del verdadero Dios, cuya ley 
y doctrina guardo, viva entre gentes que saben y adoran dioses 
de &lsedad y mentira; y en cuanto á esto que decís que han de 
destruir el mundo mostrando grande ira contra los hombres, 
que enviarán fuego del cielo, hambres y pestilencias y otras ca- 
lamidades como habéis referido, es negocio de poco momento 
é imaginación vana, lo cual tomo á mí cargo para avenirme con 
ellos, porque ni son dioses, ni son nada, ni tienen ningún po- 
der; Analmente, que como amigo ñel os ruego y aconsejo que 
no creáis en ellos, sino que los derribemos y volemos, despeda- 
sándolos y quebrantándolos de manera que no quede nombre 
ni memoria de ellos en el mundo, porque es muy gran lástima 
que Señores principales tan claros y generosos, sean si^etos á 
abominables ñguras. Persuadios por tanto, amigos míos, á ser 
cristianos, y no seáis incrédulos, ni tan obstinados en vuestros 
errores. Mirad con los ojos del entendimiento lo que os he sig- 
nificado, porque es la pura verdad: degad la pertinacia endureci- 
da de vuestros corazones, animaos á ser hijos de Dios que os 
infundirá su divina gracia, y os dará verdadera claridad y lum- 
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bre para que mejor entendáis lo que con palabras no os puedo 
explicar. 

Oído negocio tan duro y pesado para un tan arra^do uso y 
costumbre, quedaron por muy gran rato sin poder hablar rñ 
responder cosa á^na; mas al cabo, habiendo bien considerado 
lo que con tanto espíritu el capitán Cortés les decía, le respon- 
dieron de común consentimiento, que pues ellos le habian da- 
do sus corazones y amistad, que éralo mejor de sus personas, 
ellos en este caso se rendían y no tenían que responder, sino 
que ejecutar su voluntad é hiciese lo que por bien tuviese, de- 
rribase los ídolos y los diese por ningunos; pero que sí a^ su- 
cediese, que no ñiese á su cai^, é que fuese visto y entendido 
que ellos no querían enojar á los dioses, ni era tal su voluntad, 
ni menos los querían creer, sido al Dios verdadero de los cris- 
tianos *que era aquel que había criado los cielos y la tierra, y 
en aquel en quien creían, é que querían tomarse cristianos* 
y echarse agua en las cabezas como ellos tenían de costumbre 
ser bautizados, y guardar su ley y mandamientos, como ellos 
guardaban. Finalmente, s^uir y guardar sus buenas y santas 
costumbres: y porque sus gentes no se alborotasen, que ellos 
lea querían hablar dándoles á entender todas aquellas cosas de 
que habían sido informados, y que en el Ínterin se estuviesen 
quietos y sosegados é que apaci^asen en sus corazones. 

Tomando pues la mano en esto los cuatro Señores, hicieron 
grandes juntas en sus pueblos, barrios y cabeceras, donde die- 
ron entera acucia de lo que el capitán quería y pretendía hacer 
en destruir y derribar, sus dioses, é que no tan solamente venia 
á castigar á los injustos hombres, sino que también quería to- 
mar venganza de los dioses inmortales, porque nos ha dicho 
que nos quiere dar otra nueva ley, limpia y loable, é que para 
esto tengamos por bien que recibamos otro Dios. * Este modo 
de hablar y decir, que les quería dar otro Dios *, es á saber, que 
cuando estas gentes tenían noticia de algún Dios de buenas 
propiedades y costumbres, le recibían, admitiéndole por tal, 
porque otras gentes advenedizas trujeron muchos ídolos que 
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tuvieron por dioses, y á este tín y propósito decían que Cortés 
les traia otro Dios; y ansi decían de manera (jue en este hemos 
de adorar y servir, porque él lo servía y adoraba en muy dife- 
rente modo y manera qne nosotros servimos á nuestros dioses, 
pues no le sacrifican corazones de hombres humanos, *m me- 
nos con sangre viva como nosotros lo hacemos con nuestros 
dioses *, sino solamente con oraciones y bautismo de agua; y 
esto le habían prometido de seguir, y que ninguno se lo estor- 
base ni le fuese á la mano, sino que le dejemos hacer lo que 
él quisiere, pues viene á ayudamos y favorecemos, por lo cual 
no nos conviene que le seamos contumaces, ni rebeldes, ni trai- 
dores; haga lo que quisiese y por bien tuviere, que lo tome á su 
cargo, que es negocio de entre ellos; dioses son los unos y los 
otros, allá ellos se entenderán, cada uno volverá por sí y por lo 
que le tocare; mas á nosotros nos conviene su amistad para que 
nuestras gentes vivan seguras. 

Oído n^ocio tan duro por los de la República, volvieron los 
rostros al cielo en señal degran dolory sentimiento, y muy llo- 
rosos, que era vellos cosa de espanto y lástima, de tal manera 
que decían algunos á sus Señores, decid al capitán y respon- 
dedle, que ¿por qué nos quiere quitar los dioses que tenemos 
y que tantos tiempos ha que servimos nosotros y nuestros an- 
tepasados? Que sin quitallos ni mudallos de sus lugares sagra- 
dos pueden ponerá su Dios éntrelos nuestros, á quien también 
serviremos, le adoraremos, haremos casas y templos aparte y 
de por sí, y será también el Dios nuestro y le guardaremos el 
decoro y respeto que su deidad y santidad merece, guardando 
sus leyes y mandamientos como lo hemos hecho con otros dio- 
ses que nos han traído de otras partes. A las cuales palabras 
♦torpes y sin fVmdamento* respondieron sus Señores y Caci- 
ques, que ya no había remedio á cosa ninguna de las que pe- 
dían, sído que precisamente había de hacerse lo que el capitán 
quería é que no se tratase más de ello; y ansí fué que luego ca- 
llaron y comenzaron á ocultar y esconder secretamente muchos 
ídolos y estatuas, como después adelante andando el tiempo se 
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Ti<5 y ha TÍsto, donde secretamente muchos de ellos los servían 
y adoraban como de antes, aconsejándoles el demonio que no 
desmayasen, ni los hombres advenedizos los engasasen, lo cual 
les decía en suefios y otras apariencias, mayormente cuando 
tomaban y bebían cosas provocativas á ver visiones, que para 
semejantes casos las tenían y tomaban, por cuya causa muchos 
de ellos estuvieron endurecidos, rebeldes y obstinados para su 
conversión; y ansí agora en nuestros tiempos, que filé el año de 
mil ^nierdoa setenta y seis, muchos principales viejos pidieron 
agua del bautismo, porque de vergüenza y empacho no se ha- 
bían querido bautizar, los cuales habían quedado en aquellos 
que habían sido duros y pertinaces en dejar los ídolos; y como 
después vieron que toda la gente de la tierra venía á la conver- 
sión, quedáronse muy engañados, y después de pura vei^enza, 
como eran principales, no se atrevían á venir al santo bautismo; 
que aunque eran casados en haz de la Santa Madre Iglesia, y 
tenían nombres de cristianos, y que confesaban y comulgaban 
cada tm afio, no osaban decir que no estaban bautizados, hasta 
este afio 1676, habiendo sido Alcaldes y Regidores en esta Re- 
piSbüca. Pasó esto que vimos por vista de ojos; mas fiíé Nues- 
tro Señor servido de que en los últimos días de su vida cono- 
cieran su error en que habían estado y vivido, y recibieron el 
Santo bautismo y acabaron católicamente dentro de pocos días 
este afio. 

Tomando á nuestro asunto y principal propósito, estas y otras 
machas cosas torpes hacían y decían; y en resolución Maxix- 
eatñn y ^coteneatí y los demás principales Caciques y Señores 
dijeron á Cortés que no reparase en cosa alguna, sino que eje- 
catase sa intento y que absolutamente hiciese lo que le pare- 
ciese y le estuviese bien, porque ellos estaban determinados de 
creer en un Dios y en Santa María su Santísima Madre, y guar- 
dar sus mandamientos sagrados y divinos preceptos, y que des- 
de luego daban por nii^na su ley de idolatría y ei^afio en que 
vivían y habían vivido, y que en esta ley nueva tan santísima 
querian vivir para siempre jamás, é que desde lu^o pedían el 
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agua del bautismo é que * querían ser bautizados *, é que pa- 
ra que ñiese notorio á todas sus gentes se pusiese luego por obra, 
■ que en ello no oviese dilación, pues que el tiempo no daba lu- 
gar á ello. 

Visto por Cortés cuan bien se acudía á lo que él tanto desea- 
ba, no podía estar de gozo, dando inmensas gracias á Nuestro 
Señor por tan grandes y señalados beneficios y mercedes como 
)e hacía, porque este ñié el principal ñindamento de su Tenida 
y el camino y principio de todo su bien, como lo fué, en esta 
vida * y para conseguir y alcanzar la gloria y dejar en esta vida 
eterna inmortal fama*; y con estenso, solemne y celebrado re- 
gocijo fueron luego bautizados los cuatro Señores de las cuatro 
cabeceras por mano de Juan Díaz, presbítero que venía por Ca- 
pellán de la armada. * Hecha esta general y publica conversión 
á honra y gloria de Nuestro Señor y de su benditísima Madre 
"la siempre Vitgen María y Señora Nuestra*, se comenzaron 
á bautizar luego los otros muchos Señores y Caciques de esta 
República, tras lo cual se comenzaron á derribar por los suelos 
los ídolos y estatuas de los falsos dioses, y á presencia de todos 
á proGmallos y tenellos en poco, como se hizo hasta que total- 
mente cada día se iban y Aieron asolando y se ha venido & per- 
der el nombre de ellos, y la pésima idolatría tuvo fin, que tan- 
tos siglos de años había que duraba en estas gentes. Fueron 
padrinos de los cuatro Señores, D. Femando Cortés, Pedro Al- 

1 Se diipuU cuindo tuTÍeron lugu eetoi bautUmos: paraca mis ptob^blft 
que Aienin deepués. Bl Iiienso de TUxcalU lu* pone en !• miima época. En 
m lámina octava Mprssenta el interior de la caía que habitaba CorUa. Hay 
eD la liminauna leyenda mexicana, queiigniflca: j/a tebauÜMaron loittñore». 
y en efecto, «e ve al clérigo Dfaa cristianando al ciego Xiootencatl, j dotrif 
ds ál j también arrodillados, & lo« otroc trea seSoree que etperan el banUnoo. 
En lo alto del cuadro m ve la ¡magea de la Tiígen que tnjo Gortéi: JiU, Mit- 
tadoeuuDaulla,empuBauncruciflJoj y detráa de él emtia Marina y uno» gna- 
rrercM españolee. Del otro lado están tres capitanes castellanos, uno oon voM 
Tela, y tres uuncebos indios. Cortés 7 los otros tres capitanes que en la pintu- 
ra se ven, faeron los padrinos; aunque aquí cuenta UuDocOamargo únoa,iÍn 
duda por equivocaddn, pnea cuatro ñieton los bauticadoa. 
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varado, Andrés Tapia, Gonzalo de Sandoval y Cristóbal Olid. 
Tomó por nombre Xi&^encaÜ llamarse Vicente * y después se 
llamó D. Tícente*, Jlíaxíxoa/in» se llamó Lorenzo, Zitlalpopo- 
catzin y Tlebuezolotzin. ^ 

Este día de su bautismo y conversión se hicieron muchas 
fiestas á modo castellano, con muchas luminarias de noche y 
carmas de caballos, aunque pocos con cascabeles. Los natura- 
les vieroD y conocieron estas muestras de alaría, y ellos á su 
modo hicieron grandes bailes y danzas que llaman iüíotes, según 
stt antiguo uso y costumbre, con muchas comidas, dádivas y pre- 
sentes de ropas y esclavos, joyas de oro y piedras de precio que 
dieron á los españoles aquel día: y no nos pararemos á contar 
sus géneros y maneras de comidas, cómo y de qué manera las 
servían y daban, porque otros lo han escrito muy por extenso; 
y cierto que hay en ello mucho de contar, mas sólo diré una 
curiosidad y cuidado que se tuvo. 

Al tiempo de bautizarlos ^ se tenía esta orden: un día que se 
bautizaban los varones se llamaban Juanes, otro en que se bauti- 
zaban las mujeres se llamaban Anas, otro día Pedros, otro Ma- 
tiat, de suerte que venían por días los nombres de los varones: 
dábaseles una cedulita en que se escribían para que no se ol- 
vidasen los nombres de los bautizados aquel día. Ansí se usó 
en esta provincia de Tlaxcalla muchos años, que llevaban por 
memoria los nombres, porque muchos nombres se<olvidaban y 
venían á buscarlos en el Padrón del bautismo, y ansí mismo vi 
yo en otras provincias de esta tierra hacer la misma diligencia. 

1 Bln duda aquí taita el flu del pimío; y lo mpliremoa diciendo, que Ci- 
tlftlpopocatdn Be llamó Bartolomé, y Tlehuexolotzia te llamd Oonutlo. 

2 El autor u refiere al bautinuo admioistrado al común de loe indios j no 
al ftntei mencionado de los ttadquet j Hfiores. — B. 



dbyGoogle 



dbyGoogle 



CAPITULO V. 



^Hf"«» iiiip«ii<>-Uuc»lt«ca contra \ob Mexicanos. — Se pone en mucha al 
«jérdto sobre Cbolula. — Vana j peligrosa confleoEa de los chololtecaa en 
lapToteocióndesudioaQuetulcoatl. — OcupsciÓDde Cholulay cruel ma- 
Uoza d« tuB ciudadanos.— Terror qua difunde en el país. 

Habiendo pues acabado Cortés un negocio tan heroico y ar- 
duo de haberse convertido por su orden y mano los cuatro Ca- 
ciques y cabeceras de Tlaxcalla, desde allí en adelante se co- 
menzaron á tratar los negocios tocantes á la conquista, ciimo y 
de qué manera se podía entrar y tomar á México y ganar las 
demás ciudades y provincias, para que anstmismo viniesen ea 
conocimiento de Dios y de la verdadera lumbre de nuestra San- 
ta Fe, y que fuesen bautizados y se diesen de paz sin derrama- 
miento de sangre, muertes de hombres, é que cuando esto no ' 
quisiesen venir ni hacello por bien, ni serles amigos, castigallos 
muy deveras, vengarse de ellos y de sus injurias como se lo te- 
nían prometido; de manera que desde allí en adelante no se 
trataba de otra cosa que de hacer gente contra los Culhuas Me- 
xicanos, lo cual dentro de muy breve üerapo se hizo por no dar 
lugar á que estos se confederasen con los Tlaxcaltecas; y por 
evitar malos pensamientos y otras nuevas ocasiones y propósi- 
tos, procuró Cortés de no dejar de la mano á sus nuevos ami- 
gos y confederados, usando como siempre de sus astucias como 
astuto Capitán de la buena ocasión que presente tenia. 
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Hecha su gente comenzaron á marchar y mover sus ejércitos 
españoles y Tlaxcaltecas con mucho orden de su milicia, nú- 
mero y copia de gentes y bastimentos * bastantes para tan gran- 
de empresa*, con muy principales y famosos Capitanes ejerci- 
tados en la guerra s^ún su uso, y manera antigua. Fueron por 
Capitanes PUíeouMi, AexoxecaU, Teepanecail, GahuecaJiua, Go- 
comUecuhÜi, Quauhiotohua, TexÜipiU, y otros muchos que por ser 
tantos y tanta la variedad de sus nombres no se ponen, sino 
los más señalados que siempre tuvieron fidelidad con Cortés 
hasta el cabo de su conquista. ^ 

La primera entrada que se hizo ñié por la parte de Cfaolula, 
donde gobernaban *y reynaban* dos Señores que se llamaban 
Tlaquiach y Tlalchiao, que siempre los que en este mando su- 
cedían eran llamados deste nombre, que quiere decir el mayor 
de h aMo y el mayor de lo bajo del suelo. Entrados pues por la 
provincia de Cholula, en muy breve tiempo ñié destruida por 
muy grandes ocasiones que para ello dieron y causaron los na- 
turales de aq[uella ciudad, la cual destruida y muerta en esta 
entrada gran muchedumbre de Cholultecas, corñ<5 la lama por 
toda la tierra hasta México, donde puso horrible espanto, y más 
ea ver y entender que los Tlaxcaltecas se hablan confederado 
con los dioses, que ansí generalmente eran llamados los nues- 
tros en toda la tierra de este Nuevo Mundo, sin podelles dar 
otro nombre. Tenían tanta confianza los Cholultecas en su ído- 
lo Queízaloohuí^, que entendieronque no había poder humano 
que los pudiese conquistar ni ofender, antes acabar á los nues- 
tros en breve tiempo, lo uno porque eran pocos, y lo otro por- 
que los Tlaxcaltecas los habían traído allí por engaño á que ellos 
los acabaran, pues confiaban tanto en su ídolo, que creían que 
con rayo y fu^o * del cielo * los habían de consumir y acabar 
y an^ar con aguas: decíanlo ansí, y lo publicaban á grandes 

1 Aquí no se pone í. Thhuexolotzin, señor de la porte do Tlaicalla, ea de- 
cir, del señorío prÍDcipal- j s¡a embargo, en la UmÍDa 18 bis, en la derrota de 
Ift Noche Triste, se le ve huj^endo á caballo. Además parece natural, que uno 
de loe señorea acompañara i Cort& á Héiíoo. 
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voces didencto Dejad ll^ar á eatos advenidÍEoe extran- 
jeros, veamos qué poder es el suyo, porque nuestro dios Qw- 
kaieokuail está aquí con nosotros, que en un improvisó los ha 

de acabar dejadlos lleguen esos miserables, veámoslos 

agora, gocemos de sus devaneos y engaSos que traen, son lo- 
cos de quienes se fian aquellos someUcosmujeriles, que no son 
más que inMJeres Cardajoa de sus hombres barbudos, que se 
han rendido á ellos de miedo; dejadlos lleguen á los alquilados, 

que bien les han pagado la vida á los nüserables Mirad 

á los ruines Tlaxcaltecas, cobardes, merecedores de castigo: co- 
mo se ven vencidos de los Mexicanos, andan á buscar gentes 
advenedizas para su defensa. ¿Cómo os habéis trocado en tan 
breve tiempo, y os habéis sometido á gente tan bárbara y adve- 
nediza, extranjera y en el mundo no conocida? Decidnos de 

dónde tos habéis traido alquilados para vuestra venganza 

nüserables de vosotros que habéis perdido la fama inmortal que 
teníais de vuestros varones ascendientes de la muy clara san- 
gre de los antiguos TixxAidmteoa», pobladores de estas tierras 
inhabitables. ¿Qué ha de ser de vosotros gente perdida? mas 
aguardad que muy pr^to veréis et castigo sobre vosotros que 
hace nuestro dios QaetzaJoohuaU. 

Estas y otras cosas semejantes declan, porque tenían enten- 
dido que en efecto se habían de abrasar con rayos de fuego 
que del délo habían de caer sobre ellos, y que de los mismos 
templos de sus ídolos habían de salir y manar ríos caudalosos 
de agua para los an^:ar, ansí á los de Tlaxcalla como á los 
nuestros, que no poco temor y espanto causaba á los amigos 
Tlaxcaltecas creyendo que sucediese ansi como decían los C3io- 
lultecas. Decían, especiahnente los pregoneros del templo de 
Qnetzalcohuatl, todo esto que ansí lo publicaban; mas visto por 
nuestros Tlaxcaltecas que nuestros españoles apellidaban á 
Santiago, y comenzaban á quemarlos españoles los templos de 
los ídolos y á derribaHos por los suelos, proEanándolos con gran 
determinación, y como no vían que hacían nada, ni caían' rayos, 
ni salían ríos de agua, entendieron la burlería y cayeron en la 

14 
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caenta de cómo era todo falsedad y mentira, tomaron ansi co- 
brando tanto ánimo, que como dejamos referido, oto en esta 
ciudad tan gran matanza y estrago, que no se puede ¡maznar; 
de donde nuestros am^^os quedaron muy enterados del Talor de 
nuestros españoles, y dende allí en adelante no estimaban aco- 
meter mayores cosas, todo guiado por orden divina, que era 
Nuestro Señor servido que esta tierra se ganase y rescatase y 
saliese del poder del demonio. 

Antes que esta guerra se comenzara, fueron enviados men- 
s^eros y embajadores de la cindad de Tlaxcalla á los Cholol- 
tecas, á rogarles y requerirlos por la paz, enviándoles á decir 
que no venían á buscar á ellos, sino á los de Gulhua, Culhua- 
canenses Mexicanos, que como está dicho, este era el nombre 
y apellido Culhuaque, porque habían venido de tas partes de 
Culhuacan de hacia la parte del Poniente, y Mexicanos porque 
ansi se llamaba la ciudad de México donde estaban poblados 
♦con supremo poder*: fueles enviado decir por los de Tlaxca- 
lla y de parte de Cortés, que se viniesen y diesen de paz, yqae 
no tuviesen temor que los dioses blancos y barbudos les hicie- 
sen daño, porque era muy principal gente y muy noble, que 
querian su amistad, y ansí les n^^abán como amigos los recibie- 
sen de paz, pues haciéndolo ansí serían bien tratados de ellos 
*y que no les harían nii^pún mal tratamiento*, porque de otra 
manera si los enojaban era gente muy feroz, atrevida y valiente, 
que traían armas aventajadas y muy fuertes de hierro blanco, 
declan esto á causa de que entre ellos no había hierro sino co- 
bre, é que traían tiros de taego y animales ñeros que los traían 
de trailla atados con condeleres ' de hierro, y calzaban y vestían 
hierro, y de cómo traían ballealas forüsúnas, y leones, y onzas 
muy bravas que se comían las gentes, lo cual decían por los pe- 
rros lebreles y alanos muy bravos que en efecto traían los nues- 
tros, que fueron de macho efecto, y qu^ con estas cosas no se 
podían escapar ni tener reparo si los dioses se enojaban y no 

1 Supongo que tttiiere decir cordeles. 
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se entregaban de paz, lo cual les parecía á ellof muy bien por 
escusar mayores dafios, y que les aconsejaban como am^os 
lo hiciesen ansf; mas sin hacer caso de estas cosas no quisie- 
ron *sino s^mir su parecer de no darse, sino morir antes, y 
en lugar de este buen consejo y buena respuesta á los de Tlaz- 
calla, desollaron vivo la cara á Patlahuabñn* su embajador, 
persona de mucha estima y prindpal valor, y lo mismo hicieron 
de sos manos, que se las desollaron hasta los codos, y cortadas 
las manos (por las) mofiecas, que las llevaba colgando, y le en- 
viaron desta manera con gran crueldad, diciéndole ansf: An- 
dad y volved y decid á los de Tlaxcalla y á esos otros andrajosos 
hombres, ó dioses ó lo que fuesen, que son esos que decfsque 
vienen, que eso les damos por respuesta; y ansí se vino el pobre 
embajador con harta lástima y dolor, el cual poso terrible es- 
panto y pena en la Repiiblica, siendo uno de los gentiles y her- 
mosos hombres de esta Señoría, dispuesto y bien agestado; y 
visto tan gran atrevimiento y vil tratamiento, de que murió Pa- 
Üahaatm en servicio de su patria y República, donde dejó eter- 
na foma entre los suyos como lo refieren en sus enigmas y can- 
tares ', fueron indignados los Tlaxcaltecas, pues recibieron por 
grande afrenta una c<^ que jamás habla pasado en el mundo; 
que los semejantes embtgadores siempre eran tenidos en mu- 
cho y honrados de los Reyes y SeQores extraños que con ellos 
comunicaban las paces, guerras y otros acontecimientos que 

1 Brte «^flodio j lo que alg^a «■ un cuento inventado por el oíonlita púa 
diwMlpu la ÍDJiutiflcable oamioerfa áe Cholula j la parte prindpal que en 
olla tuTieron loe tlaxcaltecas como íiu InsUgadoreí 7 partlcipoB. Ni Berna) 
Días ni aun el míame Cortee, hacen menei6n del cruel atentado que se supone 
oometíenm loa oholultecaa con loe embajadores al contrario, axpceíamenta di- 
cen amboi que ni emboada Aiá oonteetada 7 que hidemn nm magnifico reci- 
bimiento k loa etpafiolea. Oortís (carta primera, pirrafoa U 7 16) 7 mis ex- 
plícitamente Bemal Díaz (capltnloe 61 7 82) BS^:utan que las deeoonflanzat 
7 mala voluntad creada contra Cholula, fué obra exclusiva de loe siniestros in- 
Ibrmee de los tlaxcaltecas. Oamargo deeflguraba eetoe heclu» por el miamo len- 
timlenta qne le hada callar los loceBoa de que se hiao leminiwMnda en una 
nota anterior.— B. 
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entre las provincias y reynos suelen suceder; y ansí cod esta 
indignación dijeron á Cortés: "Sefiop muy valeroso, en vengan- 
za de tan gran desvergüenza, maldad y atrevimiento, queremos 
ir contigo á asolar y destruir aquella nación y su provincia, y 
que no quede á vida gente tan pemidosa, obstinada y endure- 
cida en su maldad y tiranía, que aunque no berapor otra cosa 
más de por ésta, merecen castigo eterno, pues que en lugar de 
damos gracias por nuestro buen comedimiento, nos han que- 
rido menospreciar y tener en tan poco por amor de tL" *E1 
valeroso* Cortés les respondió con rostro severo diciéndoles: 
" Que no tuviesen pena, que él les prometía la venganza dello: " 
como en efecto lo tiizo; ansí por esto como por otras traiciones, 
se puso en ejecución dalles guerra muy cruel, donde muiienHi 
glande muchedumbre dellos como se verá por la crónica que 
de la conquista de esta tierra está hecha. 

Decían los Cholultecas que los hablan de anegar en virtud de 
su ídolo QiulialoohuaiL, que era el ídolo más frecuentado de to- 
dos los que se tenían en esta tierra, y ansí el templo de Cholula 
lo tenían por relicario de loa dioses, y decían que cuando se 
descostraba alguna costra de lo encalado en tiempolde su gen- 
tilidad, por allí manaba agua; y porque no se an^nsen mataban 
niños de dos 6 tres afios, y de la sangre de éstos mezclada con 
la cal, hacían á manera de zulaque y tapaban con ella los ma" 
nantiales y fuentes que ansí manaban: y ateniéndcse á esto de- 
cían los Cholultecas que cuando algún trabajo les sucediese en 
la guerra de los dioses blancos y Tlaxcaltecas, descostrarían y 
despostülarfan ^ todo lo encalado, por donde manarían fuentes 
de agua con que los anegasen, lo cual hicieron, pusieron por obra 
cuando se vieron en tan grande grieto * como en el que se vie- 
ron, lo cual aunque lo hicieron* no les aprovechó cosa alguna, 
de que quedaron muy burlados, y como hombres desesperados 
los más dellos que murieron en aquella guerra de Cholula, se 
despeSaban ellos propíos *y se echaban á despeñar de cabe- 

1 DeipoitillirtaiL 
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za* arrojándose del ou de QuetoiÍBoAuaíI abajo, poique ansí 
lo tenían por costombre muy an%aa desde su origen y princi- 
pio, por ser rebeldes y contomaces como gente indómita y do- 
ra de cerviz, y que tenbii por blasón de morir muerte contraria 
de tas otras naciones, y morir de cabeza. Finalmente, los m^ 
dellos en esta guerra morían desesperados matándose ellos pro- 
pios. Acabada la guerra de Gholula entendieron y conocieron 
los Cholultecaa que era de más virtud el IMos de los hombres 
blancos y sush^os más poderosos. Los Tlaxcaltecas ^nuestros 
amigos * viéndose en el mayor aprieto de la guerra y matanza 
llamaban y apellidaban al Apóstol SotUiago, diciendo á grandes 
voces Santiago!; y de allf les quedó que hoy en día ha- 
llándose en algún trabigo los de Tlaxcalla, llaman al Señor San- 
tiago. Usaron los de Tlaxcalla de un aviso muy bueno que les 
hizo Cortés, porque hieran conocidos y no morir entre los ene- 
migos por yerro, *porquesU8 armas y divisas eran casi de ana 
manera y había en ellas poca diferencia, que como era tan gran 
multitud de gente la una y la otra, ansí fué menester, porque 
si esto no fuera en tal aprieto se mataran unos á otros sin co- 
nocerse; y ansí * se pusieron en las cabezas unas guirnaldas de 
esparto á manera de torzales, ^ y con esto eran conoddos * los 
de nuestra parciahdad* que no toé pequeño aviso. Destruida 
en esta primera entrada que se hizo Cholula, y muerta tanta 
muchedumbre de gente, pasaron lu^^ nuestros ^ércitos ade- 
lante, poniendo grande temor y espanto por donde quiera que 
pasaban, hasta que la nueva de tal destrucción llegó á toda la 
üerra, y las gentes, admiradas de oír cosas tan nuevas, y de có- 
mo los Cholultecas eran vencidos y perdidos, los más dellos 
muertos y destruidos en tan breve tiempo, y de cómo su ídolo 
QueUaieohiuatl no les habia ayudado en cosa alguna, hicieron 
grandes conjeturas todas estas gentes con grandes sacrificios y 

1 BfU tocado en propio do loi tlazcalteou, eipeoUImente de los JeAi, j no 
M lavestd sn etta b&UllA ni oon erta ocaiióa. Téue dtcho tocado en lot coft- 
tio Mflorai, en U primen Umin» dol Llanso de TlaxosÜA. Xn b Umlaa no- 
• deOholnIft. 
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ofrendas porque no sucediese lo mismo á todos los demás, con 
grandes llantos y lloros que era lástima vellos metidos en un 
juicio tan profundo como éste: aunque todas estas cosas les 
aproTechaban xaaj poco, no por eso dejó de causar grandísimo 
temor á toda la tierra, cuyo Tencimiento rebajii los bríos de todos 
los comarcanos, sin entender por donde viniese tan gran casti- 
go de los dioses; y ansi desde aquí en adelante vivían con cui- 
dado, esperando el ñn que babfa de tener la venida de estas 
nuevas gentes, y escondían sus hgoe y migeres y haciendas en 
lo más espeso y oculto de la tierra. 
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El ejéidto hkpuia-tlazadtecft u pone en nuucha y llega 6 México.— Arribo 
de P&nfilo de Narraez í Teracruz. — I>o desbarata Cortáa. — Sublevación de 
lo* Hezicanoe. — Muerte de Hotecuhzoma. — Dudat aobie bu bautíimo. — 
■tímolc^a de su nombie. — Loe eepaflolee abandonan la ciudad,— JíiwA»- 
früíí.— Sallo de AlTaiado.— Piictica 7 fúnnula de adoradóo de loe mexi- 
canoe. — feligtosquooomóCortJfl.— Pérdida del tesoro de MotecuhEoma. 
— ContiniSan ni retirada toe españoles con dirección ¿ Tlaicatla. — Batalla 
da Otumba.— XI Apóstol Santiago pelea por los espafiolw.— Llegan ¿ Tlax- 
csUa. 

Gomo nuestros eepafioles y los de Tlaicalla oirieron conse- 
gokto tan gran victoria 7 tomado CSioIula, quedando (ésta en píe) 
por misericordia, pros^niisron sa viaje á México, á donde en 
breves días lidiaron, y el capitán Cortés ftié muy bien recibido 
de parte del gran Señor y Rey Afoctíuveonu^m y de todos los 
Señores Mexicanos; y dejando el suCeso de esta tan fomosa his- 
toria á los que de ella escriben y han escrito, prosiguiendo lo 
que vamos tratando, digo qne estando en la ciudad de México 
Cortés en el mayor triunfo que capitán ni prindpe del mundo 
puede tener * ni estar como estaba*, y en la mayor cumbre que 
su fortima le pudo sublimar ni pudo ponerle, vino una súbita 
y r^tentioa nueva que fué de la venida y llegada de Panfilo de 
Narvaez, que contra él venia y enviaba Diego Velázquez, gober- 
nador que en aquellos tiempos era de la Isla de Cuba, que le 
Alé necesario de^jar aquella alteza en que estaba, é ir enperso- 
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na al reparo de tm gran daño y estori>o como éste para lo qae 
llevaba comenzado y tenia entre manos, que tales son las co- 
sas inestables de este mundo, que sin pensar viene un contra- 
rio y un desabrimiento en los mayores contentos y placeres de 
esta vida: y ansf se fué luego y salió de México para Cempohtuir 
Uan, sin perder punto de lo que tanto le importaba; y por no 
dejar de la mano una de las mayores empresas y más berdcas 
que en el mundo jamás hombre humano habla ganado, dejan- 
do en México á Pedro de Alvarado, se despidió de Mocthmtoma 
y de los demás Caciques y Señores Mexicanos so color de que 
iba á castigar ciertas gentes robadoras y corsarias que habían 
libado nuevamente á hacelles mal y á toda la tierra, é que ¡ba 
á poner remedio en ello. Con este designio partió de México 
*el animoso capitán* y se vino por Tlascalla donde filé muy 
bien redbido, y dando cuenta á sus leales amigos del nessodo á 
que iba, le dieron copia de gente que le acompañó y (tacse sir- 
viendo: *y caminando por sus jomadas por Üerra de paz y de 
sus amigos,* llegó en breves días á Cempoah, donde con su 
buena industria y mañas prendió á Panfilo de Narvaez y le que- 
bró un ojo. Hecha esta prisión atrajo á si toda la gente de su 
compañía con dádivas y regalos que hizo, dio y prometió: lo cual 
le provecho mucho, pues con estagente hizo toda la conquista 
de esta tierra; y dejando puesto orden en Oen^oala con todo el 
recato y cuidado de gente de confianza, con la mayor pruden- 
cia y brevedad que pudo se volvió á México, que ansí ccmvenJa 
porque tuvo nueva de que se hablan rebelado los Mexicanos 
contra los españoles. ^ 

Llegado que filé y entrado en México, halló á los suyos cer- 
cados y encerrados en las casas de Moatheut/ma y puestos en 
muy grande aprieto; y como fuese libado, rogó á los Caciques 
Mexicanos con grandes ruegos y amonestaciones, que aplacasen 
su enojo, é que él era venido á socorrellos y castigar á sus sol- 



1 La talldft contn Fínfllo <lo Narraes j la bsUlte da Oempoalft, «Un re- 
pramiUduen laiUmínu daodfdoujrdfoiliiatoroenidelUeDiodeinuMUjt. 
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dados aquellos que los hablan enojado, porque su voluntad era 
tenellos por amigos, é que los suyos como hombres nuevos y 
de poca raperienda haMan errado, y él como lo verían los 
castigarfa; mas nunca les aprovechó cosa de lo que les dijo, 
hasta qne el propio MocÜumoma un día se subió eu persona 
á un terrado, desde donde les mandó que aplacasen su ira, é 
que non se pusiesen en aquello ninse quisiesen tomar con las 
gentes nuevas; que los dcgasen, que ellos se querían ir, volver 
á sujs tierras: y tampoco bastó esto, antes como gente obstinada 
en su desvei^enza, se amotinaron contra su Rey llamándole 
de bi^arrón y de poco ánimo, cobarde, con otras palabras 
deshonestas, vituperándole *con deshonestidad*; y teniéndo- 
le en poco le. comenzaron á tirar con tiros de varas * tostadas * 
y flechas y hondas, que «ra la más fuerte arma de pelea que 
los Mexicanos tenían, de suerte que le tiraron una pedrada con 
una honda ^ y le dieron en la cabeza, de que vino á morir el 
desdichado Rey, habiendo gobernado este Nuevo Hundo con 
la mayor prudencia y gobierno que se puede únaginar, siendo 
el más temido, reverenciado y adorado Sefiw que en el mundo 
ha habido y en su hnaje, como es cosa pública y notoria en toda 
la máquina deste Nuevo Mundo, donde con la muerte de tan 
gran Señor se acabaron los reyes (MhñMquea-memoagvos y todo 
su poder y mando, estando en la mayor felicidad de su monar- 
quía; y ansí no hay que fiar en las cosas de esta vida sino en 
solo Dios. Muchos afirman de los conquistadores que yo cono- 
d, que estando en el artículo de la muerte pidió agua delbau- 
üsmo, é que foé bautizado y murió cristiano, aunque en esto hay 
grandes dudas y diferentes pareceres; mas como digo que de 
personas fidedignas, conquistadores de los primeros desta tie- 
rra, de quien íiiimos informados, supimos que murió bautizado 
y cristiano, é que fueron sus padrinos del bautismo Femando 



1 Kn lu lánlnu d£dtnMiii«rU j dédmaqoitita del Ide&KO de Tlaxctlla ei- 
ttn repretentado* eatoe nictect. Fero no ee detto que Hoteccuma mnri<n de 
te pednda: «ati bien comprolMdo ^e lo maadi nutitr Cortés. 
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Cortés y D. Pedro de Alvarado. ^ Este nombre de Mocthmgoma- 
tñn quiere tanto decir como SeUor r^/alado, tomándolo litenü- 
mente; ' mas en el sentido moral quiere decir Stílor aobre lodos 
los SeSlorea y d mayor de todoSy y SeSíor rrauy severo y grave y hom~ 
bre de coraje y saíiado, ^[M se enoja sübüanunte eon liviana oca- 
sión. 

Muerto el desdichado Key en quien tenían los nuestros pues- 
ta toda su esperanza, se procuró dar orden de salida de aquel 
cerco tan trabajoso, porque los bastimentos se les iban acabando 
y faltando, y las aguas que bebían eran de pozos salobres y he- 
diondas que les hacían mucho daño, y que los propios cercados 
habían abierto para beber. Vista su perdición y precisa necesi- 
dad tan irremediable, acordaron de salir de alli antes que pe- 
reciesen tantas gentes como allí estaban oprimidas y cercadas. 
Ordenadas sus haces y escuadrones, salieron una noche: cuan- 
do todo estaba en silencio y sosegado, y las velas durmiendo 
en profundo sueQo, comenzaron á marchar con el mayor secre- 
to del mundo, porque no fliesen sentidos. Fueron saliendo por 
la calle de Tacuba con la mejor ordenanza que pudieron, sin 
que fiíesen sentidos como al cabo lo fueron de una vieja ven- 
dedora, que estaba en aquella hora vendiendo para los cami- 
nantes y forasteros cosas de comida, que era á manera de bo- 



1 Fuera qua esta tiadiciún no tiene ftandamento alguno razomible. — B. 

2 La palabra Moethtuíomaían no puede dar ni literal, ni metafdncamente, 
en manera alguna, la ligniflcacién de Stfior regatado; compónese del prosom- 
b» mo de íeuhüi 6 UeuMU (Caballero 6 Safior) j firma 6 fuma, Terbo que en 
el Vocabulario de Molina unifica "poner ceño el que uta aunado, ttner eora- 
j«, derivindoíe do £1, fuuealii, aafiudoyllenodecon^e." lia tennínaciSa bin 
ea meramente un signo reTerencial. Motolinfa, Torquemada, Batancourt, S¡- 
güeafa.etc, peritos en la lengua mexicana, traducen aquella palabra por Aom- 
bre tonudo, aigniScación que puede IlamarM literal. Bl primero 7 el Último 
agregan otras, propiamente metafdricaí, dándole lai de " hombre grave, cír- 
cunipecto, eerio, que le hace temer j respetar." Ualidadea todaa que loe bi^ 
grafoe de aquel rey atribuyen k su caficter. Las pinturas mexicanas nos dan 
en A grupo jen^Ufico de su nombre la representación de su signifloaoión liU- 
nf.— B. 
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deg<5n en el barrio de AytAsapagres * donde están fundadas las 
casas que hizo Juan Cano, y enfrente de las casas que labró 
Ortufio de Ibarra, que después fué yerno de Moctheuzomatzin, 
cuyas casas son hoy de Hernando de Rivadeneyra que dejó 
Juan de Espinosa Salado, la cual dicha vieja debió de ser el de- 
monio que comenzó á dar muy grandes voces diciendo 

£a Mexicanos! ¿Qné hacéis? ¿Cómo dormís tanto que se os van 
los dioses que tenéis encenados? ¿Qué hacéis hombres descui- 
dados? Hirad no se os vayan, tomad por vosotros, matadlos y 
acabadlos porque no se rehagan y vuelvan sobre vuestra ciudad 
con mano armada y como todo estuviese en arma, acu- 
dieron á las voces y gritos de la vieja, y salieron los Mexicanos 
con tan gran alboroto, ira y furia, y en tan breve espacio, que 
parecía que el mundo se acababa; y en im momento se bincha- 
ron las plazas y calles y azoteas de tantas gentes, que no cabían 
unos y otros, y vello era la cosa más horrible y espantosa que 
se vio jamás: la vocería que á esta hora había en la ciudad de 
México, que no se puede con palabras ni por pluma encarecer, 
porque con la multitud de gentes, de noche y obscuras, se ma- 
taban unos á otros sin podello evitar; y comenzaron á arreme- 
ter y dar en los nuestros ^lan cruelmente y con tan gran ira, 
ímpetu, y cor^e y furia, que no parecían sino leones fíeros y 
encarnizados y hambrientos, y los nuestros en defenderse. A 
este tiempo haciendo lo propio en este tan gran asalto y reen- 
cuentro, que fué una de las más sangrientas peleas y batallas 
que Jamás en el mundo se han visto, porque como fuese de no- 
che y entre acequias, lagunas, ciénegas y pantanos, y frentes 
quebradas, fué tm combate y rompimiento el más inevitable, 
*que jamás ha pasado ni se ha oído, por ser los nuestros tan 
pocos y la gente contraria tan innumerable que * no se puede 
imaf^ar, y más que los nuestros por salir de tan gran aprieto 
y peligro procuraron de animarse y sacar flierzas de flaqueza, y 

1 AyoUzapAgiei en el manuicrito de Pones ; en U tntductí¿n franceu; nuu 
amtMS Tooei estia Igulmento oorrompldai.— B. 



dhvGoogle 



220 Dmso MBñoz cuuBm. 

salir defendiéndose de sus enemigos lo mejor que pudieran, 
cuya salida no pudo ser sin gran daño y pérdida de los nuestros 
porque en la re&iega murieron más de cuatrocientos y cincuen- 
ta españoles ^ y siomiraero de los amigos de Tlaicalla, aunque 
se dice que fueron cuatro rail amigos; mas no ñiéá menos cos- 
ta y riesgo de los Mexicanos, porque experimentaron bien las 
manos y ánimo de los españoles, pues las acequias, calles y pa- 
sos de donde hablan quebrado las fuentes, quedaron llenos de 
cuerpos muertos, y las ciénegas y lagunas teñidas y rueltas en 
pura s. 



1 Loa blBtOTiadoreí discrepan mucho en el número. Annqne Cortés debCa 
conooerio oon perfbola oertidombra, acomodindoM á 1» arttmétioa de loBjefea 
militaiet, lo diamiauy a muoho. U criterio mis «oguio en el cuo ce el que noe 
minútRUi Bemudino V&Eqnez de Tapia 7 Beraal Días, teatigoa 7 actorea en 
aquella sangrienta tnj^'^''^ Declarando el primero en ol proceao inatiutdo i 
Pedio de Airando, dioe que habiendo llegado Oortía oon loa reatoa de sn edér- 
cito " á un Qu (templo) que ahora ae dic« da Nueatra Señora de loa Beme- 
" dio») allí hizo alude (paaÚ reviata) 6 hall4 que Utaban cena ds a«(eetenfo« 
" hombret é ochenta é tantos caballoa." Bata erUuadÓD ae conforma oon la 
de BemalDfai, que sumando según pareos todas las pérdidas sufiídaideade el 
Alzamiento de loa mexicanos hasta la salida de loe españoles, escribía: <■ Digo 
'■ que en obra de dnoo días fueron muertos y saorifloados sobre ocAoetento y 
■< «Manía soldados." Bn al mismo lugar (capitulo 128), laa rasóme oomput&n- 
dolas hasta deepuSa de la batalla de Otumba. " Guando entramos al aooorro de 
" Pedro de AlTando en Uéxico, ftümoa por todos sobre mia de mü y freseien- 
"tos soldados, oon loa de í caballo que fueron novante y «t«ía y oeA«níaballee- 

" teros y otros Uaiíot escopeten» j m&s de dos mil Tlaxcaltecas j (des- 

" pues de aquella batalla) no quedamos sino euairvaeníot y cuarenta, 

" con veinto caballos j doea ballesteros 7 íUt* eseopeteroa, todos heridoa, ccjoa 

" 7 maiux» 7 asi, Tolvimcs otra vez i disminuimos en el número 7 co- 

" pia de los soldados qoe oon CortA pasamos desde Ouba 7 qua primero entra- 
" moa en Uéxioo, atatroeienioi y eituuaiia soldados." La mortandad de loa 
tlaxcalteoaa ftié mucho ma7or— B. 

3 A oontinuaidón de este pina(6 ingerto D. Oailoa Bnstamanto otra qne di- 
oe oopiS de una apostilla que existía en el manuscrito de la XTuiverfidad, ttcri- 
toiUta mimta letra del ísifo. Bsta ¡ndicaeidn 7 la ciicunstancia de no enoon- 
trarse ese párrafo en el manusorito de Panes, ni en la traducción fhmcesa, 
maniflestan danunente qua tampoco pertenedÚ originariamente & la obra da 
Cama^. Por tal motíro lo be «Uminado dd texto. Dice aaf: ■■ Bn wtn tan 
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En esta rota y desbarato de los nuestros, siempre iban prosi- 
guiendo sa viaje: llegaron al paso donde hizo Alvarado aquel 
heroico y temerario hecho del salto ^ que dio, que por ser tan 
grande é íncreible lo pongo aqnf. Ta el sol iba alto á estas ho- 
ras, y los amigos vista tan gran hazaña, quedaron maravillados, 
y al instante que esto vieron se arrojaron por el suelo postra- 
dos por tierra, y en señal de hecho tan heroico, espantable y 
raro, que ellos no habían visto hacer á ningún hombre ansí, ado- 
raron al Sol comiendo puñados de tierra; ' y arrancando yer- 
has del campo, dijeron i grandes voces: " Verdaderamenie que 
este hombre es It^a dd Sol." Esta ceremonia de comer tierra á 
puñados y arrancar yerbas, era una superstición muy usada en- 
tre los naturales, cuando les sucedía algún caso que fiíese de 

" temenrift noche lUmad» lft«o«A< iritU, mstuon i un Fí^e de Femando Oon 
" tea delante de iiu ojee, llamado Juan de Salazar, en la calle de TUcupan (ó 
"Tacuba) donde aatimumoH mo8tr<5Taleraeamente una Sefiora llamada JIfft- 
"ría de EttrtuUi, haciendo mará villoeoí y hazafleros hechos con nna aspada; 
■■ una rodela en lai muioi, peleando valonwamente con tanta furia y inlmo, 
'■que excedía a] eafneno de cualqQier varen, poreefoisadoyanimoioqQeñie- 
" H, que i toe pn^toe nneabce ponía eapanto, 7 anriminno lo hizo la propia 
o el día de la memorable batalla de Otumba & caballo, con una lanaa en la ma- 
" no, que era ooM focrefble on ánimo Taronil, dignopor cierto de eterna Duna 
" £ inmortal memoria." 

Beta mi^er ñié oaiada con Pedro Sánehes Parfin: tuTO por repartimiento 
el pueblo de Tétela, que eeti i una parte del TOlcin. Cw6 segunda vez con 
AlonM Hartínes, partidor; vivieron en la Ciudad de la Puebla de loe Angeles 
basta qne acabaron.— R. 

1 Parece fuera de duda que nohubo tal heroicidad, ni temeridad, j que Al- 
varado, aunque valiente oomo el que nUu, pag<5 en esa btal noche un tributo 
i la humana debilidad. 11 desonbrimiento de su proceso convence que no 4i4 
ese salto prodi^ceo, sino que pas^ buenamente la ancha zanja por una viga. 
Teise mi Sota atart» at Qd de los Prouto» de Alvarado j Oumán, impresos 
en eeta dudad en 1847.— B. 

2 Esta frase da una idea abfolatomeitte Inezoota de la pr&ctica religiosa i 
que H reflere. Iios Mexicanos no manifestaban la adoración comiendo tiarra. 
Únicamente tocaban con eldedo el suelo, Uev&ndolo luego i la boca. Este era 
nn símbolo general de respeto que te tributaba, lo mismo á la divinidad que al 
rey 7 i las posónos conslitufdai en alta digoidad. Igual acatamiento hacían 
i, Oortfc. Lo* acciones que da el autor ion en extremo exageradas; asi oomo 
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admiración, ó cuando pedían á sus dioses con eficacia y deman- 
da muy encarecida, ansí como en este paso se postraron por el 
suelo y mordieron la tierra tomándola á puñadas, echándosela 
á la boca, arrancaron yerbas del campo ofreciéndolas á sus ído- 
los, alzando los ojos al cielo y diciendo de esta manera 

" ¡oh! dioses muy altos y poderosos, poseedores de los altos nue- 
ve cielos, hasta el más aito y supremo dellos, donde asiste aquel 
que es sobre todos vosotros * demás dioses, que le llamaban* 
Tloque NaJiuaque, *que quiere tanto decir, como si dijésemos * 
aqud que iodos le aoon^añan *y ea aoompaflado de iodos los tíro9 
dioses*, i vosotros nos encomendamos para que seáis en nues- 
tro socorro y ayuda, y no nos desamparéis en nuestros traba- 
jos, peligros y aprietos, pues tenéis poder y superioridad sobre 
todos los hombres. También invocamos á vos muy claro y res- 
plandeciente Sol NauhoUin * que quiere decir cuarto nombre *, ' 

ea ds todo punto inveroalmil que en eaa &tol y congcijosa ttoeh» obieura loi In- 
dlot repantnuí en el salto de Alvuado, pneB que elloi 4 la vez Menoontnbaa 
en idteUck liluiiciÓti que Bemal Dfiu, y podían decir oamo él, "qneenaquel 
" tiempo ningún lokUdo se pard & vsUo bÍ udtalift poco 6 mucho, que huto te- 
" nfan en qué mirar y rbItu lus Tldaa. " — £. 

1 Neccaario es praenmir en esta pasaje una omialdn 6 error da plums, porque 
Camargo no podfa dar tan absurda traduooMn. NaukoUiít es una paUbncom- 
puesta del numeral Nahui (cuatro) y de OUm denTitdo que indudablemente 
reoonoca oomo prímitivo la palabra OUi 6 üiti, nombre de la goma eUMka, 
qne comiptamante denominamos ITIe y de cuya propiedad se tom¿ también la 
significación. Bl común de los escritores traduce aquella por atairo movimún- 
ftu, y loa intérpretes mexicanos del Siglo ZVI que virtieron al castellano el 
texto del OddiceHendocino.lo mismoqueloeesoritoreadesu época, traducen 
eaairo UmbUret, veitíén más significativa y apropiada, pero que todavía no 
reproduce su idea original y primitiva. Esa voa, tomada en su senUdo recto, 
denota implemento el día 4? de la 2* treoena de un periodo ritual de 360 dfu, 
denominado generalmente IbnalamaÜ. En sentido mitológico deaigna al sol, 
y en el ooamogónico se enlosa con la antiquísima tradición que mencionan 
Gomara, Istliliochitl, Veytia, etc., etc., y s^n la cual el mundo ba sido des- 
truido cuatro veoee por agua, niego, buRu»n«a y temmotaa. La lipida eacnl- 
pida y colocada al pie de la tone de la Catedral, conocida con el nombre vul- 
gar de eaimdario mexieano, oontieae la repnaeatadón dd almbolo AaAtii- 
OUin.— B. 



dhvGoogle 



msToiuA DE Tuxciu. 223 

y á vos Luna, mujer hermosa y resplandeciente del claro Sol, y 
á vosotras estrellas del cielo, y á los aires del día y de la noche, 
para que con vuestra ayuda salgamos de los grandes peligros y 
de este aprieto y guerra en que nos vemos, que tan injustamen- 
te se nos ha movido." 

Sacamos esta oración á luz, por ciertas averigziaciones que 
hicimos en la ciudad de Tlaxcalla, en una probanza que los he- 
rederos de D. Pedro de Alvarado hicieron por los méritos de su 
padre, de muy famosos capitanes que se hallaron presentes en 
todo el discurso de la guerra^ entre los cuales íaé uno que se 
llamd D. Antonio Oahneeahua, capitán muy famoso de Maxias- 
ealan, el cual se halló con Cortés en todas las ocasiones que se 
le ofrecieron, que hoy en dfa vive y según se añrma es de edad 
de ciento treinta años, y tiene todavía gran sigeto y razón de 
homhre, que de todo cuanto se le pr^runta da muy buena ra- 
zón y cuenta, y aunque está sordo cuenta grandes excelencias 
y cosas de la venida de Cortés y demás capitanes, y de sus no- 
tables hechos: Uénese por dichoso en haber sido bautizado y 
ser cristiano; llora el tiempo que fué idólatra, con arrepenti- 
miento del engaño en que vivía y vivieron sus antepasados. Lo 
mismo se cuenta de otro capitán muy señalado Antonio lema- 
sahuiiam, natural desta provincia, del pueblo de HueyoUipan, 
al cu£il se atribuye haber hbrado á Cortés de un muy gran pe- 
ligro en que se rió, llevándolo asido y preso los Mexicanos para 
sacrificarlo á sus dioses, pues que andando en la pelea, cayó en 
una cién^a ó pantano, y estando encenagado le prendieron, 
llevándole asido para sacrificalle á sus Ídolos. * También se dice 
que él estaba asogando ende agua ' una india vieja mexicana 

1 Aat dice en el manuscrito de Panes, del tnutl se copió este pasaje entre as- 
teriscos, por parecer mutilado en el otro. Parece que lo que se quiso expresar 
en eus pfti&brai discordantes es, que ademis del peligro que corría Oortés con 
las flechas 7 lanzas de loa indios mexicanos, una india lucia esñierios para aho- 
garlo. Bn la traducción francesa se lee; "Coitísetait tumbé dans un bourbier 
"d'on il no pouvut se tirer et une vieille m&ieií'aa tfitaU jeü« »ut laifourle 
" noyerpar mmpoidí, quond lea indiena Bniv^rent aveo Chrislobal de Quifio- 
" nei."— B. 
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hasta que llegtS esta gente y Christóbal de Quífiones, á quien se 
atribuye haberle librado deste peligro, hasta que ansimismo* 
llegó Cristóbal de Otea y lo mataron los índk», y llegó este ca- 
pitán Temoaahutíán ^ con su escuadrón, Ó le quitó é sacó de la 
ciénega, que fué la ultima guerra de México junto á la acequia 
que llamaban los naturales de Tultecapan; y ansi que con esta 
ayuda y socorro de este leal chitan, oto lugar de que llegase 
Francisco de Olea, su criado, á defendelle, y dicen que cortó las 
manos á los que lo llevaban asido, de una cuchillada, y en esto 
llegó otro espafiol llamado Antonio 'de Quifioaes, y asió del bra- 
zo á Cortés y le sacó por fuerza de «itre los enemigos, peleando 
con ellos. A este tiempo 11^ uno de á caballo hadendo calle 
y lugar por entre la gente, al cual también mataron los indios. 
Entonces Cortés subió en un caballo que le tn^eron, y reco- 
giendo la gente de sus españoles, saHó de aquel mal paso y gran 
peligro. 

Gran suma de riqueza de oro y pedrería, filé la que en aque- 
lla salida se perdió, la cual ñié del tesoro de MoeAeutomatmn, 
que como ñiese muerto, mandó Cortés que la mayor parte se 
fundiese, porque en piezas y joyas de oro labrado hacia mucho 
volumen, lo que no hacía derritiéndole y hecho en barras y la- 
drillos; y ansí se puso por obra, de modo que loque estaba en 
joyas, brazaletes, patenas, besotes y orejeras, todo se hizo ftm- 
dir, sin lo que estaba en tejos y barras que era gran suma: y 
al tiempo de la salida de las casas de Modheutoma se encaí^ 
de la mayor parte de esta riqueza á los amigos de Tlazcalla, 
aunque como está referido se perdió, y se lograron mal. Todas 
estas razones son del capitán D. Antonio Oalnucahua, que flié 
uno de los que salieron en guarda del tesoro mexicano de ifoc- 
theusoma, muriendo sobre ello y en defensa del la mayor parte 
de nuestros españoles, como murieron. Y tomando al discur- 
so de lo que Íbamos tratando, ansí como ovo pasado D. Pedro de 
Alvarado la puente, llevando la retaguardia herida y sangrien- 

2 Antei lo Ihuna TemaoüiuaUiíi. 
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ta, y dBsmnbiMda le mejcc que pvát», él y su gsnte y-los ■ée 
TiazcaUa ftwFo&'Wfl^mnicBítO'dei getMced^M ibacaiiiBUndd 

de Rgon '«ata b iKTidi&de Nasatta'ScAara (te los Rcmeites, sin 
podeisft «tefeuter d* las enetnigost coatinmiids s« visv», mar- 
ctando 7 petauído coB giBB ^BÉB», defeDifiéBdwe deilos ikasta 
Uegn «1 logar icitiU», qne <i » da jqBel ttiaqQeddaqOeüa me- 
moria y adrocacsén de Naeriis SeAora de hsa RemadicK, qiM 
damÉDstad dkde hof.la cwisgfraeiwBtadade mudaiigc»- 
tei Boa HDdia dsvoeiÓQ. 

LtegadOB aqatlos atiaitn»«1ilinenNi'ai$rúii descanso por^tes 
f a ftKütt de In bqgiBUS y cünegas, y de otros peligros de M6* 
xico;baUénd<riospar aquf gviaAo; escManadotoe deTlavat- 
Ua, rodeando todos los cerros j lagoms * ({ue «aes latifík ét b 
Lago&a nwiicaiia*., yendo faacia k jptfrte del Norte *«d caaoto 
al ntto de México *,á diea y nueve' legutt dedisUncúdeHé* 
xkio, cgntínnmiiD su viaje para lo provincia de Tlascdlo, que 
j% am. tenida con» aa patiia, siorada, y sunparo y defensa de) 
peifsefio número de cristimos tpit ludían quedado. Llegados 
qae feMroaáloseunpos y llmot de Ofompan, que por otro non^ 
brc ae Uunaa ks Uanos de Aeiugmia eean, en ta cual parte sar 
lieron da refinaco íniuunaiBbliEs escuadrones de gente de gn»- 
ma en gm ordenacza, de gente muy lucida y principal de la 
proriada de Tetnoco, lliBudaB Aculhoaques del reyno de 
AaÜhoBcan de Jfetxtáhalpitjialli, ÜMBosbimo varón, orígen y 
principio de ka Reyes de Tetacnoo Á9táhaaoanm$R, según más 
laiganunte k) d^amos declarado á los ptíacipios de nucstni his> 
toria, coya gente puso en muy grande quieto á los nuestros, 
ponfae como veniaa cansEdos, taal beñdos, destrocados, y sa- 
Uan tantas gentes & eUos, ka ftié neoeíaiio Uamar y recoger, y 

1' H(7 Ta(ni1».~-S. 

3 Bn U limina vifUniAprimem dal Lleijzo de TluoalU h U«ma Teocftl- 

8 t dlsE ú mnvB Itgtkv, Me, iiiBBUiBrtto*aB Fitm. BttlkbiSBcoWii&ui* 
«<Mw«owiNOidU«itopHlt*y«BUÍJdiMsmiL~& 
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hacer junta y tomar consejo de guerra: se reeolvieron que con 
mucha orden fuesen marchando, sin que ninguno saliese * fue- 
ra de su orden hasta que el tiempo Íes diese á entender lo que 
se debía hacer, y que no acometiese nadie* ni se desordenase 
por ninguna ocasidn que oriese, ni por otra cualquier via ni 
manera que fiíese, á causa de que su designio era conserrarse 
hasta rehacerse y llegar á Tlazcatla, si pudiese ser, sin ningún 
reencuencuentro por no perder más gente de la perdida. Fi- 
nalmente, que sin reparo ningano les toé necesario y forzoso 
romper esta guerra, y entrar por los ejércitos de los Áculhuaques 
y pelear tan denodadamente, como si no hubieran pasado por 
ningún trance ni peligro de fortuna; de mRnera que se trabó la 
guerra tan cruelmente y tan dereras, que á poco rato se hin- 
charon los campos de cuerpos muertos y de sangre, que parecía 
ser cosa increíble, donde los nuestros conocidamente entendie- 
ron ser por milagro de Dios esta victoria, pues * conocidamen- 
to"* de nuestra parte se iba todo aflojando y perdiendo tierra 
por muchas reces, en Tez que á cada momento reñían gentes 
y escuadrones de refresco al socorro de los Aculhuacanenses, 
que no con poca dificultad los nuestros les resistían, .y con me- 
nos esperanza de salir de entre tantos y tan crueles enemigas, 
porfiados y prolijos en su dura obstinadÓn y ^crueldad*. 

Viéndose * nuestro capitán Hernando * Cortés en tanto aprie- 
to y peligro de perderse él y su gente, y el notable desmayo de 
los nuestros, determinó entrar rompiendo como entró, porme- 
dio de un escuadrón con una lanza en la mano, alzando é hi- 
riendo á una y otra parte á enemigos, matando y atropellando 
cuanto por delante hallaba, poniendo * increíble* espanto ásus 
contrarios: y de tal manera se dio tan buena maSa, * ayudado 
de Dios Nuestro Sefior y de su Santísima Madre*, que llegó á 
lanzar al general de todo el campo, *que rompiendo por todos 
los escuadrones, como está referido, lo * atropello con el caba- 
llo dándole de lanzadas, le mató y quitó la dirisa que traía, la 
cual los naturales llaAiaban TlahiUxunliazopiUi, que era de oro 
y de muy rica plumeria; la cual presea mandó guardar y tener 
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por una de las mis estimadas empresas que habla ganado, *la 
cnal áió* después y presentó áMaxizcatzin su amigo, Sefiorde 
Tlaxcalla,: *de la cabecera de Ocotelulcó*, porque como cosa 
qae habfe ganado por su lanza, le servia con ella.^ 

Ld^ que este chitan faltó, llainado JAücoJíc^nSa, por ladi- 
ráa que traía, cuyo propio nombre era Cihuacábón, chitan de 
TeoUhuacan, de un barrio que estaba bajo de Teacalco juntó á 
Aztaquemecan. ^ Ansd mismo alanceó Hernando Qortés en esta 
batalla aquel día á otro Señor llamado Toehtla/uiaíaU, aunque 
no murió y tMó mucho tiempo. En estofi reencuentros se halló 
* aquella S^ora llaóiada MarUt de Eilrada, donde peleó con 
lanza á caballo* como sí fuera ano délos más valerosos hom- 
bres del mundo, como atrás queda referido. 

Quieren decir los Otompanecas y dar por descargo, que esta 
gente de guerra que allí salió al encuentro de los españoles, no 
fué de intento pensado, ni de refresco á matallos, sino qae aca- 
so se celebraban anas fiestas ahoales qae tenian de costumbre 

1 Sd ]a Umicut TígiiiirnwTta d«l Liento de TUzcoUm ae repnmita 1» it^ 
UlU de Otumba. Aquí eí autor dio» que el combate tuvo lugar an loa lluioa 
de Aztaquemecan, inmediato* í Otumba; pero en la limioa TÍg£íímaquinta 
del Lienzo se ve, que ahí uo hubo bdtalla en fonna, hído que los indios se^- 
mitaion i hottilíEar la nuich» de Cort¿i. Ia verdadera tetalla tuvo lugar al 
día sigiüairta en ia« Hanutai de Xematacatitlan, que m extendían adelante de 
Otumba; y en la citada limin» TigAiimaserta m lee e»te nombre en caracteret 
gitieoB. En ella íejek Cortés eq el centro, ds punta en blanCQ J i caballo, 
que da mflerte con lu lanza al Jefb contrario. Bl nombre de ecte lugar e» Fe- 
tdc«Qa, el'cual adetnAi de ertar eaorito, te ■ignill<it oon »u JerogKBoo, que le 
compone de trea talk* im I» bierba p*t*ieatl. 

Blertandartequeá dicho jefa quitJ Cortee era el del ejírdtomezica, en efec* 
to de oro j muy rica pluraeria; en el ^uettaUec^miü, que aquí el autor lla- 
ma Tlahmtuntlaio^U. Pero do el derto que lo dieee i Haziicatzin, pues en 
la Umiba vigérimanovena del Liento lo preeenta, ya en Tlaicalla, i Xicoten- 
catL In cata limioa M va daiamente la forma del ettandarte, que era un aot 
de oro rodeado de riquhimai plumai de quekal, d cual cataba montado aa un 
(jarato de madera, & propóaito para llevarlo en una aila Ú á la «epalda del 
Jefe. 

2 Aquí (Uta algo pan el sentído del periodo, como por ejemplo: quedaron 
deiTOtadÓBloa Indioa, di« aatW U batiJ)». 
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los indios, j qoie eaUodo en ellas tat gran numere de gentes 
hadefido reseña de pxara. j alarde, qae ctcaso se hallafott en 
estii ocasión é que salieron al paso por Ter si podían aeabar con 
tos españoles qne Tnfair demandados j heridos de ICiiioe,; 
ta pnsiecoii «asi por olnatSiBsar para ello ariaados deloBlfe- 
xicaaos^locBsliengopCMr&Iso descargOi. Finalmente^ sft de^ar 
lató el eajapo enemigo, desatajaron sna gentes, de soerte que en 
poeo rato no qmdá wtngmy» qua lee unpidiera sa camino, que- 
dando *lo8 nuestros* Teneedoree. *Pro6Ígiiieron sn camino* 
aunqite algnnoe eapitanes de los vt^tcidoe siempre sallan i estor- 
bar elpe«^, continuando so pelea con raiiia cruel de tangían 
pérdida de sos g^entes, aunque nacoK tmta pvíesa ^xe Eaene pac 
te ^para que pudiese* impedidles d camáto qn» Usvabsa».» 
£n este Lugfr tísvoibIds naturales eúi&íniwnis palear ano de un 
eabaUo blsiieo, no le faabieniloni btcempaSía, el cual les faaefa 
tanib ofensa,, que no podífot en mngtmenunwea dtefenderse del 
ai agnardalLs; jr an^ ea meBKnia da ate wÜBgtvit pasbrcm en 
la parte que esto pasd, una hermita del Apóstol Santiago, que 
es mr ptt^o peqoeSo qoe esttt en aqnella comarca de Otom- 
pan, que los naturales le llaman Tenexalco. Afirmaron mucños 
cenquistadorea que el caljaHo en que Ealiií Hernando Cortés á 
este reemnien^ era nn eocín de ama muy biionco,.y que no 
serrfe más qne para llevar eí ftirdaje; f como se vié shtecdicdlo 
que fliese de provecho, hizo ensilbr esté arriero, en et cual fué 
Dios Nuestro Señor servido que hiciera tantas hazañas,, que pa- 
taest cgaaincieible cómo después saliá taL j taa tHuno ' qiie poi 
este caballo se le atribuyó toda laTietoria, pnes^» estasis flo' 
co y cansado como lo estaba, á coces, tocados ¡rmanotatfes hada 
tanto daño á los contrarios que no osaban acercarse á éL De 
este caballo aniero se sirvió en la conquista de Uéxico y en la 
úttima guepcft que se «fióse hynwfaBoay euaodo Olea le dio ei 
sayo como atrás dejamos tratado. 

Pasados deste trance prolijo y peligroso, y otros granctes acae- 
cimientos de fortuna, se fueron los nuestros por los llaaos de 
Apam, Temalacaüllan y Almoloyon,. aaaagK palaandú. se aú» 
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tiendo á los enemigos que á cada paso, en cada lugar y pueblo 
de los Áculhuacanenses salían de refresco á conibatirse con los 
nuestros, hasta que licitaron áHueyoUipan, lugar si^etoáTlax- 
calla, á donde los nuestros fueron accedes y recibidos con mu- 
cho aplauso y r^alo, como si fiíera dentro de su patria y iierra 
natural, donde se les dio todo lo necesario. ^ 

1 Seto lecibimiento eiti rapnwnUdo en U Umiiia TÍgMmocbíT» del Lien- 
so de Tlaxoftlla: en ella Ibtzizcattíii, oon un giuk acompañamiento de nobles 
tlazcaltecu pesenta i Cortfc nn lamo do rom, en Mfial de bienTenida. 
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CAPITULO Vil. 



Buena acogidA quA-eneuentnn los eapBñolw en Tlaxoalla— Rmbajadá de lo* 
Mexioanoa i kw Befiórea de Tlaicalla, inTÍtándoloa i nnlna oontn aque- 
lloi — ZiootaiHMtl opiaa por la liga. — Haxlxcatdii lo contradioe. — Bifia 
entre amboa.—Triun& laot^n'^u de UaxiioaUin.— Btimottigiade loa 
nombras Tenochtitlan y Ufíioo. — Auzilioa qua obtíene OorUe pan con< 
tínoar la guerra conlni loe Hexicanoi. — OonetniocUn de loa bergantines. 
— Itengade CorUa al Senado Tlaxcalteoa.-^onteetaciJn. 

Sabida la nuera de su pérdida y desbarato, ll^fsron en su so- 
corro y defeúsa gran numera de la cíadad de Tlaxcalle, envia- 
do por Io3 cuatro SeQores, principalmente por Uaxizcatzin, i 
quien se debe todo este bien, y fué el que más sintió el mal tra- 
tamiento de sus amigos, y de su gran pérdida y muerte de Jfoo- 
theuzomaldn, é hizo salir nías de doscientos mil hombrea que 
salieron á socorrer al capitán Cortés á Hueyot%an: aunque no 
U^r&ron á tiempo, fué esta gente de mucho efecto para correr 
el campo en s^púmiento de los contrarios, hasta echallos de sus 
tierras y lugar á sus limites, que fué unaresefia muy útil y pro- 
vechosa, con lo que los Aculhuacanenses y Mexicanos fueron 
admirados de ver que en tan breve espacio de tiempo se hubiese 
juntado tan gran poder de gente en socorro de aquella adve- 
nediza y extranjera, y aun tratándose entre si y echando juicios 
acerca de cual fiíese la causa de tan gran amistad y tan coligada 
con gente tan extraña; la cual nueva y rota corrió por todo el 
teyno de los Mexicanos, y les hizo no estar seguros de la ven- 
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ganza que después se tomó de ellos por su desveiigUenza y atre- 
Timiento. 

Como los nuestros se viesen libres y descansados algunos 
dias, á persuasión y ru^;os de Uaxixcatzin, salieron de Hueyo- 
tlipan para Tlaxcalla que estaba á coatro l^fuas deste lugar; y 
los beñdos que no podían ir á caballo ni á pie, los llevaban en 
bombros y amacas, con mucbo amor y regalo; y ansí como ve- 
nían de camino y entrando por la ciudad, salían las gentes í 
vellos, y como estaban tan laMmámt im tenían gran lástima: 
las migeres subidas en sus casas y terrados, les decian agran- 
des voces llorando ¿Qníínos engañó para que ñieraisá 

México, desdicbados de vosotros, i. meteros entre tantos mal- 
vados y crueles traidores ¡Pobres de vosotniB qfie ansí os han 
puado f nalteatadfll S^is mi^ bies Twádfw á. viustias nasas 
ytier»L iNebeiigáiflpenAiPetKHRidydesfiUBadinot^ip&Baie- 
do de fen mala gente traidora. Ckm ^fas y otras candas de 
amor y ternura los acariciaban *con palabras tiernas y amoro- 
sas, los recibían * y decian para darles mayor consuelo. Prosi- 
gukndo au caaino, Uigaron ¿I(» polaeiot yoiats delloziz- 
eatxin ""en ék barno y od)eeei» de Oootelulco, donde fuenn 
ifiosenfadDS j redUdos cm gnm acenso*, yaqoí estupkn» 
a^nos dias, InataqaeNaeEAioSeftor fui servido de qosflUHb- 
sen los enftxmíis y 0e P e fl a rmw an. ' 

^Eaeste tiempo vinienHi embajadores Hexiamos ^departa 
deaqDdbiRj^itbUca'*',coQmiiiygnBidei * partidos y* pnnae- 
383 á los cuatrs SefiONB *de 'DKxcalla*, como atnU dcyanras 
referido, praponi^idoles qoe fixnn eoDlra ba espafiolM y los 
matasen, y no tomasen sa amistad; en lo cual cpuao venir *y 
condescender * on Cadqoe llamado .^iE(ijra«atn» ZtoofeNoatf, hi- 
jo mayor de JSosfeiMatfel viejo, í qoieahabia dado ^ gtdñeino 
de su cabeoera su padie, seSaUndole poc su ci^átia general. 

1 Ba el Lienzo de Tlucallft, CiÜalpopocaUIíi leoibe f. Uortjg en ZiJtelol. 
00; después UaxlxcatEÍn. lo recibe en Huejotllpui; j en fin, XicotencsU en 
TlaxcaHa: cono k ve, no puf al barrio 7 cabooom de Ocotelaloo, iegiai Oca 
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Este, pues, Y&Ú& en consuitimieato de que los nuestros murie- 
sen é los aeabasHi de matar; y siendo de ctHitrario parecer Ma- 
¡áxeatain, recibió gnmde enojo, y ansí con grande ira y alteración 
lo maltrató de palabra, dici^dol« palabras de erande injuria, 
llamándole cobarde, mi^jer y afeminado, * imputándolo de 
traidor, alevoso, y te dio de remptijones, echándolo por uní 
gradas abigo, cuyo atreTiniieDto tuvieron en mueba estima ha- 
berlo hecho ansi Uazixeatzin, respecto á que otros mozoe locos 
no se atreviesen á Begwx la oinnión *y parcialidad* de dicho 
Xicot^icatl Azayacatzin, d cual era tenido por hombre alocado, 
de poco consejo y muy mudable en sus pareceres, alterado y 
sedicioso en la RepúblicaA* Habiendo pasado esto, y viendo el 
rigor del tiempo y la guerra trabada con los Uexicanos, eoao- 
déndolos por htnnbres falsos y de poca Adeudad, no se lea ad- 
mitid su demanda ni crédito délo que pedían, yaolealamaycHr 
parte de la gente y estado de la República * siguió la ofúnión 
de Mazixcatán, y este Axayacatsin Xiootenc^ murió ajustida- 
do, pues lo mandó ahorcar Ck>rtés por ctHosentimiento de la 
República de Tlazcalla, estando en Tetzcuco sobre la guerra de 
México, por oca^n de hdierse tomado de la guerra como atrás 
dejamos recontado. 

Baí>i«ndo pues pasado Cortés por tan rigurosos trances y vai- 
venes de fortuna, y deseando dar ñn á su negocio comenzado 
y acabar la demanda, ó ser Señor de todo este Nuevo Hundo; es- 
tando un dfa muy cuidadoso, llamó á sus amigos los cuatro Se- 
flores de las cuatro cabeceras parcialidades de Tlaxcalla, y pro- 
poniéndoles el caso, diciendo era decilles cómo queria dar arden 
de ir á conquistar la ciudad de México, destruUla y tomalla á 
tosgo y sangre, porque estaba enojado con todo aquel reyno de 
Culhua, y que para huer esto queria su ayuda y fitvor por to- 
mar cruel venganza de gente tan fídsa y traidora; é que para 
axapnnáa y acabar tan grande ranpresa, teok necesidad de 
enriar por gente de los suyos que t^^en Gex^whuaflu, que 
era la máa fkierte y bdieosa que tnit, porqua la bab&t d^ado 
ana pan au retatnardia; *queenge^mgrTBlieBteyeafor> 
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zada *, y qne con aquella gente que viniese reformaría su campo 
é iría contra los Mexicanos de Tenuchtitlan, que quiere decir 
li^ar ó barrio de la tuna de piedra, cuya derivación quieren in- 
terpretar por muchas rias y maneras que se tomó por haber 
nacido en una peña un tunal, sin haber genero de tierra, sino só- 
lo sobre la piedra, y por haber sido cosa sobrenatural llamaron 
á esta ciudad de este nombre de la tuna, que llamaron Tmach' 
tiUan á la ciudad de México. Otros dicen que encima del Ga 
grande de ladicha ciudad, que era el templo mayor *de los Ído- 
los de aquella ciudad*, nació este tunal sobre unagran pefiaó 
peñasco duro, sin tener ningún jugo de tierra, el cual produjo 
la fhita llamada Nóeh^ que los españoles llamaron TiauapoT- 
que ansi las llaman los naturales de Cuba y Santo Domingo; y 
ansi por ser caso inaudito nacer una planta sobre un peñasco 
seco, y sin humedad y sin tierra, losnatanües ''de esta tierra' 
lo tuvieron por caso de admiración, y por esta causa, desde que 
sucedió, de a11Í en adelante llamaron á la ciudad de México de 
este nombre, y por más excelencia Mémoo ToaurkiMian; y ansi 
tuvieron este caso por pronóstico de que la población de Méxio) 
había de ser eterna y permanente, pues los frutales se amiga- 
ban en peñascos secos y duros, y que con más razón lod hom- 
bres habían de arraigarse y permanecer allí para siempre. Otros 
quieren decir que México se ilamaba ^iMuAnocAÜÍfan, que quie- 
re decir el tunal dd Águila * la tuna de la Águila *, porque anti- 
guamente venia á posar encima deste tunal una Águila, para 
desde allí abatir á las aves que * tenían los Señores de México, 
que por grandeza tenían una casa de aves * de todas raleas. Que 
con la gran antigüedad se había perdido el nombre de Quou- 
nochtitíany se llamó TeniuAtítlan, é que corrompiéndose el vo- 
cablo antiguo, se vmo á llamar TenoehtiHan. Otros quieren de- 
cir que se llamó Tenuchtitlan, porque el tunal qne nadó en él 
cuando ^tareció, que no fué áxbol de las tunas buenas uunes- 
tibles, sino qne era de las salviginas que llaman los naturales 
l^wMi, que por su dureza las llaman ansí, que son muy em- 
pedernidas y disgustosas; *que por estas tonas que llaman -26- 
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ndcAtfí, 96 llama Héxko Tenochtitlan: que quiere * deicir el lu- 
gar de las tunas duras y empedernidas. Otros quieren decir y 
aürmar que fué un cardo del áriral que llaman de la p&ahtma * 
qneansimLsmo es nombre délas Islas da Cubay Santo Domin>^ 
go, que los naturales de esta tierra llaman Teonoc^di ó sea Tuna 
de Dios. Finalmente, que este renombre que dieron á la. ciu- 
dad de México de Tenochtítlan, lo tomó por haber nacido de ^ 
aquel li^ar del templo, sobre aquella peEla ó peñasco, donde 
solían bae^ sus saciifidos idolátricos los naturales de aquella 
ciudad, y ansi como atrás dejamos referido, se llamó la Qudad 
de México por el dios Mtxi. ^ 

Tomando á nuestro principal propósito, pasando adelante 
Hernando Goftés con su razonamiento, y de cómo quería ir á 
tomar 8(d)re los Meixicanos y destruirlos, é que para traer las 
municiones, tiros, pólTora y otros pertrechos de guerra, y hie^ 
rro paia hacer clavazón, tenia necesidad de su ayuda, y que le 
acudiesen con gente para traer estas cosas de Cempohuallan y 
del puerto, *porque estaba muy sentido y enojado de los Cu- 
Ihuas Mexicanos, por su gran desvergüenza y traidón y gran 
atrevimiento, y que conveofa mucho que tan gran maldad no 
quedase sin castigo, porque estando conüados y debajo de se- 
guro dellos y descuidados desto, entendiendo que los t«ifan por 
amigos, le fueron traidores y mortales enemigos, y que para en 
pago de su maldad y traición, loa quería castigar muy cruelmen- 
te y hacelles guerra como á sos enemigos capitales, cOmo lo.ve- 
riaii adelante en seguimiento de esta causa; ansi qué, muy lea- 

1 Lfaw pitahaya. Bl árbol que produce e«ta trata le asemeja mucho i otro 
que en algunos d« los Estados del interior Itaraan Cardón, y i jite probftble- 
rnent* klndU el autor, d«Bomlaáadolo OarJo, & do wr que baya un deMuido 
del copiante. — R. 

2 En el manuscrito de Panes dice— en.— R. 

S La verdad os, que la isla de México tomó su nombre del dios Mexi de la 
tribu, nombre que fu4 oomdn i.toda la iila, la oukl al principio se dividid en 
dos partes, llamada 'a unaTlateloIcoyla otra Tenochtitlan. La parte del Nor- 
te se llamó Tlatelolco, que quiere decir montón de tierra, porque sin duda era 
la mis elevada, ; aif se representa en los JeroglÍflcos;y laotrapartedelBurTe* 
nochtitUu, del nombre del looatdole Xenoch, Jefe de la tribu que tuadó la ciu- 
dad. 
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lea y fieles amigos mioe*, os nieifo que me ayudéis en todo lo 
que se me ofreciere, y máa en taa justa ocasión como esta, paes 
es vuestra propia causa y particular interés Tuestro, porque yo 
de mi parte no os he de fsltar. 

Acabada esta plática y razonamiento Hernando Cortas, aflr- 
matiramente prometió á los Tlaxcaltecas, que si Dios Nuestro 
Señor le daba victoria, tenían parte de todo lo que conquistase, 
ansi de despojos de oro y otras riquezas de todas las provindas 
y reynos que se ganasen y conquistasen, paiticulannente la eiu* 
dad de Cholula y provincia de Huezotzinco y Tepeyacac; y ansi 
fué como fidelísimos y leales le ayudaron á ganar y conquistar 
toda la máquina de este Nuevo Mundo, con gran amor y vo- 
luntad: en todas las cosas que se ofrecieron, siempre tos halló 
muy de su parte y á su lado, con detenmnación de seguirle 
hasta morir ó vencer contra sus propios naturales, auMbidose 
con nuestitM espafioles gentes extrañas de su uatoral ynadón, 
la cual causa se atribuye ser más obra de Dios Nuestro Señor 
que de hombres mortales. 

oyóles también que tenia gnu^lada esta gente tan incógnita 
y apartada para ensaüzamiento de su Santa Fe Catótica; y aca- 
bada su plática, como tenemos reCnido, Hernando Cortés, le 
respondieron los cuatro Señores, cabeceras de las cuatro par- 
dálidades de la ciudad de Tlazcatta. Ante todas cosas conce- 
dieron todo lo que les pídió, confirmando y ratificando su leal 
amistad, sin haber en contrario otra cosa; y ansf dándole todo 
lo necesario como les fué pedido, salieron número de gentes 
para GempohuaUan con capitanes prácticos de aquella tierra, y 
conocidos y ejercitados en guerras, para que con más recaudo 
se trajesen las municiones y cosas necesarias para la guerra de 
México, y ansf les filé encargado y entregado; todo lo coa! tru- 
jeron con gran recaudo, haciendo en esto uno de los más loa- 
bles servicios que los Tlaxcaltecas hicieron á la Real Corona de 
Castilla y á Hernando Cortés en su nombre. * 

1 La conduecldn da eatot pertncliM de ^erra j de lot caflonei por ki tlu- 
altocH Mti npnaeiitad» ea 1* lámina trigécima del Lien» de Tlascalla. 
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Hecha y acabada esta jornada con tanta volimtad y brevedad, 
y paesto en laeón y acíÚMdoa todos los n^fodos, Cort^ hizo 
llamar á consulta de gnerra sobre lo que se ordenarla, y qué 
detignio m tomaiia para ganar á Uáxico; á la cual ñieron lia* 
madoB los cuatro Sefiores de las cuatro cabeceras, JTaasseoolcm,' 
SooUneaU, Oüíápopocatm, Tldmexoloísm y otros muchos Ca- 
ciques y Señores ^indpales y agitanes abmados de la Repú- 
Uiea^ é habiéndoles dado cuenta de la determinadiSn que totla 
Cortés, y de poner en ejecudún la toma de México *paraaso- 
lalla y destrailla, 7 que convenía mucho hacer bergantines pa- 
ra dar guerra á loe de México * por agua y por tierra; y ansí se 
hicieron trece bergantines en el barrio de Aien^xi, junto á una 
hermita que se llama Sao Baenaventura, los cuales hizo Mar- 
tín Listes y le ayudó N. Giimez, * y después de hechos por or- 
den de Cortee y probados en el rio que llaman de Tlaxcalla 
Zahuapan, que se atigó para probar los bei^antlnes, los tor- 
naron á desbaratar para llevarlos á cuestas sobre hombros de 
los de Tlaxcalla á la dudad de Tetzcuco, donde se echaron á 
la laguna, y se armaron de artilleria y muaidón. Fueron en 
guarda de estos bergantines más de diez mil hombres de gue- 
rra eoD los maestros de ellos, hasta que los armaron en el agua 
de la laguna de México, que fUé c^ra de mucho efecto para to- 
marse México: * é que loe había llamado (dejóles Cortés) para 
dalles cnwtade ello, y que sin su parecer no queria comenzar 
cosa alguna, sino que como amigos verdaderos había querido 
comuDícar y tratar con ellos antes de dar principio á cosa nin- 
guna, en especial negocio de tanta importancia, porque se re- 



1 Bn «1 maoiucrito de Pane) m l«e S^uu Q6mei, j en ]« traducción fnm- 
ceM M cotDpendiJ el panje luprimiendo el nombn. Todo esto indtc« U dlfl- 
cnltad que praMeteba la leotnn del «tglnal. Bemal Dfaa (capítulo 140) dice 
" que ayndaroa A Upes Andi^ N áfiez 7 un Tltjo que M deofa Bamlies, T no 
" Diego Eemiiidez aferrador, j cierUx carpiataiM y do* heireTO* con lui fra- 
" guaa j un Bernaado de ¿guilar qae lea ajudaba i machacar, etc." — B. 

2 Sin dada aquí &lu algo del original que loe copittM deben baber luprl- 
mUo. 
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presentaba el duio caso y sangriento combate que JwHa de te- 
ner con loa Oalhwia MexieanoB, que por una parte le daba pena, 
dolor y lástima que tenia de ellos, y por otra se le representa- 
ba la i^ominiosa, traición que con él y sofi amigos usaron, bas- 
tándolos sin ninguna [úedad; que sus belicosos e^mSoles no 
velan ya la hora de verse eníueltos «on ellos, por verse venga- 
dos de tan atroz delito, * como, fué el que contra ellos cometie- 
ron con atrevimiento temerario*; que por Aierte é inrapupia- 
ble que fuese México, no le estimaba en cosa alguna, antes el 
ganallo y ponello debajo de sus pies lo tenia por negocio de po- 
cos momentos, porque sin comparación era mayor su ánimo y 
esfuerzo y el de sus españoles, que estaban ya como leones y ti- 
gres ñeros y hambrientos, por despedazar á los Mexicanos en- 
tre sus manos; y que movido de piedad, y visto que no era jaste 
guiarse ni gobernarse por la voluntad de los suyos, queria ex- 
cusar los grandes daños é ir por los menores inconvenientes, y 
que él les iba á la mano y se lo e3tort>aba con la disciplina más 
piadosa y modesta, no consintiendo, ni dando lugar á que usa- 
sen de crueldad...^ y ansi amigos míos, yo querría comen- 
zar esta guerra con vuestro parecer é ir á esta jomada con la 
mayor templanza que pudiese y Dios me inspirase por excusar 
tantas muertes, porque yo no vengo á matar gente ni ¿ cobrar 
enemigos, sino á cobrar amigos y á dalles nueva ley y nueva 
doctrina de. parte de aquel gran Señor el Emperador, que es el 
que me ha enviado. 

Dichas estas palabras y otras, muchas que para el tiempo y 
ocasión en que estaba le convino decir, á lo cual dicen, los na- 
turales de Tlaxcalla que los cuatro Señores de las cuatro cabe- 
ceras ó parcialidades le respondieron resueltamente de que la 
guerra se comenzase como mejor le pareciese y él ordenase; 
que ellos te ayudarían é irían con él y le seguirían, atribuyéndo- 
se á si propios la gloría desto * y de la orden que en todo se dio 
para la guerra, porque dicen que ellos dieron este parecer; por- 
que dicen ansí, que habiéndoles tratado Hernando Cortés lar- 
gamente el negocio de la guerra con el más encumbrado euca- 
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recítniento que pudo, y* habiendo dado cada uno su parecer, 
unos contraríos de otros, los SeSores de Tlazcalla y sus capi- 
tanes dieron el suyo, y filé que ante todas cosas se conquistase 
la provincia de Tepeyacac y toda su comarca y las demás pro- 
vincias siyetas á los Mexicanos, é que haciendo esto, seria des- 
membrar y cortar las raices del árbol, y que quedando destron- 
cado sin ñierza ninguna, con facilidad se derribarla por el suelo, 
porque ganándole los sujetos que estaban menos fuertes, que- 
daría la ciudad de México sola, sin que le pudiese entrar nin- 
gún socorro de parte ninguna, no se podría sustentar mucho 
tiempo*, y que con esto se ganaría sin nesgo de tantas gentes; 
y tomado México *todo lo demás se sigetaria con mucha fiíci- 
üdad, y no haciendo esto tenia ñierzas para mandar sus gentes 
y que se expugnaría á costa de mucha gente, porque sería gran- 
de su resistencia, y la guerra duraría mucho tiempo, porque al 
fin los vasallos habían de acudir á su Señor y Rey y á su pa- 
tria y RepúbHca, porque todas las provincias y reynos se gober- 
naban por Señores Mexicanos; cuyo acuerdo, consejo y parecer 
quieren atribuir, ansí como tengo referido, los Tlaxcaltecas que 
ñiese dado por ellos, que fuese dado por los nuestros: ellofliéde 
mucho efecto y^ heroico pensamiento y acuerdo, pues se fiíé 
por esta orden, y se comenzó á pros^uir la guerra, conquis- 
tando y sujetando toda la redondez de este reyno, y especial- 
mente los lugares y provindas más * circunstantes y * vecinas 
de México, y de donde se presumía que podfa venirle socorro, 
hasta que á honra y gloria de Dios Nuestro Señor se conquistó 
y pacificó toda la máquina de este Nuevo Mundo, como más 
elegantemente lo tratan los escritores de la conquista de Méxi- 
co á que me refiero. 
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CAPITULO VIII. 



Ll«gad« i Míxjoo dt leu primerot tnitioDerot fhtnolacuioa. — Singulu y humil- 
de noibianto qoe Im hace Oortjc,— Frimenu predicaciouea D«etnio- 

tüÍD da lot t«aiido8 < ídolo». — SJeonoioiMí deJniUoiA en loe periiuacci. — 
DenuDoU de loe itatoadet dlot Okmutli.— Detcripciúo.— En hombre 
blenoo. — HÍHeUnBK de anecdoUi. — Fraj Jerónimo de MendieUf lui 
Mcñtoi. — NoUci» de loe Uamadoe Niñot mártírts di TlaxeaUa.—Detoi- 
den poli Uoo en lot tíempoi inmedlatot i U conqniít». — Bieego que corrían 
loi «qift&alei por ra nombre de oilttiMioe. — JCédidu adopUdu para Me- 

Habiéndose ganado 7 conquistado la ciudad de México y pa- 
cificado mucha parte de la Nueva Espafia, como está tratado, 
llegaron de Espafia los doce frailes de la orden de San Francis- 
co el afio de 1624, con gran gozo y contentamiento de Feman- 
do Ctoriés, á los cuales recibió con muy gran veneración y aca- 
tamiento, (pie filé uno de los mayores y más grandes ejemplos 
que dio de su nobleza, virtud y persona, y muestras de su gran 
valor á toda esta tierra, cuya memoria quedará eternizada hasta 
el fin 7 consumación del mundo, porque yendo de rodillas aba- 
tido por el suelo, tomó las manos al Reverendo Padre Fray 
Martín Valencia, custodio de los doce religiosos que consigo 
traía, y se las besó, cuyo hecho devotísimo y humilde recibi- 
miento, filé uno de los heroicos hechos que este capitán hizo, 
porque filé documento para que con mayor fervor los naturales 
de esta tierra viniesen á la conversión de nuestra Santa Fe, co- 
mo después vinieron; de suerte que con esta devoción con que 
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fueron recibidos estos santos varones, el día de hoy tos natu- 
rales tienen en mucho á los sacerdotes y siervos de Dios, máxi- 
mamente á los maestros de doctrina de Seftor San Francisco. 
Con la libada de estos padres benditos, lu^o pusieron por obra 
la conversión general de estos naturales, y dar orden de cómo 
se había de disipar la idolatría sin escándalo ni alboroto alguno; 
y siendo ansí y poniendo en ejecución su santo propósito, co- 
menzaron í derribar los ídolos de los templos, con celo edifican- 
te de extirpar y desarraigar los ritos ioíeniales que entre esta 
gente había, quemando los simulacros horrendos y espantosos, 
-dando con ellos en tierra, sin que ninguno se los osase impedir- 
lo ni estorbar. 

Con esta tan sublime obra, ccmiefizaron á pramulcar y pre- 
diciur el sagrado evangelio y dootrma de Naestjo Uos y Salva- 
dor Jesucristo, con ayuda de muchos nifios hijos de Caciqnes y 
Señores que á los principios doctrinaron, instruyéndolos ente- 
ramente en las cosas de nuestra Santa Fe Católica; aa cuya 
d}ia hacían muy gran efecto éimi»e«óa en e^ aiMv« planta, 
y prosiguiendo en ella, les comenzaron á quitar las machas mu- 
jeres que tenían y los otros demás ritos de idolatria, y otras 
machas Supersticiones, sacriñciog horrendos, cruelísimos .y abo- 
minables de sangre humana ofrecida al demnoio, sacada y de- 
sangrada de sus propias carnes, quitándoles ansimísmo quo 
tn^eran oregeras * los hombres ai las miijeres, ni bezotea, ' y 
otros obominables usos y costumbres que tenían, y que los 
hombres no tuviesen más de una nwjer, y las m^^jeres más da 



1 Adorno* imanen aaMiriUM,qu»nlnliombNiankAnaiiiiu£Mi»- 
iA6» 6 luigaíft d«l mtfft pAUioo «ivil * mStitn qoa dMOinp«ftitM.— JU 

S Palabra invenUd* por lo* «apaflolM j dtriTada da U antipu £mo (laUo). 
Llamaban m[ un adorno de cmUl de roca, de piedra verde eimenlda (Chal- 
chtbuitl) j lo mis oomún de obsidiana, qua M acomodaba en el labio hiArior, 
horadándolo. Tenia una ftama i manen de lombnTD de oopa alta. 7 por dio 
iM Ibunan valgam«it« lombraritoi. Kt el M «aao Nacional h^ vazUannei- 
tni. Lea de cilctal «raa una ditUatíÓn pecnllu i la NrrMw^n <lel Mnp^ 
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e por marido, y esto habla ct« ser por orden de Nues- 
tra Sania Madre ^esia 7 eenlicoida de los Miaístros de Dios, 
y qoe se qiritascn los bragaems que tedon y se pssiesen zara- 
gOettes* y se Tfetiesen camisas, que watnóemds honesto, 7 que 
no anduviesen en córate y desnn^M ccnno antes andaban. A 
esta tui santa obra, algnnos de h» Cadques y {nincqiales se 
mostrafoRdimMy rebeMss y nukqtie pertinaces, pues con ha- 
berse baB^sado tormeran á psltetar en sus idolatras y gentUi- 
düd y antiguo uso^ loa males mrarteFon por eso ahorcados por 
mandado de HerMb €ortás y per consentimiento de la Seño- 
liadeTlaxcana, qae feer(m losque enuí señalados por dibajo. ' 

Sdlo^remee que después deffue estoroarnúgada lafe yex- 
tencBda, oyéndose como se ^ «xtenfieBdola ley eTuigélfca*, 
D. Cfwualo SbepíUMoail 3betiMC,SelIorque fbé de la cabecera de 
Tepeticpae, tente eseondidas en su casa las- cenizas de Camas- 
tS, Mofff muy TOBerwto entrcr los naforsJes de esta provincia; 
yteili^!KlolBsenc^>tevtafteBs»easa en un oratorio, pasaba con 
eflas gran inqidetad y trabad mne^índole grandes alteracio- 
nes, desgradas y odaBúdades en sus badendas, porque el de- 
mtaáo le htlgafea, y so (Mfts descubra á aadie, ni deetr el mal 
que tenia en su ctea esconcMe, con htu:elle tan RKda vencmdad 
y ogmpaAia; mas viniéndoBe á confesar ana Semana Santa, co- 
mo es precepto, se coafeed con FVay Kege de Otorte, Religioso 
del Orden de San Francisco, y en el áisearso de su confestón, 
descid»Í4-áeste sanio vw^ «4bno tenia guardadas en su casa 
Ku eanzas def Molo CaioaxtK) y *que no lo Iud)ia osado decir 
ni éeseidnfr á muHe por su reputación, y porque no le tuviesen 
por mal cristiano, é que agora que habla conocido á Dios y en- 
tendido Ib borlto y engaRo en que virtá' y vivieron sus antepasa- 
des, y 1^19 pop eso agora se lo dbsevAarta, é que mirase j viese 
lo que manddht hacer de aqoeHbs reliqoias de su idolatría, que 
¿I estaba muy obediente á todo lo que mandase. El buen reli- 

1 aiyoto de bbImmí ékuAm y fcllwk» «n pUagow.— »■ 
bUa fitltate en «1 or^nsJ.-B. 
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gioso le mandó que las trújese, y que no le quería absolver has- 
ta que se las manifestase, porque de otra manera no le pod(a 
*al)3olTer ni bendecir en su agua^ dellos: ansi se dice foé* 
que el dicho Í>. Oimudo Teepanecati TeouAtíi le trujo las cenizas 
del Ídolo Gamaxtli, se las entregó y lu^o el padre Olarte en su 
presencia las quemó y derramó por el suelo con ^ran menos- 
precio de ello, y predicó con grandes exhortaciones al D. Gon- 
zalo, el cual tuvo gran dolor y arrepentimiento, llanto y lloro 
de sus culpas y pecados; y ansí aquella semana propia de Jue- 
ves Santo, estando disciplinando ante una imagen de Nuestra 
Señora, espiró y dio el ánima á Dios Nuestro Señor después de 
halter confesádose y comulgado; y ansí lo hallaron muerto y 
de rodillas, ante la imagen de Nuestra SeQora, en el hospital de la 
Anunciación, lo cual dejamos atrás citado y prometimos de de- 
clarar el fin que tuvieron las cenizas del Ídolo OamaxUi. 

Al tiempo las cenizas deste ídolo se desbarataron y desenvol- 
vieron de las envolturas que tenían: dentro de un cofrecillo de 
palo hallaron en las cenizas unos cabelk» rubios, porque afir- 
man los antiguos vi^os que ñié un hombre blanco y rubio. An- 
simismo hallaron entre las cenizas una piedra esmeralda, porque 
se la solian poner á los hombres bmososen medio de sus ceni- 
zas, hechas unas ' con sangre de niQos muertos que para este 
efecto mataban, las cuales piedras declan que eran el corazón 
de los hombres de valor. 

Dende ahi en adelante, ovo quietud en las casas y haciendas 
de los herederos de dicho D. Gonzalo: no tan solamente habla 
en esto mucho que decir, sino en otras cosas más que sucedie- 
ron dignas de memoria. 

Aunque Fray Jerónimo de Hendieta, &aile de la Orden de San 
Francisco, ha escrito largamente de las cosas sucedidas acer- 
ca de la conversión de los naturales de esta tierra, y porque en 



1 Asf dice en el manuscrito de Panes de donde está tomado este pu«|e, que 
UlU eo el otro. En lK.tnduocdÚD fiancen también m suprimió, qxúsk por U 
díBcmltad de U lectura que no prwenta tin nnUdo itcto.— B. 

2 X» decir, meecladu 6 anasadM.— B. 
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este lugar se nos ofrece ocasión de tratar algunas cosas dignas 
de eterna memoria, salimos de nuestro principal intento. Yes 
el caso que un Cacique llamado D. Cristóbal Axotecatl, prin- 
cipal del pueblo de AiUhwba sujeto á Tlaxcalla, martirizó un 
hijo suyo llamado ansimismo OriMóbal, y por ser muchacho de 
poca edad le llamaban ansí los religiosos CJrulolxüUo, j su co- 
mún nombre era Gristobalito, á manera de regalo, ^ y habién- 
dose bautizado y tomado por nombre Cristóbal, su padre Axo- 
tecatl tomó á idolatrar, y por no ser sentido puso á su b^'o con 
los frailes en el monasterio de Tlaxcalla, para que fuese doctri- 
nado é instruido en las cosas de Nuestra Santa Fe, y fué Núes- ' 
tro SeKor aerrido de que en muy breve tiempo fuese tan buen 
cristiano que no había más que desear los religiosos le tenían 
en tanto, que no se hallaban sin él, el cual iba á su padre D. 
Cristóbal muchas veces á predicalle las cosas de Nuestra Santa 
Fe, declarándole la doctrina cristiana, contradiciéndole y repro- 
bándole la gentilidad y reprobada idolatría, y cómo era devaneo 
y engaño, y que le rogaba mucho como h^o suyo que era, y que 
tanto te amaba, qae dejase de idolatrar, se convirtiese á Dios y 
le sirviese; mas como su padre estuviese endurecido y obsti- 
nado, nunca quiso dar créditoá suiíijo ácuanto ledecia yamo- 
nestaba. Visto esto por Gristobalito, rogó con gran instancia á 
su madre que se lo djjese y rogase á su padre, que pues era 
bautizado, que siguiese la fe de los cristianos y se volviese á 
Dios y aborreciese á sus ídolos, porque recibía grande afrenta 
y no osaba parecer ante sus maestros los religiosos. 

•Viendo que su padre todavía servía al demonio y á dioses 
de piedra y de palo, lo cual rogaba á la madre con grande ins- 
tancia y de que fuese parte que su padre se tomara á Dios y 
dejase al demcMiio; la madre, viendo la razón que el hijo tenía *, 
rogó á D. Cristóbal sa marido que volviese á la ley de Dios, y 
que viese cuan buena y cuan limpia era y descansada, y que 
dejase de adorar á los ídolos * como su hijo le decía *; y que an- 

1 Si decir, por MnRo,—B. 
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al se lo lud>fain enseAaáo los Vnáxm ée Santa Marfa, epte eran 
tos frailes, ^e «s a^^a ^aén wuií tos AHDabaa. ¥ como este 
nepwío ftiese tan edioBO á IX Oistébftí .<4m<eoafí, mamtí matar 
á su Biqer. Hnerta la madre, su bijo CnsióbeJ vino al £dio su 
padre con nwTOT fervor y osacKa á amonestarte, dicíéndole que 
dejase su idolatria j de tenv i los fdeloe^ ponpie si no k> ha- 
efct y se enmendaba por bien, que ¿1 [wopio )e quitaría los tdb- 
ke j dcscobriria; * pero que como h^o le rogaba se qwtase' 
dellD, poD^oe ñtia. corrido y afrentado entre los Geaites siervos 
de Dios foe le habían doctnaaío*^ y que ntiíasc era Señor y 
princ4>al ea la República de Tlazcalla, y no diese mala enenta 
de su pensoaa, ni Ingao á qne le perdiese ba obe^ncia y receto 
que le- (enfat de padre, porque en este caso no le podía guardar 
Diiig^ deccnrO' é que le quemaib k» ídtAcs. De las ciuks pa- 
labras el íí. Ciislóbid Azoteeatl redbii grande csejo y temblé 
e«RV« coiüva Cristobalíto su fa^, y un día, estando muy qoie- 
bo. y B^pivo CrótiAalito en servicio de loe religiosos, sn padre le 
eatiñá i Uamar, y estando eu su prcsencift le dijo estas pidabras: 
jCémo, hijo ado, engéndrete yo pasa que me persiguieses y fue- 
ses contra ni voluntad? ¿Qaé te va á tf que yo viva en la ley 
que qiñsiere y hisñ me esturiere? ^Üs este el pago que me das 
de h etianza que te he hecboP Díciendoestas palalnas arreme- 
tió ¿él y le dio de porruos con una pcwra que trata de pato, con 
que le Haa pedazos la cabeea, y le mató. Despi^ de muerto 
le mandó edar en nna foguera ^oe tenia hedía en su propia 
casa y aposento, y c<Hno no se pudiese qoemar el cuerpo de 
CWstoioíiíD, le mandó sacar de la foguera y le hizo enterrar en 
una ÍDguera suya, que era aposento bajo de terF^>leBo. Hecho 
esto y enterrado al dicho sa h^o lo más secretamente que pudo, 
al cabo de muy poeoe d&s los religiosoB echaron menos á su 
Cristóbal, que no soHa fiütar tanto liempa Proenrar«n luc^ 
saber de él y busealle con gran diligencia, que luego sospecha- 
ron loque podría ser; y como no apareciese, al cabo de muchos 
días, por indicios y sospechas, se vino á sacar de rastro cómo su 
padre D. Cristóbal lo había muerto á él y á su imubtt; y luego 
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por ctnfeáda suya s):^>ose c¿bio k» había isiueilo, oémo y de 
que manera y k raaos que para ello tuvo, y de oén9 loa tmfa 
enUxrados á los 4os en bh recámara. Ansf pof erto, como per 
otros n^^ss, fué justiciado el dicho D. Cristóbal Autíeeotl, el 
cual fué kauUzade y murió cristiano. Senteaciólo á tttteite D. 
UartJBde C^ahorra^^ue conoció de lac«i8«, ykt rnaadó ahor- 
car por mandado de Cortés: y visto lodo por los religiosos de 
aqudlos ties^ws, hicieron descfiteiTar los huesos de Crüloba- 
lito y los de su madre, y los llevaron al monasterio de llaxca- 
lla, donde «1 día de hoy Io6 han de tener guardados, ^e pia- 
dosamente se puede creer que ñienm mártires madre é hy». ' 
ho mismo acaecía en el pueblo llamado Santiago Tecalco, y 
por lo mal sonante del vocero se Ihuna d dia de boy Suitiago 
Tecalpan: otros le llaman IfeoofiU, pu^lo que tienen en «lu»- 
mienda los sucestwes de D. Francisco de Orduña ¿ quien toé eo- 
comoidado; qae yoido per toda aquella comarca ciertos reli- 
giosos que salieron de Tlaxcalla á predicar, llev^bui consigo 
unos niños que tpntan doctrinados, á que buscasen y descuhcie* 
sen ídolos, y algunos idólatras '^esienqne se estaban endare- 
cidos y en no quererse convertir á la fe de Jesucriate; y como 
ñiesen tan peiseguidos de los muchachos, ana noche los Caci- 
ques de aquel pueblo los cotividaion á ceniv á tres de ellos, y 
aquella precia noche procararoa matallos; mas fué sentido por 
los níQos, por algunos avüos que teoian de otros indios., ^ue taitt- 
bién por ini^iracíón divina dos de ellos se pusieron «n Jiuíáa, se 
eseondierony escapanuí da entre sus manos: ^uno de ellos que 
alcanzaron lo mataren aqueUa noche, siendo de edad de quin- 
ce afios y era natural de Tlazcalla; y como en aquellos tientos 



1 LMpaBiwtoiMdaeltatrigiaoniMH 7 dd qiu á oautiuiueite u total», 
piMduk Tuw an«l opúuuloque Pmjt TorlUo Kotúlínía, uno d» !«■ dOM iirinft- 
roa miiiontnw &andic«iiQf, MoñbM oon el titulo de Vida dt irt* níflo* ÜaxtaU 
íecat y lot martíriM quepad«c¡«ron por U 7e de Crúto. ImprimiiiBe i princi- 
piM del liglu XTII, traduddo al mexicano por Fnj Juao Bautlita, 7 vuelto 
i tnduob de Jeto al outeHuM m ISH en la eoleeoidn intHtffauk SwNmMriM 
yw fg XtfmaiU Ww'ee, ÍinfntttrínitJótío.~Jt, 
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no usaban los naturales dagas ni pofíales, ni cuchillos para con 
ellos darle puñaladas al que qoerian matar, dábanle de porra- 
zos que era su costumbre antigua, y ansí tenían para este efecto 
unas porras de palo pesado ó Macanas, y con ellas aporreaban; 
por manera que á este niño, habiéndole aporreado y dado en la 
cabeza muchos golpes, y teniéndola hecha pedazos y magulla- 
da, nunca perdia el sentido para encomendarse á Dios, y cla- 
mando á grandes voces decia que aquello que le hacían ñiese 
por amor de Dios, y que no se le daba nada que lo matasen, 
que daba su vida por bien empleada, con tal que ellos se bau- 
tizasen y creyesen en Dios, que aunque él muriese y perdiese 
mil vidas que no les había dejar de decir que se bautizasen, 
convirtiesen á Dios y dejasen de ser idólatras, * que no por te- 
mor ni miedo de perder la vida habia de dejar de dediles la 
verdad y de cómo vivían engañados de sus Ídolos*; y desta 
suerte murió hecho pedazos *como tenemos referido*, siendo 
de su propio natural. Y aunque en todo el tiempo que lo esta- 
ban matando les estuvo predicando y reprendiendo, que ñié to- 
da la noche hasta el día siguiente; y sus compañeros que esta- 
ban escondidos, visto que no podían dejar de padecer otro tanto, 
le dejaron y se fueron huyendo, y se tomaron á Tepeyacac, 
donde dieron cuenta á los Opiles de lo que les habia pasado, y 
cómo los Tepalcanecas habfan muerto á uno de sus higos, de 
que recibieron gran pena. Mas como en aquellos dias no se Se- 
cutaba la jusUda ni había castigo en los excesos, * pac no alte- 
rar á los naturales, se quedó esta crueldad sin castigo. Destos 
casos * sucedían en diversas partes desta tierra, aunque algunos 
quieren decir que fueron castigados * y hecha justicia de los 
matadores; aunque se pasaba por muchas cosas destas, por la 
razón que dejamos referida*. También acaecían otras muchas 
muertes que se pasaba por ello, y otras de que no se tenía no- 
ticia entera, que el tiempo y el descuido de nuestros españoles 
las han consumido y puesto en eterno olvido. Acuerdóme en 
este lugar que en la Ciudad de México, catorce años después 
de conquistada toda la tierra y paciflcada por Goités, yendo con 
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otros muchachos hijos de españoles por los barrios de los na- 
turales, nos corrieron unos indios emboados; de seis ó siete que 
íbamos nos cc^eron un compañero y se lo llevaron, que nunca 
más pudo saberse de él; y sin este que nos llevaron & ojos vis- 
tas, hurtaban los que podían para comérselos ó tomarlos indios. 
Dejando esto aparie, que era lo de menos, los españoles que 
caminaban á solas para ir á los pueblos y á otras provincias, los 
mataban y consumían secretamente, sin poderse saber de ellos; 
hasta que se puso remedio, y mandó en toda la tierra á los Caci- 
ques y reynos, que tuviesen cuenta con los españoles que cami- 
naban para pasar á otros pueblos, que en aquella sazón ios lla- 
maban cristianos, porque también Id eran ellos; y que de allí 
en adelante no los llamasen cristianos, sino que los llamasen 
españoles Ó OasliSeeas, que tanto quiere decir como Castellanos: 
aunque con todo esto el día de hoy los llaman cristianos: y con 
este orden, como está dicho, dende allí en adelante ya se tuvo 
muy gran cuenta y cuidado de nuestros españoles, *y daban 
cuenta los naturales de ellos* á donde quiera que iban, entre- 
gándolos al pueblo donde llegaban, y traían razón adonde que- 
daban, (rayéndolos retratados de la edad que eran, si iban á pie 
óácabalio, sus vestidos yropaje que llevaban, de qué color eran 
y manera de su traje. Dende entonces faltaban ya muy pocos ó 
casi ningunos, si no eran los que sallan de México á Guatema- 
la, Chiapas, Honduras, Nicaragua, y tierras remotas que aún es- 
taban en guerra y por paciñcar : 
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Nuevos descubñmienUM después de la conqnUU. — Eipediciún de Cortía á las 
Hibuerft».— Turbaciones en Héxico durante su ausencia. — Yíse lEspafia. 
— Vuelve & Héxico casado j con empleos ]r honores. — Su desgraciada ez- 
pedición & (Talifoinls. — LainiBina (las Islas de la Especería. — Llega k 
Hélice el primer Virrey D. Antonio Mendoza. — Expediciones i la Espe- 
cería, California jr Nuevo Uéiico. — Coronado, Alsivón 7 Fray Marcos de 
Niza. — Otros descubrimientos 7 pobladonea, — Llegfkda del visitador Tello 
de Sandoyal y publicación de las leyes en fovor de la libertad de toa indios. 
— Oonjunxñiín de los negro*. Otra de espaflolee. — D. Antonio de Mendo- 
za pasa al Perú de Virrey.— Slt^o de su gobierno en México.— Proteje 
las artes y todos los ostableciraieotM útiles, — Bate moneda de cobre y los 
indios la arrojan ala laguna.— Provisiónde Obispados, — Primeros T«ligio- 
■08 misioneros. — Clérigos. 

Habiendo tratado sumariamente de las cosas sucedidas en 
esta tierra y reñida de los primeros españoles, será bien hacer 
otra breve discursación de tiempos, aunque distante y apartada 
de nuestro piincipal intento, no saliendo de los límites de nues- 
tra instrucción. Pacificada pues la tierra y aquietados los natu- 
rales de ella, lu^o se entendió en la pacificación de todo el rey- 
no, y reformación, reedificación y población déla insigne y más 
que opulenta Qudad de Héxico, que tan destruida habla que- 
dado con las guerras. Cortés dio en esto las mejores órdenes 
que pudo, mandando hacer casas y calles á modo nuestro, con 
tal principio y fundamento, que permanece hasta el dfa de hoy 
en grande aumento y propiedad, enviando desde esta ciudad á 
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todas las provincias, reynos y Señoríos de Moctheuzomatzin, 
personas principales que las facilitasen, gobernasen y poblasen 
de españoles; como fué al reyno de Michoacán Juan Saucedo 
el romo; á Guatemala, D. Pedro de Alvarado; á Panuco, Gon- 
zalo de Sandoval; á Yucatán, Tabasco, Campeche y Champoton 
á Francisco de Montejo; á Gbíapas á Juan de Mazariegos: á las 
provincias de las Hybueras y Honduras fué el mismo Feman- 
do Cortés personalmente, dejando allá por Chitan y su Lugar 
Teniente á Cristóbal de Olid, á quien después le mató Francis- 
co de las Casas y Juali Niiñez Mercado por mandado de Cortés, 
por presunción y sospecha que de él tuvo que se alzaba con 
aquel reyno; y quedando en esta pacificación vino por Goberna- 
dor de las provincias de Panuco, de México y Nueva Galicia 
Ñuño de Guzmán, que pasando por el reyno de Michoacán hizo 
ajusticiar al Rey Catsoniñn con grandes y crueles tormentos, 
hasta que muñó de ellos, por ocasión de que no quiso dar ni 
descubrir el tesoro que tenía, ni las minas de plata que en su 
tiempo habla; y desde este reyno de Michoacán, ñié á las pro- 
vincias de Xalisco y Culhuacan, cuyas tierras ganó y conquistó 
y pacificó, haciendo grandes insolencias, tiranías y crueldades 
con los naturales de aquella tierra, por cuyas demasías el Em- 
perador D. Carlos V, * Rey y Señor nuestro de gloriosa memo- 
ria*, le mandó llevar preso á los Reynos de Castilla, yantes 
que se fuese desta tierra estuvo mucho tiempo preso en la cár- 
cel pública de México, hasta que fué llevado *á los dichos rey- 
nos de Castilla* á ValladoUd, donde á la sazón residía la Corte 
de Su Mf^estad, donde el dicho Ñuño de Guzmán acabó des- 
venturadamente con pleitos y contiendas, defendiendo sus cau- 
sas cotí mucha pobreza y misena. * 

1 En «I manuicrito de U TTnivenidcd se lae d« U miaou letra del texto, U 
tigaiente apoetill». "Salió NuDo d« Gnzmiii de la Ciudad de Hésico el aSo 
de 1&31 para la conquista de Xalisco con 3S0 caballos j GOO espafloles. Fué 
por la provincia de Michoacán j quitó allí dies mil marco* de plata y cantidad 
de oro btjo, y al cabo mató iCatzontai con otros muchos indios j Caciques; y 
pasó adelante con grandes ^iicitoa de indica de México, de Ttaxcalla j otras 
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En este lugar trataremos breve j sumariamente de las gran- 
des contiendas y alteraciones que resultaron en la Ciudad de 
México, por la jomada que hizo Cortés á Hibueras, las cuales 
procedieron por sólo el apetito de ambición y deseo de mandar; 
y fué el caso sobre cuál de los oñciales Reales habfa de tener el 
Gobierno de la tierra, que esto debió ser el principal ñn y fun- 
damento de cada uno de ellos, la cual discordia pasó entre los 
oficiales de Su Majestad, con motiro y ocasión de las comisio- 
nes que Cortés les había dejado al Fator Gonzalo de Salazar, y 
al Tesorero Alonzo de Estrada, y al Veedor Peralmfndez Chiri- 
nos y al Contador Rodrigo de Albornoz; lo cual causó la nueva 
que se había tenido de que Cortés era muerto y muchos com- 
pañeros de los que habla llevado consigo á esta jomada traba- 
josa, cuya nueva fué causa de la contienda entre los oflcialesi 
pues cada uno de ellos pretendía gobernar de por sf , y convoca- 
ba á sus amigos para seguir su opinión. Con aquella sediciosa 
ambición, y estando en e) mayor furor de sus pasiones y desa- 
tinados deseos, 11^ pues nueva del bien afortunado Cortés, de 
cómo estaba en la tierra, y que habla venido á. esta Nueva Es- 
paña, habiendo pasado muy grandes trabajos y sucesos inaudi- 
tos él y sos compañeros en esta grande y atrevida jomada que 
hizo de las Hibueras, según que más largamente la tratan las cró- 
nicas, y lo refiere en particular Franeiaeo de Terraza« en un tra- 
tado que escribió del úre y tierra; y con esta llegada de Cortés 
cesaron muchas diferencias y obstinadas disenciones causadas 
de cosas pasadas, porque se renovaron con su venida negocios 

tíomB, j deeip«fiolGeqaelleTdoaiuigo,coDquecoiiquiat6 IsproTinciadeXa- 
li*co, Centícpac, ObiameU», Tonalli y Culhu&caii, en U cual guem perdió 
fDuchoa eapafloics é indioe. LUm6 Ib proviocia de Centicp&c la Ma;or da Eg- 
paQa, 7 el rejno de XalUco la Nueva Oalicia; pobló i Compútela y i Quada- 
laxara, j le puso estoa nombre*, 7 la villa del Kapfrítu Santo, la Ooncepdán y 
á San Miguel en Ulumietla que eiU i treinta 7 cuatro grados. Pué Nuflo de 
Gnzrain Qob«niadar de Pionco 7 Frwidente de la primera audiencia Beal 
de H£xi*o, 7 Gobernador de la Nuera Bapatia, 7 por grandes qnarella* que 
del OTO, 7 porque le quitaban el caigo de Gobernador, ulifide México 4 lacon> 
quista d« XoIíko d aSo de 1581." {Ifota de ButUtrnanU^.—K 
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muy pesados, de que resultaron grandes sediciones de hombres 
inquietos y bulliciosos, que estallan deseosos de que la tierra se 
alborotase; y con esta su venida y madura prudencia, apaciguó 
la tierra con los mejores medios que pudo, dando asiento nue- 
vo en el Gobierno de la tierra á la reedificación de México, no 
dando lugar á la Urania que deseaban emprender los nuevos 
gobernadores á titulo de que eran oficiales de Su Majestad, y 
que á ellos incumbía gobernar la Nueva España, con intento de 
usurpar la fama y gloria del valeroso Cortés que con tanta feli- 
cidad habia ganado, eternizando su fama, queriéndole obscure- 
cer y aniquilar sus valerosos hechos y tan heroicas proezas, co- 
mo lo hablan intentado sus émulos y contraríos, escribiendo 
contra él al Elmperador y á su Real Consejo. Visto por Cortés los 
perniciosos humores congelados de maliciosos intentos *que- 
rian muy malos desopilar ' si sobrepujasen y viniesen á predo- 
minar su buen celo y sincero propósito *, determinó irse á los 
Reynos de Castilla y salirse de entre las llamas de tan encen- 
dido fu^o, y * dando de mano á los apostemados propósitos* 
dejó la tierra por muchas causas y razones que á ello lo movie- 
ron: la primera y más principal fué buscar la triaca de su reme- 
dio y resistir la venenosa ponzoña de sus contradictores, cuyo 
intento era ponelle en mal con el Eknperador, y que no le des- 
quiciaran de * la buena opinión que tenia y había ganado de sus 
heroicos hechas y* la buena suerte y dicha que Dios ie había 
dado, y porque su causa no pereciese por ausente, y éste le pa- 
reció el más acertado acuerdo de cuantos podía imaginar, que 
era ir personalmente á los pies de su Rey Señor, y dalle ia obe- 
diencia como á su Señor supremo, y o&ecelle el servicio que le 
había hecho en ganalle esta tierra del Nuevo Mundo *que tan 
valerosamente había ganado en su Real nombre*,- como leal 
y obedientísimo vasallo suyo, y haciendo ausencia de sus ene- 
migos. 
Con este presupuesto se embarcó é tiizo á la vela, y fUé tal 

1 AbI en el Duniucrito de Fuiei. Eirte pwiOe Uto en el otro.— B. 
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y tan próspero el vi^je y aav^ación que hizo, que dentro de 
treinta y ocho días llegó al Puerto de San Lúcar desde el dia 
que partió de la Villa rica ^ con bastimentos y matalotfges bien 
inusitados. Con esta su ll^;uda cesaron grandes negocios que 
habían lleudo de sus contradictores á oídos de Su Majestad y 
de su Real Consejo; mas lu^o de como toé libado á los Rey- 
nos de Castilla, se fué derecho á los pies del Emperador, Señor 
clementísimo, y con esto que hizo todo le sucedió tan bien y 
con tanta &cilidad, que Su Majestad se tuvo por bien servido, 
y le hizo muchas y muy grandes mercedes y fevores, y le dio 
el titulo de Marqués y le casó con Doña Juana de Zúñ^, hga 
del Conde de Aguilar, y le mandó volver á esta Naeva España, 
honrado y lávoreádo, con grandes ventajas, partidos y particu- 
lares privilegios, y le hizo su Capitán General de esta Nueva Es- 
paña, de lo ganado y de lo que estaba aón por ganar y descu- 
brir. También le hizo Almirante de la Mar del Sur. Todas es- 
tas mercedes ganan y consiguen aquellos que lealmente y bien 
sirven á sus Reyes, y en especial á los Principes cristianfsimosi 
como filé el Emperador D. Carlos, de gloriosa memoria, y á nues- 
tro invictisimo Rey D. Felipe (que guarde Nuestro Señor mu- 
chos años). 

Después de su libada de los Reynos de Castilla con tanta 
gloria y pujanza, y dando nuevo asiento á las cosas de esta tie- 
rra, hizo la jomada y nueva navegación de la Mar del Sur en 
demanda de las Islas que se decían en aquel tiempo Islí^ de Sa- 
lomón, y de la Isla de Tarsis y California, la cual le sucedió tan 
mal y tan siniestramente, quelcasi se le perdieron todos los na- 
vios, y estuvo más de un año perdido en el gran rio del Tyzón 
y California, adonde pasó grandes trabajos, que pensó perecer 
él y toda su ^nte, ansí de hambre como de no hallar las po- 
blaciones de que tenía noticia por relaciones; que aunque aque- 
lla costa por donde anduvo es de muchos indios y poblaciones, 
es la más gente desnada y bárbara, que viven como árabes y 
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pobrfsima, que no saben lo que es oro ni piala; y como no tuvo 
con qué pasar adelante por la pérdida de sus navios, sufriendo 
tantas peregrinaciones, procuró volver á esta tierra con harta 
pérdida de su gente y hacienda, mas no cansado ni enfadado 
de Im casos de fortuna. Pretendió tras esto hacer la nageva- 
ctón de las Islas de la Especiería, que en aquella sazón llamaban 
los Matucog y tierra ñrme de la gran China, y en efecto armó 
contra aquella tierra y fué general de aquella armada Alvaro 
de Saave^a Cerón: fué por maestre y piloto uno que se llamó 
el Maestre Corzo, uno de los que pasaron con Magallanes; y 
esta fué la primera nav^^ación que se hizo * desta tierra para 
las -Islas que agora llaman Felipinas, que ñié la s^unda nave- 
gación que se hizo * por la Mar del Sur de esta Nueva España 
en tiempo de Femando Cortés, la cual armada se perdió y vi- 
nieron á remanecer algunos de los nuestros á la gran India de 
Portugal. 

Estando Cortés en demanda de la California como dejamos 
referido, 11^ de España D. Antonio de Mendoza por Viirey 
desta Nueva España, presidiendo en la Real Audiencia de Mé- 
xico D. Sebastián Ramírez de Pedraza, ^ que después vino á ser 
Obispo de Santo Domingo en la Isla Española. Este D. Antonio 
de Mendoza ñjé muy principal caballero, hermano del Mar- 
qués de Mond^ar; y el primer Virrey que vino á esta Nueva Es- 
paña el año de 1534. ^ Gobernó tan bien y prudentemente, que 



1 ¿tí enunboamBDUHribii, muUpenonaeamnjMiiooldByett todoclcM 
' documantiMaeledacomo último Apellido el de AienÍMl y nunca él de Padiua- 

— R. 

2 No ss concibe c6mo han podido caer en error aun los contempoiineot, so- 
bra la fecha de la entrada del primer Viney en lUzlco. Deada el oraniíta He. 
rrora huta la OtM de FijrtuUrvi qup publicaba ofkialmeTtU el Y inelnato cada 
año, Be ha divagado, diacrapando baaU tres aQos. Aquella data puede Ajane 
con toda certidumbre entro el 16 y IS de Hovíembre de IMG, aegfia las codí- 
taneiae que he recogido del libro original de Cabildo de eetA Ciudad: conit» en 
nu actas que el día 2 do Ocbtbie tuvo noticia el Ay untamiento del desembar- 
que del Virro; en Veracruz; que en loe dfaa 12 7 13 de Noviembre preparó las 
■olemnidadee de su enbada; j que el 17 loa capitulares encargados de tecibirio, 
dieron cuenta de la Confeiencia que habían tenido con el Vinyy,— Jt. 
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con SU valor, prudencia, y sagacidad y eñstiandad, paciñcó, alla- 
nó y dio asiento á toda la tierra y [>oblaciones dalla. E» tiem- 
po que este tan cristiano principe gobernábala Nueva España, 
se hÍzo]Ia segunda nav^^ción * de la Especería, la cual armada 
hizo á su costa y minción * en compañía de D, Pedro Alvarado, 
y filé por General de ella el Capitán Ruy López, natural de Vi- 
llalobos, y llevó por segunda vez de su Piloto al maestro Corzo, 
de quien arriba hicimos mención (que conocí muy bien); cuya 
jomada y nav^aeión ftié tan infelice y desdichada que se per- 
dió toda sin ser de ningún efecto, y fué ocasión de habérsele 
muerto toda la gente y no tener con quien volver los navios; y 
de aquí tomaron abuso decir que por las grandes corrientes 
y vientos contrarios, no podían volver los navios á esta Nueva 
España, cuya ironía ' duró muchos años, y que no se podía pa- 
sar por debajo de la línea equinoccial, y otras cosas que se dicen 
y no se supo escribirlas * por estar ya muy entendidas las lí- 
neas y navegaciones de todos los mares del mundo, y el inge- 
nio de los hombres tan trascendido en viveza, que todo lo pue- 
den ya alcanzar y comprenden con el entendimiento que Dios 
se ha servido darles, que se les hace todo fScil y comprensible. 
Finalmente, de los que escaparon de esta navegación vinieron 
á parar á la India de Portugal, donde fueron presos, García de 
Escalante y Guido de la Bazares y Fray Antonio ^ de Urdaneta, 
de la Orden de San Agustín, de quien también quieren decir 
que fué uno de los que pasaron el estreche de Magallanes: es- 
tos tr^eron de la India el Gettffibk, y se le atribuye á Guido de la 
Etazares que lo sacó encubiertamente con gran astucia y maña * 
y lo llevó á Castilla, de donde lo trajo á esta Nueva España y 
se sembró en Cuemavaca, en la Huerta de Bemardino del Cas- 
tillo, de donde ha procedido k cantidad que hay el día de hoy 

1 En el manuscrito de Panes so lee irrtmUa, que tampoco forma sentido. 
Quisi en el original dirta en-inea idta, ú otra fra«e sem^ante.— B. 

2 £n el mannicñto de Panes dice: "j otru oosat redUndolas que no se su- 
fren eccriblr por ealar ja eto." Parece que la leetun del original debid Mr" y 
otraa oosaa ridieuUu que le aufran, eto.; eeto es, que no mereoen eictibine.— B. 

3 Fray Aodrée. Hannurito de Paa«.— B. 
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en las Islas de Santo Domingo, que llevan á Elspaña de Barlo- 
vento las Naos cargadas. 

En tiempo de este Virrey se armó otra armada que él mismo 
mandó hacer para la California, y fué por General de ella Fran- 
cisco de Alarcón y por Maese de Campo Marcos Ruiz, la cual 
armada también se perdió sin ser de níi^ún efecto, volviéndo- 
se á tierra al Puerto de la Puriñcación; y en este tiempo se hizo 
la entrada de la tierra nueva que llamaban las eiete ciwíadea, que 
fué á costa del mismo D. Antonio de Mendoza, y fué por Gene- 
ral de la entrada I-yandaeo Vázquez Coronado: esta fué la jor- 
nada que llamaron de JHioía, ^ de que había dado noticia íVay 
Jlíareos de Niza, Provincial que fué de la Orden de San Fran- 
cisco en aquella sazón, que añrmaba haber visto las siete ciu- 
dades personalmente y otras muchas tierras y provincias, la 
cual entrada ansimismo se perdió, en que iban más de mil es- 
pañoles ^ y de toda gente granada y muy lucida. Llevaron co* 
mo está referido por General á Francisco Vázquez Coronado, 
natural de Salamanca en los reynos de Castilla, persona muy 
principal, de calidad y suerte, y por Maese de Campo á Lope 
de Samaniego, Alcalde que fué de las Atarazanas de México, y 
por Alférez General á D. Pedro de Tobar, y por muerte de Sa- 
mani^^, que lo mataron los indios de CSiiametía, sucedió por 
llaese de Campo D. Tristán de Arellano y Luna; sin los cuates 
fueron muchos caballeros sobresalientes, que fueron D. Di^^o 
de Guevara, D. García López de Cárdenas, capitán de la gente de 
á caballo, D. Rodr^o Maldonado, Pablos de Malgoza y los Ba- 
"rriosnuevos, dos hermanos, y otros muchos person^es de suer- 
te y valor, que por evitar prolijidad no se hace catálogo de 
todo." 

1 o Cüoía, nombre que entonces le di6 al vuto Tenitorio do Nuevo Mé- 
xico y al Continente de Sonoro.— B. 

2 Sn el manuioríto dice 18, mas el errcff ei patente. Qutzá diría en el ori- 
ginal 1,800— B. 

8 JCn unsapoetillaBeleedelamiama letradel mantuorítolosiguiente: "1a 
cual armada hiso Femando Cortas el año de 1G23 con cien hombree en dos na- 
Tfoa, en demanda j busca de tos Malueot j otras Islae del Poniente, por manda- 
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No pasaron pocos trabajos y peregrinaciones en tierras tan 
desiertas, remotas y apartadas, laiquísimas, anchas, extendidas 
y despobladas, sin poder topar cosa que buena fuese para poder 
poblar, ni que satisfaciese * en tierras tan inhabitables, en es- 
pecial * á Nación tan arrogante y belicosa como la nuestra, que 
iba en esta tan insigne entrada y armada que se hizo por la Mar 
del Sur y partes de la California, en que fué por General Fran- 
cisco de AlarcÓn, como se ha referido, y se hizo con designio 
de que sí Vázquez Coronado topara con algún buen descubri- 
miento, que se comunicara y tratara por la Mar del Sur *con 
esta Nueva España*; y sucedió tan al contrario, que ni uno ni 
otro vino á efecto de lo que se pretendía, porque cansado Váz- 
quez Coronado de haber andado y maquinado ' tantas y tan lar- 
gas tierras despobladas, y llegado á la altura que debfa ll^ar 
sin topar cosa buena, se tomó y deshizo su jomada, y vínose á 
la Nueva Espafia, porque Francisco de Alarcón se había ya an- 
simismo vuelto á México por no haberse podido topar en el pa- 
saje donde estaba tratado, y por haber aguardado más tiempo 
de lo que disponía su instrucción, y porque no se le muriese la 
gente que se enfermaba, y le iban faltando los bastimentos y 
matalot^e. 

Con esta venida de Alarcón, estuvo en desgracia de D. Anto- 
itío de Mendoza, habiendo sido tan su aligado y privado y de 
su casa, que le había servido muchos años de Maestre Sala; y 
cierto fué muy principal caballero, de mucho ser, valor, ánimo, 
brfo y entendimiento. El odio y pasión que causó á D. Antonio 

do de Cftrloa V, éqae m buacue navegatúdn deade e«te Nueva Espafia para aque- 
llas IiIm ó tíem de la Cbin». DichauinBda11ev6cuatronav(ciade alto bordo, 
una Qaleía f una Jutta, y fueron con treacientos ochenta hombres de guerra y 
nueve religiotoB, cuatro de San Agustín^ cinco ctérigos, sin el servicio de »- 
clavoi. Fartieron de la Nuera EtpaBa dd Puerto de Juan OalUgoi el dia de 
Todot Santoc, año de IMG." 

1 SI manuKtito esti lleno de erroree, unos debidos í mala redacción, y sin 
duda los rnáa i descuido de los copistas, lo cual hace que en muchos períodos 
sea ininteligible. Aquí con seguridad debo leerse «minado en lugar de ma- 
quinado. 
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de Mendoza, fué porque envió enciibiertamente al Emperador 
D. Carlos muy más amplia y particular relación de la tierra de 
la California, pretendiendo por sí propio la conquista, descubri- 
miento de aquella tierra y Costa del Mar del Sur, porque en- 
tendía que conñnaban aquellas tierras con la gran China, ó que 
había á ella muy breve navegación desde esta tierra á la Espe- 
cería. Con trabajos que tuvo de verse desfavorecido del Virrey, 
vino á enfermar y morirse, como murió en el Marquesado de 
Cuernavaca. 

Tomando á nuestro asunto é intento principal, según vamos 
refiriendo, habiendo llegado Francisco de Alarcón al pas^e don- 
de se debía topar con Vázquez Coronado, viendo su dilación de- 
terminó su vuelta, dejando en aquel lugar puestas brozas • y 
debajo de ellas enterradas botijas, dentro de las cuales (metió) 
cartas con relación del día, mes y año de su estada y llegada, 
y del tiempo en que aguardó hasta su vuelta, para que si allf 
ll^^en algunas gentes, supiesen lo que había sido de aquella 
armada, y para que no fuera ocasión de que allí se detuviesen 
aguardando su embarcación, lo cual pasó el año de 1539 y el 
año de 1541; al cual despacho de estas dos armadas de mar y 
tierra fué personalmente D. Antonio de Mendoza, Virrey de esta 
Nueva España, lo uno á dejar á Francisco Vázquez Coronado 
hasta Compostela de la Nueva Galicia, y al despacho de Fran- 
cisco Alarcón al Puerto de la Puriñcación, Costa de la Mar del 
Sur. Si como Francisco Vázquez Coronado echó á la parte 
del Sur y del Poniente, torciera y declinara á la parte del Norte, 
y se pusiera á la altura de treinta y seis grados, topara con gran- 
des poblaciones; y si pasara de los llanos de Tríbtda, Tigwr, 
Quibira y el Valle de Señora, ^ donde halló la mucha cantidad 

1 En una noUque puso Btutam ante, dice que "Brózate^ lo mismo que lim- 
piar un lugu do malesM de que esti cubierto, 7 que este es el sentido de ecU 
frjse anticuada^ " pera oomo con tal eiplictuñdn U fnne ea todavía menos in- 
eligible, debemoe coiregitla y leer Crucea. Asi dice en el numuscrito de l'a- 
nee j en Torquemada, que sigue en eeta parta paso ¿ paso U namtdón de Ca- 
ro argo.—B. 

2 Asf en ambos manutcritot. £n loiquemada W lee Sonora. Sin embwgOi 
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de vacas, quedaran aquellas tierras pobladas hasta el día de 
hoy. 

Estas vacas son pequefias y los toros corcovados: la corna- 
dura es pequeña y son á modo de Büíalos, Corre este género 
de animales muy grandes tierras y llanos que no tienen fin, y 
hállase la mayor parte en los llanos de 7H¿o¿a, donde habita- 
ron los nuestros más tiempo de un año, mientras corrió la tie- 
rra Francisco Vázquez Coronado con trescientos hombres la 
tierra adentro hacia el Poniente, sm hallar población de gente 
congregada, donde se detuvo seis meses, y pasó más de cíen 
leguas adelante, donde estaban estas vacas. Allí tuvcr razón por 
sefías y noticias que le dieron los indios, de que á diez jomadas 
de allí había gente y vestía como nosotros, y que andaban por 
mar y traían grandes navios, y le mostraban por señas que usa- 
ban de la ropa que nosotros usamos; y no pasó de estas pobla- 
zones por volverse á los que habla dejado en los llanos de las 
vacas, porque se pasaba el tiempo en que había quedado de 
volver. 

Por comisión que tuvo D. Antonio de Mendoza después de la 
venida de la guerra de Xuchipila y Xalisco, i causa de que los 
ganados mayores iban en grande aumento y dafiiflcaban á los 
indios de Paz, taé necesario hacer este descubrimiento; que 
con esto se despoblaron muchas estancias del Valle de Tepepul- 
co, Atzumpa y Toluca, donde fueron las primeras estancias de 
ganado mayor, y se fueron á poblar por aquellos llanos * adon- 
de ^ora están todas las estancias de vacas que hay en la tie- 
rra, que corren más de doscientas leguas, comenzando desde el 
rio de San Juan hasta pasar de los ^catecas y llegar más ade- 
lante de los Valles que llaman* de Guadiatierras de Chichime- 
cas, que no tienen fín ni cabo; y ansí se despoblaron estancias 
de ganado mayor los Valles de Atzompa y Perote, y llanos de 
Tepepulco, y Valles de Toluca y otros muchos valles, y se pa- 
saron á estas tierras tan largas y extendidas; aunque con el cre- 
en klgunu tmtiguu rekdonea se d« á ftquel TerTÍtoño el nombre de SeKora, 
•dvirttendo qu« de £1 comiptamenle ee Soimó el otro — B. 
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cimiento de los españoles se han ido poblando las tierras marí- 
timas de la Costa de Panuco y Nautla que llaman los llanos de 
Almería, y desde allí las estancias de Pulingo y MazauUa ^ y 
de Veracruz, y otras de tierras calientes de Tlalizcoyan, por la 
Costa de Cohuatzacoalcos que 11^^ al rio de Grijalva, que es 
una cosa sinniímero é increíble el ganado que se va criando y 
aumentando, que si no se ve por vista de ojos no se puede nu- 
merar ni encarecer; aunque las carnes de los ganados que se 
crían en los Chichimecas son mejores que las que se crian en 
tierras calientes, y lo mismo las del Valle de Atzompa, TeA- 
machalco, Villa de Atlixco, Perote, Alfaxayucan, Teotlalpa, Te- 
pepulco, Valle de Toluca, de mucha substancia y fínisimas lanas. 
£3 de advertir que hay opinión que las carnes de las Indias no 
son de tanta substancia ni tan sabrosas como las de Castilla; á 
lo cual se puede responder que las carnes crecidas y hechas de 
ganados de tierras calientes, son de poco sabor y menos subs- 
tancia, porque en efecto son dejativas y floxas, y las criadas en 
tierra fria y en Chichimecas ansí de vaca como de camero son 
tan buenas, sabrosas y de tanta substancia, como las que se 
comen dentro de Madrid, Valladolíd y Medina del Campo; y no 
hay que tratar de esto como quien ha visto y experimentado lo 
uno y lo otro, si no es que la falta de carnes que hay en Cas- 
tilla nos hace sentir otro gusto más sabroso, por carecer de la 
abundancia de la carne que aqui tenemos. 

Gobernando pues esta tierra con tanta paz y tranquilidad es- 
te buen Virrey, se descubría en su tiempo la navegación del 
Peni, de esta tierra por el Mar del Sur; se hicieron navios y fue- 
ron al Collac ^ de Lima, cuya navegación y descubrímiento hizo 
á su costa y minción ' con muy grandes gastos y trabajos iJíegw 
de Ocampo, * caballero muy principal, natural de la Villa de Cá- 

1 Miuintls. Maniucríto de Psnw.— B. 

2 Callao. 

8 Aates yt. se ha hecho uso en igual eentido de esta palabra mincidn. Su* 
pongo que quiere decirse munición. 
4 del Campo. Hanuscrito de Panes. — B. 
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zeres en los reynos de Castilla, el cual habiendo sido uno de 
los conquistadores y pacificadores de este Nuevo Hundo, per- 
severando en su proceder, se puso á hacer este tan bueno y 
provechoso descubrímieRto hasta que s^ salió con él; y estando 
en su felice ^biemo * de un tan buen príncipe como este * D. 
Afdonio de Mendoza, vino de España por visitador de esta tierra 
Tdh de Sandooal, quien visitó al Virrey, Audiencia Real y Ofi- 
ciales de su Majestad. Vino ansimismo este visitadora publicar 
y ejecutar las nuevas leyes que fueron hechas en las Cortes que 
íe* hicieron en Maünas en favor de los indios, las cuales conte- 
nían la libertad de los indios esclavos y que no hubiese Tame- 
met ^ ni que los indios se calcasen, y que se quitasen sin remi- 
sión ninguna los servicios personales que hadan, aunque se los 
pagasen; por cuya publicación ovo grandes alteraciones, y es- 
tuvo la tierra en detrimento de perderse: mas con la sagacidad 
de D. Antonio de Mendoza se quietó y sos^ó, y quedó pacífico, 
con que no se ejecutaron algunas cosas por entonces, sino que 
fiíesen entrando en ellas poco á poco, y que se consumiesen los 
esclavos que á la sazón había, y con buenos medios se sobre- 
seyesen las leyes y obedeciesen; de la cual visita resultó que se 
mudó toda la Audiencia y los Oficiales Reales y el Virrey D. 
Antonio de Mendoza, lo cual pasó el año de 1544 al 645 y el 
46, que fueron tres años de visita y de Virrey de esta Nueva 
España: siendo ya muy viejo, fué por Virrey á los Reynos del 
Perú, donde vivió tres afios gobernando con mucha paz y so- 
siego aquellos reynos, hasta que murió. Fué uno de los más 
lamosos Gobernadores que Su Majestad tuvo y ha enviado á es- 
tas partes, cristianisimo, de buen ejemplo y vida, discreto, sabio 

1 Corropcáóa de U piJabn meziciuia TUimama, oon la cual u dwigiuba i 
ItM iadiM empleado* por Tolunted 6 por fiíena, en tmuporUr loa bag^M j 
cttrgai, lupliendo con elloi U e«auez 6 hita de acJinilai. Bate lerrido, y por 
la propia deficiencia, praataban en la antigüedad, conatltuyendo un ramo de 
induitrii^ maa también estaban r^uUdoa en ptao que debUn cargar j la día- 
tanda diaria qae habtan de andar. Bl abtuo de 1o« conquiatadoret conaiitfa en 
el txcMO.—R. 
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y prudente, como su nombre y fama hoy dia resplandece en 
esta tierra, y sus heroicas obras lo muestran en este Nuevo 
Mundo. Entró á gobernar el año de 1534 como está referido. ' 
Durante el felice Gobierno del Virrey D. Antonio de Mendo- 
za, se descubrió una rebelión que intentaron hacer los negros 
esclavos de los españoles, para lo cual habían convocado á los 
indios de Santiago Tlaltelolco y México, la cual rebelión destru- 
yó otro negro. Averiguada jurídicamente, se procedió contra los 
culpados é hizo justicia en ellos, quedando la tierra sosegada 
por muchos años, hasta que ovo otra rebelión más peligrosa^ 
pasara adelante, que filé descubierta por un Gaspar de Tapia y 
Sebastián Lazo de la Vc^a, y cuyos culpados Ensimismo fue- 
ron castigados, y justiciados con mucho rigor * los convocadores 
deste motín *, y muchos de esta liga y conjuración se fueron hu- 
yendo de esta tierra al Perú, que se hallaba en aquella sazón 
alzada por Gonzalo Pizarro y Francisco de Carbajal su Maestre 
de Campo, aunque de estos que se iban huyendo se prendieron 
muchos de ellos por los caminos por donde iban, como fué en 
Tehuantepeque y Huaxacac. ^ Los caudillos de esta rebelión y 
alzamiento fueron un Juan Román oficial de Calecto, ^ un Juan 



1 Durante U gobernitcióu de D. Antonio de Kendozs (dice una apostilla al 
manuscrito), envii! por socorro al Lie. Garza de los Bejnoa dal Perú. Iban á 
mandirsele seisctentog hombres reunidos con toda puntualidad, y salía ya de 
osta tierra la mis lucida geote que ba habido en ella, y por General su hijo D. 
Franciscode Mendoza, y Maestro de Campo Cristóbal deOñate. Estando toda 
la armada hecha, haciendo alarde y comen lando i marchar, vino nuera de que 
el Perú estaba ya pacfflco, presos los rebeldes y ajusticiados Oonealo Fizairo 
j Francisco Carbajal. 

Sucedió en el alarde un caso muy notable, y f\i§ que D. Francisco de Men- 
doza y Hernando de Salazar, Factor de Su H^estad, para dar inimo i los de 
su campo, arrístraron el uno contra el otro tan ñiriosamente que rompieron sus 
lanzas, encontr&ronM los doa cal>alIos frente por f^nte y se quedaron allí muer- 
toay tendidos, sin matarse los caballeros, aunq^ne quedaron atormentados y las- 
timados con la gran furia de los caballos y encuentro que se dieron,— B. 

2 Hi^ Oaxaca.— B. 

3 Bn el otro munusctito dice O&lectero. iSupongo qua debe ser Ofidal de 
Colecta. 
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Van£¡fas y ud tíaffono.* los tres fueron justiciadoe en la CUmlad 
de México, confesando el delito que hablan cometido é intenta- 
do hacer, lo cual pasó el año de 1549. 

Habiendo sucedido esto, se sos^^aroQ y padficaron los lea- 
les vasallos y servidores de Su Majestad por muchos afios, y 
fué en muy gran aumento la población de los españoles, fué 
ennobleciéndose la Nueva España *de pobladores españoles y 
fueron * en crecimiento los ganados menores de Ovejas. Este 
buen principe procuró el asiento y perpetuidad desta tierra, y. 
envió por ganados merinos á Elspafia para afinar las ovejas que 
habían traído antes, que fueron de lanas bastas y vendas. ' 

En su tiempo se comenzaron los obrtges de paño y sayales, 
y el trato de las lanas fué en muy gran crecimiento, porque los 
indios comenzaron á vestirse de mantas de tana y otras cosas 
que labraban della; y se comenzaron las labores de tr^ y es- 
tancias, y se repartieron muchas tierras; y para todo dio &7or 
y ayudó mucho; y se comenzaron á descubrir muchos veneros 
de oro, plata, fierro y cobre, ansí como fueron las minas de Tla- 
chco, ^ ZuUepeque y Tzompanco, y se comenzó á fundir mone- 
da pera la contrataciÓR de los españoles, porque antes no se 
trataba sino con barras y tejuelos de oro y oro en polvo, y no 
podía correr tan bien como corre la moneda, y habla gran ítau- 
de en los rescates del dicho oro y plata, y eran muy lezos y 
damnificados los indios que no saldan más de trocar dame edo 
y te dari esotro á poco más ó menos; y para evitar esto se batió 
la moneda como está referido. 

Ovo otro género de moneda que fué oo6re, que fueron cuar- 
tos y medios cuartos de á cuatro y de á dos maravedís, y co- 
menzó esta moneda á correr por entre los españoles y indios; 
la cual pareció tan mal á los naturales, que hacian burla de tan 
bíga cosa, que no la estimaron en nada ni la pudieron sufrir. 



1 En el nuutucrito de Panes dice itwUu; mu ni una ni otnt lectura forman 
aentído. Fareoe que debe «et hvrdat.—'R. 

2 H07 Tazc«.— B. 
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porque decían que denotaba iQuy gran pobreza, y no la quisie- 
ron tratar ni recibir; y aunque ovo rigor y fueron compelidos á 
que de ella usasen y tratasen, dentro de un año ó poco más, 
reunieron y echaron de sS más de cien mil pesos de esta mone- 
da en la laguna de México para que no oviese memoria delta, 
y hasta hoy ha durado el no usarla en esta Nueva España por> 
que toda la rescataron los mdios y la desterraron del mundo, á 
lo menos de su tierra, porque les fué muy aborrecible y odiosa, 
y ansí no se usa otra moneda ni corre más que la de plata des- 
de aquel tiempo, en reales de á ocho hasta medios reales, to- 
da de plata muy buena moneda; y en este tiempo cesó el trato de 
oro en polvo, barras y tejuelos. ^ Finalmente, gobernando este 
tan ilustre varón, se ennobleció muy grandemente la Ciudad de 
México. Gobernóla y toda la Nueva España siete ^ años cristia- 
nísimamente. Ovo en su tiempo una muy gran pestilencia y 
mortandad en los naturales desta Nueva España el año de 1646, 
que duró más de seis meses, arruinó y despobló la mayor par- 
te de todo lo poblado de la tierra. En tiempo de su Gobierno 
se proveyó el Obispado de Guatemala en el Lie. D. Francisco 
Marroqufn, clérigo; el de Huazacac en D. Juan de Zarate; el de 
Chiapas en Fray Bartolomé de las Casas, del Orden de Santo 
Domingo; el de Michoacán en D. Juan Vasco de Qulrc^; el de 
Xalisco en D. Pedro Gómez de Malaver; el de Tlaxcalla en D. 
Julián Garcés, primer Obispo que vino proveído á estos reynos; 

1 En su anligúedad loa indioe no tuvieron moneda prupiamente dichft: hk- 
clan BUS tratos con mHntw y gnnos d« cacao. Se tmbla también de qua usaron 
piirit este <'bj«U>, de polvo de oro en pequeSos tubos de plumas; pero no hay 
constancia de que emplesnn tejos de oro ni de plata. En cambio, parece que 
ik ocasiones les aervtau de moneda, unas pequelias bacbas de cobn que m tan 
dían en i lachcu, boy Taxco. De abf vinu el poner i loe cuartos de cobre qoe 
bicierou los eepiifl«lea, el nombre de tUoo, oorrupcidn de Tlachco 

Los indius, en efecto, amijaroo estoe primeros tlacoe á la la^na, j son mu; 
raros. To ture uno que se encontnJ en el fondo de la albeica de Chapultepec, 
cnaodo se limpió en el uto de 1870. 

3 Bn el manuscrito de Panes dice 17; mas ambas deeígnaclouee soneiradu. 
Bu Oobiemo fué de 16.— B. 
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y D. Fray Juan de Zumárraga por primer Obispo de México, 
antes que fuera Arzobispado. Este primer Obispo de Tlaxcalla 
fué uno de los doctísimos varones en letras que acá han pasa- 
do, de más grande santidad, ejemplo y vida, de todos los cuales 
se podrían escribir grandes santidades y obras santísimas de 
sus vidas: porque entiendo é que muy laicamente están escri- 
tas de ellas excelencias maravillosas, que en servicio de Dios 
Nuestro Señor bicieron en la conversión de los naturales.y nue- 
va planta de esta Iglesia militante, y ansí no nos detei^mos en 
esto, sólo referiré, que siendo oidor D. Juan Vasco de Quiroga, 
le vino el Obispado de Michoacán: fué un santo de mucba per- 
fección, y lo mismo fué D. Fray Juan de Zumárraga, fraile de la 
Orden de San Francisco, y después murió de Arzobispo de Mé- 
xico: lo mismo diremos de D. Francisco Marroquín, que hoy en 
dfa vuela su &ma; y D. Juan de Zarate, Obispo de Huaxacac, que 
lo llaman vaca de oro por ser devotísimo de la Madre de Dios; 
y D. Fray Bartolomé de las Casas, gran defensor de las causas 
de los indios de todas las Indias, ansimismo doctísimo varón; 
lo propio se puede decir de D. Pedro Gómez de Malaber, pri- 
mer Obispo de Xalisco; y sin duda se puede creer piadosamen- 
te que son santos bienaventurados y que están gozando de la 
gloria y canonizados ante Dios por escogidos suyos, y lo fUeron 
esct^dos para fundamento y principio desta nueva planta, don- 
de tanto con sus vidas santísimas, tanto florecieron y resplan- 
decieron con humildad y pobreza, sin tener cosa suya que no 
fuese para los pobres; hombres sin género de codicia, porque 
en aquella sazón aún no se substentaban de los diezmos, sino 
muy poco de los quince mil ' maravedís de que suplia la caja de 
Su Majestad: todo lo cual vi por vista de ojos, y conocí á estos 
bienaventurados Prelados y siervos de Dios. Todo esto fué en 
el tiempo que gobernó D. Antonio de Mendoza. 

Florecieron ansimismo en estos tiempos muchos rel^osos 
de santa vida, dignos de eterna memoria; y no será razón dejar 

1 Qninitntoe mil. Uoniucrito de Panw.— B. 
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sin algrún razeño ' ó memoña dellos: aunque sé y entiendo que 
Fray Hierónimo de Mendieta y otros reli^osos han escrito lar- 
gamente dellos, no por eso dejaré de hacer un breve catálogo 
de los que conoc( y he conocido en esta nueva planta, y de los 
que me acordaré. El primero fué Fray Martín de Valencia, cus- 
todio que vino con los doce religioaoB primeros que el Empera- 
dor D. Carlos V envió á esta Nueva España á la predicación y 
conversión de los indios; un Fray Domii^ de Betanzos, del 
Orden de Santo Domingo, varón de gran santidad; Fray Pe- 
dro Delgado, del Orden de Santo Domii^; Fray Juan Bautista, 
del Orden de San Agustín; Fray Tomás del Rosario, del Orden 
de Santo Domingo; Fray Cristóbal de la Cruz, del Orden de San- 
to Domingo; Fray Alonzo de la Veracruz, Maestro en Santa Tec- 
le^, varón santísimo y doctrinfsimo, del Orden de San Agus- 
tín; Fray Pedro Medillán, de la propia Orden; Fray Alonso de 
Escalona, gran siervo de Nuestro Señor, del Orden de San 
Francisco; Fray Diego de Otarte, Ídem; Fray Francisco Linbor' 
ne, Fray Juan Bastidas, Fray Juan Ramírez, Fray Andes Olmos, 
Fray Juan de Romanones, Fray Juím Osorio, Fray Andrés de 
Portillo, todos santisimos varones del Orden de San Francisco, 
de gran ejemplo y doctrina: fueron los doce primen^ que á esta 
tierra vinieron, que conocidamente vivieron santísimamente, y 
acabaron con gran santidad y dejaron eterna fama por su doc- 
trina y ejemplo. ' 

También ovo en este tiempo varones clérigos de mucha per- 
fección, santa vida y ejemplo, que ñieron los que siguen. El ca- 
nónigo Juan González, el canónigo Santos, el canónigo Rodii^ 
de Avila, el canónigo Nava, Arcediano de la Catedral de Tlaz- 
calla, D. Francisco de León que dejó su arcedianazgo y murió 
fraile del Orden de San Francisco. Ha habido tantos reli^osos 
de todas órdenes tan buenos, tan santos y siervos de Dios, que 

1 Supongo que éiU es «rror del oopitta, j que el original diría alffut%a rv> 

3 Jjoidoce llninadM primera ftieronfranclscanoa; ytqul elAUtorponeUm- 
biÍD í alguno* de otru didenei. 
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como al principio dijimos, sería necesario hacer grandes histo- 
rias de cada uno d% ellos y de sus milagros, por lo cual me re- 
mito á los que han escrito sus vidas, que sé que son muchos 
en particular, y yo me hallo indigno de tratarlos; y aunque mu- 
chas cosas buenas suyas, de sus doctrinas, sermones y ejemplos 
(he visto), me hallo corto 7 no merecedor de tocar en ello, por- 
que sería meterme en un piélago de mucha profundidad, que es 
dado y reservado á otros siervos de Dios Nuestro Señor, que 
han tratado y podrán tratar de sus actos y hechos, de lo que pre- 
dicaron, y del modo con que procedieron en la conversión de 
los indios, alumbrados del Espíritu Santo; y por la brevedad por 
mi prometida, no pasaré adelante en esto. 
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EütnriiU de D. Antonio de Uendou con el ac^ndo Virrey D. Luii de Te- 
laico.— El f&leo Vu¡l«dor Ven».— Telasoo.— Hue Recular lu leyes en 
ÍBTOT de loe indios.—Ea tclamado Padre de U Patrio.— SxpedJct¿n á )& 
Florida. — Ffrdida de U flota. — Foblaoidn de lai proTlucIas ¡Dlernaa. — 
Oreacidnde U Audiencia de Oaadali^aTs.— Tercera expedidóni luIeUs 
de la Eepecerfa.— Llegada del Visitador Vslderrama.— Muerte de Velu- 
co. — DiiencioDee que le siguieron. — Conjuiacidn llamada de loe hijea de 
Cortés.— D. Qutóa de Peralta, tercer Virrey —Deicoofla la Corte de él 
y lo remueTe. — D. Martín Henríquez, cuarto Virrey. — Ocupación de Ve- 
racruz por loe corsarioa ingleeas.— Bstablecimiento depreaidioe.— Feateen 
tea indios — D. Loreiiza Xusrez de Mendoza, Conde de la Corufia, quinto 
Virrey. — D. Alraro Manrfquez, leito Virrey. 

Habiendo gobernado tan bien y fielmente D. Antonio de Men- 
doza tantos años, en su vejez, cuando habla de tener descanso, 
llegó de España D. Luis de Velasco por Virrey de esta Nueva 
España, año de 1561, * y se juntaron los dos virreyes en la Ciu- 
dad de Cholula, donde se vieron y obedecieron las cédulas de 
Su Majestad. A1IÍ consultaron las cosas del Gobierno de la Nue- 
va España, y del estado en que quedaban los n^ocios de la 
tierra, y loqueSuM^estad mandaba guardar y ejecutar acerca 
de la buena conservación de los indios y de su aumento. Desde 
esta Ciudad de Cholula se partió el buen D. Antonio de Men- 
doza para los reynos del Perú, viejo, cansado y enfermo; y con 
esta senectud hizo su viqje por mandárselo Su Majestad. Se 

1 Sn lUO, i^n la Qnía de Foraiteroe.— R. 
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despidió de todos como buen padre, y ansf fué llorado de loda 
la tierra, con mucha razón. ' 

El mismo Virrey D. Luis de Velasco partió para México y pro- 
cedió en BU sagaz Gobierno. Lo primero que hizo ftié mandar 
ejecutar los capítulos de las nuevas leyes, y se libertaron los es- 
clavos y servicios personales y los Tamemes. Mandóse que los 
indios no calcasen. Pasado este rigor y primer Ímpetu que ñié 
de mucho sentimiento en la tierra, al fin adelante y pasada al- 
guna temporada de su Gobierno, filé su proceder tan humano 
y gobernó tan bien y tan á gusto de toda la tierra, que por su 
sagacidad y madurez mereció ser llamado por excelencia Padre 
de la Pafy^' visitó personalmente toda la tierra de su goberna- 
ción, y se asentó y apaciguó con quietud toda la tierra desta 
Nueva España. En su tiempo se hizo la armada de la Florida, 
año de 1569, y fué por General de ella D, Tristán de Arellano 
y Luna; y como se perdió, ftié al socorra y í recoger la gente 
perdida de aquella armada Ángel de Villafaña, con nombramien- 
to y comisión que llevó del Virrey D. Luis de Velasco, de Ca- 
pitán General y Gobernador de aquella tierra, porque D, Tris- 
tán de Arellano se ñié desde allí á Castilla como se vio perdido; 
y cuando el dicho Ángel de Villafaña no fuera de más efecto 
de éste, filé n^^ocio que importó mucho su ida, porque sacó de 
allí la gente que pereda de hambre en aquella tierra, pues to- 
dos los bastimentos que llevaban se perdieron con la tormen- 
ta que tuvieron en la mar, y ansi no tuvo la gente qué comer 

1 En una ■postilla d«l manuscrito de UVaivenidad, Balee lo aiguiaute: 
<■ Un me* utw de que llegue el Tirre^ Telatco, llcgiS en un navio un Lie. 
Krna, el cual M fingid viriudot del Beyno 7 puto huto ñuto i toda la tianm, 
al cual aiu haber pnmalado aut deapachos, que fingió que loe tnia ti Tine;, 
te puBO en poteeiún de bu empico. Fué éste un gmn burlador, pues i titulo d« 
TÍBitador le dieron mucbiu dádivas; j como no podía lalÍT con bu intento y w 
entendió bu tnza, taé preso en Cholula por Gonzalo 0<5mez de Betanzos, que 
era conquiftador de aquella proTinoia, y tai muy bien castigado poique ae pro> 
oedió contn él por embaydor y burlador, y te le dieron dosolentoa uotes por 
las callea acostumbradas de Kéxico: después de haber ddo castigado, al cabo 
ñif dertetiadodwta tíena." [ffoAi <U Autemonfe].— B. 
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y perecían de hambre por ser despoblada y de Chíchimecas, y 
al fin vino el dicho Villafafia coala mayor parte de la gente que 
pudo, la puso en la Habana, y de allí vino áesta Nueva España 
dejando despoblada la Florida, por verse sin orden, con gente 
cargada de mujeres y niños que iban á poblar; ano hallarse de 
esta manera, pasara adelante con parecer de muchos capitanes, 
y entrara á la tierra adentro, cuyo acuerdo hubiera sido acer- 
tado, y estuviera poblado el nuevo México. Fueron deste pa- 
recer Matheo de Sauz, Baltazar de Sotelo y otros muchos capi- 
tanes de experiencia. Este ñn tuvo esta grande y lucida armada, 
que no fué poco daño, porque después han intentado poblar esta 
Florida Franceses y otras naciones, que se los han impedido los 
nuestros, porque en tiempo deste buen Virrey floreció por la 
mar Pedro Meléndez de Valdés, siendo General de la carrera 
del mar destas Indias, donde pasó grandes trances y buenos su- 
cesos en servicio de Su Majestad. Fué muy temido de los Cor- 
sarios, y en especial de los franceses, que los desterró y echó 
de la Florida, con gran pérdida y daño dellos; y como prendió 
á Juan Rihaud, General de los franceses que se había apodera- 
do de la Punta de Santa Elena y San Matheo, aseguró en sus 
tiempos esta carrera de la Nueva España. 

En tiempo deste buen caballerd, se perdió la flota que iba 
destos reynos á los de Castilla, y dió en la costa de la Florida, 
año de 1553, donde pereció y murió mucha gente y se perdió 
gran tesoro, de cuya armada escaparon pocos navios, que fueron 
la Nao del Cerco ' y la de Farfán de Jáuregui y otros, algunos 
de poca cuenta. Mataron los indios muchos frailes y personas de 
cuenta: allí murió Fray Juan de Méndez del Orden de Santo Do- 
mingo, muy famoso predicador, y Fray Diego de la Cruz Pro- 
curador de Santo Domingo. Mataron á Doña Catalina, miyer 
que fué de Juan Ponce de León, encomendero de Ilsíamo, que 
iba á España desterrada por la muerte de su marido, que dicen 
mató Bemardino de Bocanegra. Anstmísmo, en tiempo deste 

1 "dfltCuerzo," maDiucrito de Paora. Torquemiula dice "del Corzo," & 
cuya denomioftcidD podemos atenemos. — R. 



dbyGoogle 



274 



buen Virrey, se pobló el Nuevo Reyno de Vizcaya llamado de 
Chamela, y fué por Gobernador de aquellas poblazones Fran- 
cisco de Ibarra. Pobláronse también en sus tiempos la Villa de 
Santa Bárbara, Guadiana, Sombrerete, Ghcücháhwieé, el Mazapil, 
las tierras de Indé y todos aquellos confines y partes muy apar- 
tadas, ampliando los Reynos y Señoríos de Su M^estad, como 
el día de hoy permanecen. Al principio-de su gobernación se 
puso la Real Audiencia de Guadal^ara de la Nueva Galicia. 

En estos tiempos de su gobierno se hizo la tercera armada 
para la Especería é Islas del Poniente llamadas las ííUpáuu, la 
cual se hizo á instancia y persuación de Fray Andrés de Vida- 
neta del Orden de San Agustín, de García de Escalante y Gui- 
do de Bazares, personas que habían visto y estado en aquella 
tierra; y viendo Su Majestad las grandes relaciones de aquellas 
Islas y tierra, mandó se hiciese la dicha armada, y la puso en 
efecto el buen Virrey D. Luis de Velasco, enviando por General 
della á Miguel López de Lagazpi, y por Maese de Campo á Ma- 
Iheo del Sauz, y á Guido de loa Baxares por Factor de Su Majes- 
tad; la cual armada tuvo tan buen suceso, que hoy día perma- 
nece y permanecerá hasta el fin, porque la contratación será la 
mayor y mejor que ha habido en el mundo, en especial en estas 
partes del Poniente. Por esta población han resultado grandes 
descubrimientos de reynos y provincias de la gran China, Ja- 
pón, Tartaria y otras naciones que habia inci^itas, y muchas 
de ellas van teniendo razón y noticia de Nuestra Santa Fe Ca- 
tólica, *que será principio de la conversión de aquellas nacio- 
nes, para que vengan en conocimiento de Nuestra Santa Fe. * 
Ansí que este cristianísimo Virrey gobernó sabia y discretamen- 
te, con suavidad y dulzura, por lo que fué muy querido y amado 
en toda la redondez desta tierra; y en este tan felice estado de 
su gobierno le vino la visita, y por visitador el Lie. Valderrama, 
oydor que fué del Consejo de Indias, el año de 1532; y estando 
en esta visita, Nuestro Señor fué servido de llevar desta vida 
al buen Virrey D. Luis de Velasco, de gloriosa memoria, el año 
siguiente de 1564, en las Catas de Ortu^ de Jbarra; y está en- 
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terrado en Santo Domingo de México, donde tiene su capilla y 
entierro. Su tiijo D. Luis de Velasco liizo trasladar sus huesos 
á la iglesia nueva, siendo Virrey de esta Nueva España, habiendo 
acabado de despachar dicha armada de la Especería; ' y luego 
resultaron de su muerte muchas novedades, trabajos, disencio- 
nes y pasiones ocultas de pechos dañados, odios y enemistades 
con ellas, y dañados humores que conocidamente se traslucían; 
por lo que determinó ir^eel visitador Valderrama á los Reynos 
de Castilla con la visita, habiendo estado en la tí<;rra tres años, 
dejando en el gobierno della á la Real Audiencia de México en 
el año de 1666. 

En este tiempo sucedió la rebelión que dicen de México, y fué 
por ella justiciado Alonso Aviia Alvarado y Gü QomáUz Dá- 
v3a su hermano y otros muchos caballeros, y entre ellos D. 
Pedro de Quemda, JJ. BaUazar su hermano, y £(Uiaear de Sóido 
hermano de Diego Arias de Bótelo; y por ello fué preso D. Mar- 
tin Cortés Marqués del Valle, y D. Luis y D. Martín Cortés sus 
hermanos, y Bemardino de Bocaoegra y Diego Anas de Sotelo, 
y otros muchos que fueron enviados presos y desterrados desta 
tierra á los Reynos de Castilla; y de cómo vinieron en seguimien- 
to desta causa por Pesquisidores el Lie. Muñoz, el Doctor Ca- 
rrillo y el Lie. Xarava que viniendo por la mar murió, y de cómo 
fiíeron mandados volver ei dicho Lie. Mañoz y Carrillo, y yen- 
do á España murió Carrillo en la mar, de estos negocios habla 
mucho que tratar; á lo cual ponemos freno, porque hay muchos 
escritores acerca de esta rebeUón por muchos autores, remitién- 
dome á lo que la Real Audiencia hizo y según procedió jurídi- 
camente. 

Estando en el furor de estos negocios, vino por Virrey desta 
tierra D. Gastan de Peralta, caballero nobilísimo, el cual duró 
en el cargo muy poco tiempo, porgue la tierra no lo mereció. ^ 

1 PaiQce que Ift colocación da eaU rengida se trastorna por al copiíU, j que 
debfs Ir dwpuís de 1& fecha en que murió el Tirrey. 

2 Bn una apoatilU de eite manuBcrito se dice Ful preso Alomo Dá' 

vUk Alvando j CUl Gonziles vx berroano, i 7 de JoUo de 1060. D^ollaroo 
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Fué la causa de su breve mudanza, informaciones que contra 
él enviaron á Su Majestad, acusándole de remiso, y que desfa- 
vorecía los casos pasados tocante á la rebelión, y que favorecía 
la parte del Marqués del Valle. 

fdose á España, vino y le sucedió D. Martin Enriquez, y ha- 
lló tomado el Puerto de San'Juan Uliia por Juan de Ade, in- 
glés corsario; y como por su buena orden, se tomó á cobrar el 
Puerto y Isla de San Juan de Ulua, que para habella ovo gran- 
des refriegas, y reencuentros y muchas muertes de una y otra 
parte, lo cual había puesto en gran alteración la tierra con esla 
ocasión de hacer los daños que han hecho y hacen cada día, y los 
grandes robos que han hecho por el Mar Océano, Santo Domin- 
go, Cartajena, Puerto de Caballos, C¡osta del Mar del Sur, Carre- 
ra de las Filipinas y Costa del Perú, y de cómo Frawiimo Drací 
tomó un navio que venía de las Filipinas cerca del Puerto de 
la Navidad y California, y de otros navios que ha tomado car- 
gados de plata, oro, perlas y otras riquezas, sin otros daños ex- 
cesivos que no se pueden contar sin gran lástima y pena, por 
no haber tenido en nada á los Corsarios, ni el n^ocio de San 
Juan de Ulúa. 

Gobernó el dicho D. Martin con prudencia y muy discreta- 
mente esta tierra más de catorce años, con mucha quietud y 
sosiego, dando nuevo asiento á la tierra de las alteraciones pa- 
sadas; y en su tiempo se desvergozaron mucho los Chichime- 
cas, hicieron grandes matanzas y robos por los caminos de Za- 
catecas y «stancias de ganados, que con muy gran diñcultadse 
podía transitar la tierra, y fué necesario mandar hacer fuertes 



i loidoe beTmaaos Alonso de Avila y GíKJkinzález &S deAgottodel aflo refe- 
rido de 1606, en la Flua gnndadeU Ciud&dde Híiico Tino por Vi- 
rrey de e«ta Nueva Bspaña el Muquéa de Falcea el año de 1666, ooo D«fla lieo- 
ñor lu mujer. Fuete dicho Marqués el año de 1668. por mandado del Bey, j 
en la mUma flota M fueron los Juecea Lie. Huñoz j Carrillo, yel mismo olki. 
Date propio aSo que vino el Haiquéa de Felcee, en la fiota que Tino Alé envia- 
do preio D. Martín Oortée í loa B«yno« de Castilla j D. Luis tu hermano, j 
no los hallaron aoi los JuecM Fesquisidoiei.— K. 
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y tener presidios en muchas partes de toda la tierra de Chichi- 
mecas, donde se gastaba con la soldadesca más de doscientos 
mil pesos; de suerte que toda la tierra estaba en gran detrimen- 
to, y costaba muchas vidas de españoles todos los afios, de ro- 
bos y daños que hacían los Chichimecas. Con estos presidios 
se reparaban en parte los daños que los salteadores Chichime- 
cas hacían: en tiempo que gobernaba esta Nueva España se in- 
trodt^o el derecho de alcabala y comenzó á pagar con harto 
disgusto de los vecinos, que por ello filé aborrecido. ^ 

En el año de 1676 sobrevino á esta tierra una muy granpes- 
Ulencia y mortandad en los naturales della, que duró más de un 
año, arruinó y destruyó la mayor parte de la Nueva España, y 
casi quedó despoblada de indios. Un mes antes que comenzase 
la mortandad se vio una muy gran señal en el cielo, porque se 
vieron en el sol tres ruedas que parecían tres soles muy san- 
grientos inflamados de fuego, * que hacían uno las colores. * 
Estas tres ruedas eran semejantes al arco del cielo llamado Iris; 
duraron desde las ocho hasta casi la una después de medio 
dia. 

Al cabo de catorce años de su buen Gobierno, vino por Virrey 
desta tierra D. Lorenzo Xuárez de Mendoza, Conde de la Cora- 
na, y el dicho D. Martín Enrfquez fué por Virrey al Perú, donde 
vivió tres años y gobernó aquellos reynos con mucha pradencia 
y discreción, como hombre maduro y sagaz y de grande espe- 
ñencia, donde ñnó con acrecentamiento de gloría y etemafama; 
y el Conde de la Corana prosiguió en su Gobierno tres años con 
mucha mansedumbre, hasta que muríó, y pasó desta presente 
vida que por su fin y muerte gobernaba. Vínole la visita para 
que visitase la Real Audiencia de México y OUciales de Su Ma- 
jestad. 

Estando en esta continuación, vino por Virrey de esta tierra 
y Nueva España D. Alvaro Manríquez de Züñiga, Marqués de 
Villa Manrique de Zúñiga, año de 1585; y el Arzobispo de Méxi- 

1 Fot Nftl céduU de Octubre de 1522, w concedi<5 & lo* pobladores de Ué* 
Kico que no paguen «1 deiecbo do alcabala. 
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co se fué á los Reynos de Castilla con la visita, donde falleció 
siendo Presidente del Consejo Real de Indias, que sucedió á 
Hernando de Vega Fonseca, Obispo de Córdoba. El Marqués de 
Villa Manrique gobernó cuatro años, en su tiempo ovo muy 
grandes n^ocios, que de algunos dellos trataremos en suma. ^ 

1 Como ee va por estu últimas palabra», el autor se proponía continuar bu 
biatoría; ignoramos ai no lo hizo, ú ú ee ha perdido esa continuación. Lo cier- 
to es, que aquí terminan las divenat copias que haj de la obra de Hufloz Ca- 
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tándolas. — Antigua tradición nlativa í, los hombrea blancos y bar- 
bado*. — Prodigios que aounclsn grandes calamidades. — Entrada ds 
los españoles en TlaAalla 7 su solemne redbimiento ~ 18S 

CtapiCMto IV. — Alejamiento. — Ubsequioe singularea fc Ice caltalloa. — Su- 
poníanlos fieras camlvoras. — Los Caciquea ofrecen í, Cortea sus hi- 
jas. — Presente de treedentas mi^jeree. — Nombre que impusieron á 
Cortés j í Alrarado. — Conferencia con los Caciques.— Dudas que lo* 
afligen sobre la precedencia, designios ; naturalesa humana 6 dlvi* 
nadeauíbuáapodei.— Respuesta lisonjera de Oortés.—Bxige la des- 
trucción de los ídolos.— Besfslenla los Caciquea.— Peniate Cortés, 
amagando oon retirarles su proteocidn. — Ceden. — Constemadón ge- 
neraL — Bl pueblo oculta sus ídolos. — Bautiían i los cuatro Caciquea 
y otros SefLorea. — Deatrocción de los ídolos. — Fiestas 7 regocijos pil- 
blicoe.— Manera de administrar el bautismo en aquella época. 1S9 

Oaplbilo F-— Aliansa bispano-Uaxcalteca contra loa Mexicanos.— Se 
pone en marcha el ejército aol>re Cholula.— Tana 7 peligrosa con- 
flansa de los chololteoaa en la prol«odón de su dio* Qustsalooatl. — 
Ocupación de Cholula j oruel matan» de «u* dudadanoe.'-TerTor 
que difunde en el país „ 207 

OiMptínto Fi.—Bl ejército hispano-tlaicaltScaseponeenmaTchayllega 
i México. — Arribo de Panfilo de Narvaes é YeraciUB. — Lo deabara- 

ta Oortáa — Sablevación de los Mexicanos Muerte de Hotecuhxo- 

ma. — Dudas sobre au bautismo. — Btimologta de <u nonabre. — Los 
espafiolee abandonan la ciudad.— iVbcA«-A-í«<«.— Salto de Alvaiado. 
— Pr&ctica j fórmula de adoración de loa mexicanos. — Peligros que 
Gonló Cortés.— Pérdida del tesoro de Hotacuhzoma. — Continúan su 
retirada los eapafiolee cou direocidn á Tlaxcalla. — Batalla da Otnm- 
ba.— El Apóstol Santiago pelea por los espaOolee.— Ll^ptn í Tlax- 
calla 216 

Oytíulo VII. — Buena acogida que encuentran los españolee en Tlazc»- 
11».— Rmbqjada de loa Mexicano* i los Sefiore* de Tlaxcalla, invi' 
tindoloa k nníne contia'aquellos.— Xicol«ncatl opina por la liga.— 
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HaxixoitíiD lo contndloa. — Bifl4 entra unboa. — Trinnfittft opinldn 
da Haxizcatiiii. — Etimolog(ft de kw nombra* Tenochütluí y Méxi- 
co. — A.U1IIIM que obtiene Cortés pan continuar U guerra contra loa 
Hezioanot. — Oonftrucdón de loaberKantine8.-~&rengade Cortical 
Senado Tlazcalt«oa.— OonteMacidn 281 

Capítido VIII. — Llegada á México de loi primeroe miiioneroa fran- 
ciicanoe. — Singular 7 bumilde recibiente q^ue lea hace Cartea. — 
Prlmeraa predlcaciouea. — Deetrucciín d« los tcmploe é tdoloa.— ^e- 
cacionet dejuitidaen loa pertioacM.— Denuncia de loa restoa del 
dioeOamutli.—Dsscripoiíii.— Era hombra blanco.— Hitcelioea de 
anéodotai. — Fray Jardnimo de Mendieta y «ua escritoa. — Noticia 
de loe llamsdoe IfUios mártires de T'íoraiUa.— Dcaorden político en 
loa tiempo* inmediatos 4 la conquista. — Bielgo ^ue corrían los eapa- 
Botee por su nombre de cristianos.— Hedidas adoptadas par» as^u- 
rarlM - 241 

Cmpttuh /X.— Nuevos descubrimientos despuisde laconquista. — Eipe- 
dicién deCorté* i bu Hibueras.— Turbaciones en Héiico durante la 
ausencia. — Tase i Espafia.— Vuelva é UAxieo casado y con empleos 
y bonoiea. — Su deagraciada expedición í, Oatifoinla. — Id misma i 
las litas de la Especería.— Llega í Uéiico el primer Tirray D. An- 
tonio Mendoza.— Expediciones I la Especería, Oalifomla y Nuevo 
México.— OoTOnado, Alsrcón j Fray Marcos de Níe».— Otros descu- 
brimiento* y poblaciones.— Llegada del visitador Tello deSandoval 
y publicación de lu leyes en bvor da la libertad de lo* indio*.— Con- 
juración de ios negros. Otra de españoles. — D. Antonio de Mendoza 
pasa al Perú de Virrey. — Elogio do su gobiems en México, — Pro- 
tege las artes y todos los establecimientos dtilee. — Bate moneda de 
cobra y los Indios laarrojanila laguna.— Provisión deObispados.— 
Primeros raligiosoí misioneros. — Clérigos 2S1 

Capitulo X. — Bntravista de D. Antonio de Mendosa con el serondo 
Virrey D. Luis de Velasco. — El falso visitador Vena. — Velasco. — 
Haoe ejecutar las leyes en &vor de loa indios. — Bs aclamado Padre 
de la Patria.- Expedición i la Florida.— Pérdida de la flota.- Po- 
blsoión de las provincias Internas. — Creación de la Audiencia de 
Ouadalajara. — Tercera expedidón & la* Islas de la Especería. — Lle- 
gada del Visitador Valderrama. — Muerte de Velasco.— Ditenciones 
que le siguieron. — Conjuradón llamada de lo* hijos de Cortés. — O. 
OastÓn de Peralta, tercer Virrey. — Desconfía la Corte de él y lo re- 
mueve. — D. Martín Henríquea, cuarto Virrey. — Ocupación de Va- 
raen» por loe oorMrioe ingleses. — Batsblecimiento de prasidio* — 
Peste en lo* Indios.— D. Loranso Xnínz de Hendoaa, Conde de la 
Corufia, quinto Vltny.— D. Alvaro Manriques, sexta Vin«T.-..,..~ 2T1 
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